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Una función de la comunicación en la ciencia es la revelación 
de descubrimientos ante la comunidad científica. Una

segunda función es la estimulación producida por ideas nuevas
que desplazan a las viejas [...] Una tercera es la

retroalimentación a los científicos acerca de la aceptación y 
crítica de su trabajo [...] Una cuarta función de la

comunicación en la ciencia es recompensara los científicos
mediante el reconocimiento de sus pares [...] Cuando fallan

las funciones comunicativas, la ciencia se tambalea. La
conclusión de este silogismo fue establecida por James

Watson en una entrevista con la BBC: "la comunicación es la
esencia de la ciencia" (Paisley, 1984: 27-28).

E l análisis de las publicaciones académicas es uno de los ingre-
dientes indispensables, junto al de las asociaciones académicas y 
al de los programas universitarios de enseñanza e investigación,
para la reconstrucción de los procesos de organización social, 
aspecto "objetivo" a su vez de la institucionalización del campo
académico de la c o m u n i c a c i ó n en México .

Las publicaciones académicas se analizan en este trabajo
como medios de comunicación, a partir de algunos postulados de la
socio logía de la ciencia y de la propia teoría de la comunicac ión
social, y de técnicas como la bibliometría. Al menos desde los
trabajos pioneros de Robert K. Merton en los años treinta, se
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considera que la conformación de un campo académico tiene
que ver con el establecimiento de mecanismos de intercambio
entre quienes lo cultivan, así estén repartidos por el mundo o 
inscritos en una misma institución. El estudio de estos mecanis-
mos (ya sean formales como las revistas especializadas o los con-
gresos científicos, o informales como el uso del correo postal o 
electrónico y las redes de colaboración) es un aspecto central
para la comprensión de la organización social de la ciencia.

Aunque los postulados teóricos sobre los que se basa la biblio-
metría, y en general el estudio cuantitativista tradicional de la
comunicación científica, no se han desarrollado tanto como sus
recursos de medición en las últimas décadas (Merton, 1977), un
n ú m e r o de Communication Research (vol. 16, núm. 5, 1989) dedi-
cado a la bibliometría y la comunicación académica puede dar una
idea detallada del "estado de la cuestión" de estos estudios en los
países desarrollados, como lo señala su editora:

En años recientes ha resurgido el interés tanto por la comunicación
académica [scholarly communication] como área de investigación,
como por la aplicación de la bibliometría como método de investi-
gación [...] Por comunicación académica entendemos el estudio de
cómo los académicos en cualquier campo usan y diseminan infor-
mación a través de canales formales e informales, mientras que la
bibliometría es la aplicación de métodos matemáticos y estadísticos
a libros y otros medios de comunicación. Proponemos una matriz
para la intersección de estos dos tópicos de variables estudiadas
(productores, artefactos y conceptos de comunicación), por pre-
guntas de investigación abordadas (caracterización de comunida-
des académicas, evolución de comunidades académicas, evaluación
de contribuciones académicas, difusión de las ideas) (Borgman,
1989: 583).

Los recursos de sistematización de información bibliográfica
sobre la producción del campo académico de la comunicación
en México están muy lejos de ser bases de datos comparables a las
operadas en Estados Unidos por el Instituto para la Información
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Científica (ISI) (Science Citation Index, Social Science Citation Index, 
Arts and Humanities Citation Index), o a los extraordinarios Index 
to Journals in Communication Studies Through 1990 publicados por
la Speech Communication Association (Matlon y Ortiz, 1992), y 
por tanto no es posible realizar mediante ellos "análisis a una
escala que no podría alcanzarse por métodos tradicionales como
las encuestas y los estudios de caso" (Borgman, 1989: 584). No
obstante, algún acercamiento puede intentarse, aprovechando
de alguna manera el "modelo" de estos sistemas, sobre la base de
los esfuerzos realizados localmente en los últimos quince años, 1

pues

Los campos relativamente jóvenes como el de la investigación en
comunicación necesitan conocer las estrategias por las cuales cam-
pos más antiguos manejan su desarrollo y evalúan su auto-interés
con respecto a la consecución de apoyos, reconocimiento de sus
contribuciones a la ciencia como un todo, etcétera. Esas estrategias
pueden no ser plenamente apropiadas para todos los campos en
todos los momentos, pero son una parte de la "auto-conciencia
disciplinaria" que caracteriza a cualquier campo maduro (Borg-
man, 1989: 585).

Borgman señala los cuatro tipos principales de "preguntas de
investigación" que se han desarrollado con respecto a la intersec-
ción entre bibliometría y comunicación académica:

1. Sobre todo con base en el Centro C O N E I C C de Documentación sobre Comunica-
ción en México, creado en 1977 en la Universidad Iberoamericana y operado
desde 1983 por el I T E S O , que a principios de 1995 cuenta con un acervo de más
de ocho mil documentos. De este acervo se seleccionó la mayor parte de los
materiales sistematizados en Fuentes 1988a y 1996, y en otros "estados de la
cuestión" de la investigación sobre comunicación en México. Otros esfuerzos
notables de documentación en el país han sido el del Taller de Investigación sobre
la Comunicación de Masas ( T I C O M ) de la UAM-Xochimilco desde 1978, y el del
Centro de Documentación ( C E D O C ) del CElc (ahora Departamento de Estudios de
la Comunicación Social) de la Universidad de Guadalajara desde 1986.
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Caracterización de comunidades académicas [...] combinamos estudios
de colegios invisibles y estudios de especialidades de investigación,
que aunque son teóricamente distintos, tienen mucho en común
metodológicamente [...] las comunidades académicas han sido
estudiadas mediante sus productores, artefactos y conceptos.
Evolución de comunidades académicas. La mayor parte de los trabajos
que han seguido comunidades científicas a lo largo del tiempo han
confiado en el análisis de citas de artefactos, especialmente el
análisis documental de cocitación. Comparando los cambios de
composición de los clusters de documentos co-citados, es posible
identificar tanto la magnitud como la dirección del cambio en
tópicos de investigación.
Evaluación de contribuciones académicas. La importancia de una idea
se mide por el número de citas que recibe en los documentos en
que es incorporada. De este modo la referencia a un artefacto se ve
como una elección sociométrica.
Estudios de difusión. La bibliometría puede usarse para trazar la
evolución de una idea en ámbitos disciplinarios y trans-disciplina-
rios [...] Dentro del campo de la comunicación se han realizado
diversos estudios de difusión de ideas [Paisley, 1984] (Borgman
1989: 589-591).

Dado el enfoque general de este trabajo, y las limitaciones prác-
ticas de los recursos de sistematización documental, se pretende
aquí desarrollar un estudio del primero de los tipos señalados por
Borgman, centrándolo sobre todo en el análisis de los productores 
(que "pueden ser operacionalizados como autores individuales o 
como agregados, ya sea equipos de investigación, instituciones,
campos o países. En un contexto comunicacional, los producto-
res son estudiados en cuanto emisores y en cuanto receptores de
comunicaciones académicas") y de los artefactos ("producto for-
mal o resultado de una secuencia de actividades comunicativas
informales, así como el insumo de la comunicación académica a 
otros") (Borgman, 1989: 587-588), que por conveniencia en este
trabajo serán llamados productos en vez de "artefactos".
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Este estudio bibliométrico es un recurso complementario
dentro de la fase empírica del proyecto global, pues aunque el
método puede ser altamente confiable en cuanto a errores de
medición, su nivel de validez es escaso, como la misma Borgman
lo advierte: "El estudio de los vínculos individuales entre autores
o documentos se desarrolla mejor mediante métodos que pro-
porcionen mayor información conductual [...] los datos sobre
citas son más útiles cuando están apoyados por otras evidencias"
(Borgman, 1989: 594).

Con tales reservas, en este capítulo se presenta, primero, una
descripción general de las publicaciones académicas mexicanas
más importantes en el campo de la comunicación (pues su
fundación, evolución y eventual desaparición son en sí indicado-
res del grado y las condiciones de institucionalización del cam-
po). En la segunda sección, un análisis bibliométrico que pre-
tende sentar bases para ir más allá de la "medición" en la expli-
cación de los rasgos y las tendencias detectados.2 En la tercera
sección se intenta una síntesis de algunos datos generados por
los análisis expuestos en los capítulos 2, 3 y 4, alrededor de los
mecanismos de acumulación de capital en el campo académico.

2. No obstante que entre la documentación mexicana se pueden encontrar algunos
(pocos) trabajos publicados que tomen como objeto a alguna o algunas revistas
académicas de comunicación (por ejemplo, Fuentes, 1990b sobre Cuadernos de 
Comunicación y Fuentes, 1990d, sobre Diá-logos de la Comunicación), y que en
"editoriales" de muchas de ellas se expresan juicios frecuentemente autorreferen-
ciales, el único recuento histórico general de estos medios de comunicación
académica, específicamente, es el artículo de Francisco de Jesús Aceves titulado
"Publicaciones sobre comunicación en México: las palabras errantes" (1993). A 
modo de información básica de referencia, las fichas correspondientes a México
compiladas porjoétle Hullebroecken su Repertorio de revistas latinas de comunicación 
y cultura (1994), son también apoyo a la revisión que sigue, que actualiza lainiciada,
en un contexto analítico más amplio, en Fuentes 1988a y 1991a.
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4.1 P R O D U C C I Ó N Y CIRCULACIÓN D E L CONOCIMIENTO

Las revistas académicas y las organizaciones profesionales son
los indicadores más obvios de lo que constituye el contenido
y las fronteras del campo. En las reuniones y los artículos es

donde se evidencian con mayor fuerza las preocupaciones
sobre la unidad o la fragmentación de un campo, sus

paradigmas dominantes, su estatus disciplinario y sus batallas
metodológicas. ¿Por qué importa todo esto? ¿A quién le
importa si aquello en lo que estamos es un campo o una

disciplina o un área de investigación, o si podemos estar de
acuerdo en ciertas teorías o procedimientos? Pues a nosotros
nos importa porque las respuestas a estas preguntas moldean

nuestro medio de vida: no sólo lo que hacemos sino cómo
somos precibidos por otros (Jensen, 1994: 76).

El listado de las publicaciones por considerar en este análisis3

sería el siguiente: 11 revistas vigentes en 1994, sólo cuatro de las
cuales han publicado diez números o más. De ellas, ocho son
editadas por instituciones educativas y tres por organizaciones
no-académicas; cuatro son elaboradas fuera de la ciudad de
México (véase cuadro 4.1).

Conviene tomar en cuenta también otras publicaciones que,
aunque no se sigan editando, forman parte del acervo acumulado
por el campo académico de la comunicación en México: algunas
de ellas son fuentes de referencia importantes aún, como las
enlistadas en el cuadro 4.2.

La distinción anotada como "carácter", entre divulgación y 
diseminación, remite a una interpretación inducida de los propó-

3. Sólo se consideran las publicaciones académicas que se presentan como periódicas
y seriadas. Se excluyen las especializadas en algún medio (periodismo, televisión,
cine) y las que, siendo académicas y periódicas, publican trabajos sobre comuni-
cación entre otras temáticas más generales, con la salvedad de Estudios sobre las 
Culturas Contemporáneas, pues como se verá más adelante, los investigadores de la
comunicación la reconocen como propia del campo de la comunicación.
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Cuadro 4.1
Revistas académicas de comunicación en México (vigentes en 1994)

Título Editor Carácter Desde

Cuadernos de 
Comunicación . 

C o m u n i c o l o g í a Aplicada de
M é x i c o

Divu lgac ión 1975

Estudios sobre las 
Culturas
Contemporáneas

Programa Cultura, CUIS,
Universidad de Col ima

D i s e m i n a c i ó n 1986

Comunicación y 
Sociedad

DECS (Departamento de
Estudios de la
C o m u n i c a c i ó n Social),
Universidad de Guadalajara

D i s e m i n a c i ó n 1987

Revista Mexicana de 
Comunicación

F u n d a c i ó n Manuel B u e n d í a Divu lgac ión 1988

Códigos Departamento de
C o m u n i c a c i ó n , U . de L a s
Américas -Puebla

Divu lgac ión 1988

Cuadernos de 
Comunicación y 
Prácticas Sociales 

PROIICOM,
Universidad
Iberoamericana

D i s e m i n a c i ó n 1990

Versión, estudios de 
comunicación y 
política

Departamento de
E d u c a c i ó n y 
C o m u n i c a c i ó n ,
UAM-Xochimilco

D i s e m i n a c i ó n 1991

Cuadernos del 
Posgrado en 
Comunicación

Departamento de
C o m u n i c a c i ó n ,
Universidad
Iberoamericana

D i s e m i n a c i ó n 1992

Mexican Journal of 
Communication

F u n d a c i ó n Manuel B u e n d í a Divu lgac ión 1993

Cuadernos del 
Departamento de 
Comunicación

Departamento de
C o m u n i c a c i ó n , ITESO

D i s e m i n a c i ó n 1994

Anuario de 
Investigación de la 
Comunicación

C o m i t é de Invest igación,
CONEICC

D i s e m i n a c i ó n 1994

Fuente: Recopilación directa
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Cuadro 4.2
Revistas académicas de comunicación en México (no vigentes)

Título Editor Carácter Desde
Cuadernos de 
Comunicación Social 

Escuela de Periodismo
Carlos Septién García

Divulgación 1971-1974

Comunicación e Ideología Grupo Comunicación e 
Ideología (FCPyS U N A M )

Diseminación 1974-1975

Comunicación y Cultura Nueva
Imagen/UAM-Xochirnilco

Diseminación 1978M985

Cuadernos del CEC Centro de Estudios de la
Comunicación FCPys U N A M

Diseminación 1978-1985

Cuadernos del TICOM T I C O M , UAM-Xochimi lco Diseminación 1979-1986

Comunicación e 
Informática

Maya Editores e Impresores Diseminación 1980-1983

Aportes de Comunicación 
Social

Coord. Gral. de
Comunicación Social
Presidencia de la República

Diseminación 1981

Connotaciones A M I C / E I Caballito Diseminación 1981-1983

Comunicación Algunos 
Temas

ceNaPro/Armo Diseminación 1981-1982

Publicación de Ciencias 
de la Comunicación 

Escuela de Ciencias de la
Comunicación, I T E S O

Diseminación 1981-1989

Cuadernos de Semiótica Taller Experimental de
Estudios de la
Comunicación A C

Diseminación 1982-1983

Perfil Ediciones de Comunicación Divulgación 1983-1985

Cuadernos de Trabajo A M I C / T I C O M UAM-Xochimi lco Diseminación 1986

Cuadernos de Trabajo Maestría en Comunicación,
I T E S O

Diseminación 1987-1989

Imaginaria Comunicación y Ciencias
Sociales

Divulgación 1988

Intermedios Dir. Gral. de R.T.C. ,
Secretaría de Gobernación

Divulgación 1992-1993

* Número 5, primero editado en México. Los anteriores se publicaron en Chile y 
Argentina a partir de septiembre de 1973.
Fuente: Recopilación directa
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sitos declarados (y el formato adoptado) en cuanto a la función
comunicativa primordial de las revistas: siguiendo a Antonio
Pasquali,

Se entiende por difusión el envío de mensajes elaborados en códigos
o lenguajes universalmente comprensibles, a la totalidad del univer-
so perceptor disponible en una unidad geográfica, cultural, etc. Se
entiende por divulgación el envío de mensajes elaborados mediante
la transcodificación de lenguajes crípticos a lenguajes omnicom-
prensibles, a la totalidad del universo perceptor disponible. Se
entiende por diseminación el envío de mensajes elaborados en len-
guajes especializados, a perceptores selectivos y restringidos (Pas-
quali, 1970: 200-201).

Por principio, se han eliminado de este análisis las publicaciones
cuyo carácter es claramente de difusión, y se han tomado con
relativa flexibilidad las definiciones de divulgación y disemina-
ción para tratar de hacer una distinción análoga a la que hay entre
magazine y journal La caracterización presentada sería pro-
bablemente objetable en algunos casos, aunque la introducción
de un criterio de diseño formal ayuda a hacer la distinción entre
medios de divulgación (ilustrados gráficamente) y medios de
diseminación (no ilustrados gráficamente). No obstante, este
punto ha sido frecuentemente objeto de debate en el campo, en
cuanto a la intención de alcanzar la amplia circulación que al
menos el tamaño del "mercado" de estudiantes y profesores de
comunicación parece ofrecer. Pero n i las revistas más ubicadas
en cualquiera de los "extremos" han resuelto el problema de la
circulación, lo que ha llevado a la mayoría a desaparecer.

Haciendo una rápida revisión de las publicaciones, Cuadernos 
de Comunicación es un caso especial en muchos sentidos: fue
creada como órgano de difusión de Comunicología Aplicada de
México, una empresa de investigación de la comunicación fun-
dada por el publicista Eulalio Ferrer y sostenida como parte de
su grupo durante veinte años. La revista ha cambiado su (lujosa)
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forma editorial dos veces: por ello pueden distinguirse en ella tres
épocas. La primera cubre 72 números mensuales, incluyendo ocho
ediciones dobles, entre ju l io de 1975 y ju l io de 1981. La segunda
abarca de septiembre de 1981 a agosto de 1983, con los números
del 73 al 93, entre ellos cuatro dobles. Yla tercera época comienza
en 1984, cuando se abandona la periodicidad mensual y se
convierte a la revista en un anuario con eventuales números
extraordinarios, hasta llegar en 1994 al n ú m e r o 104. Aunque ha
declarado un tiraje de 5,000 ejemplares, es difícil conseguirla.

La siguiente revista vigente más antigua es mucho más recien-
te: Estudios sobre las Culturas Contemporáneas del Programa Cultura
de la Universidad de Colima, que a pesar de declararse cuatrimes-
tral, entre 1986 y 1994 apareció catorce veces (números 1-18, con
cuatro números dobles). Como parte del Programa Cultura, no
es estrictamente una revista de comunicación, aunque tampoco
lo es en exclusiva de antropología, sociología o alguna otra
disciplina. De los 148 artículos publicados en sus 14 ediciones, 51
(35%) son colaboraciones extranjeras, 39 (26%) corresponden
plenamente a disciplinas distintas a la comunicación (antropolo-
gía, historia, lingüística, etc.) y los 58 artículos restantes (39%)
pueden al menos considerarse como parcialmente correspon-
dientes al campo. De especial importancia son los trabajos inclui-
dos en la sección "Metodología, Métodos, Técnicas".

Comunicación y Sociedad, a su vez, corresponde al Centro de
Estudios de la Información y la Comunicación (ahora Departa-
mento de Estudios de la Comunicación Social) de la Universidad
de Guadalajara. Habiendo comenzado como "cuadernos" en
1987, a partir de su n ú m e r o 4/5 adoptó el formato de revista
cuatrimestral^ ha llegado al n ú m e r o 23 en 1994, con seis números
dobles, es decir, 17 ediciones, con 104 artículos publicados. De
estos, 29 (28%) son colaboraciones extranjeras y el resto (75,
72%), ensayos e informes de investigación producidos en Méxi-
co, y de estos, 32 (31 %) en el propio DECS. En las últimas entregas
ha incluido una sección de "Materiales para el estudio de los
medios", que cumple una importante función instrumental-do-
cumental para la investigación.
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La Revista Mexicana de Comunicación, "híbrido" entre un medio
periodístico y uno académico según su propia definición, es la
que con mayor eficiencia parece haber abordado el problema de
la circulación como revista de divulgación, útil para el análisis
de coyunturas en el país. Con una periodicidad bimestral, que ha
mantenido puntualmente, publicó 38 números hasta diciembre
de 1994. Gracias a un generoso acopio de publicidad, la revista
se ha mantenido como órgano de la Fundación Manuel Buendía,
constituida en honor del periodista asesinado en 1984. Algunos
investigadores -y todas las asociaciones del campo- mantienen
"columnas" fijas de colaboración, además de la publicación de
artículos referidos a la investigación, que no son, sin embargo, el
contenido principal de la revista.

La revista Códigos, del Departamento de Comunicación de la
Universidad de Las Américas-Puebla, con carácter de divulgación
y de aparición irregular, publica algunos ensayos académicos
además de artículos de variada índole sobre comunicación, desde
distintos puntos de vista.

Seis órganos de diseminación, aparecidos ya en la década de
los noventa, completan el panorama: los Cuadernos de Comunica-
ción y Prácticas Sociales, del Programa Institucional de Investiga-
ción sobre Comunicación y Prácticas Sociales de la Universidad
Iberoamericana, que hasta 1994 publicó seis números , y los
Cuadernos del Posgrado en Comunicación de la misma universidad,
de los cuales hasta la misma fecha aparecieron dos. En ambas
series se han publicado sobre todo artículos producto de investi-
gación empírica cualitativa. Por su parte, la Universidad Autóno-
ma Metropolitana-Xochimilco ha publicado cuatro números de
Versión, estudios de comunicación y política, con colaboraciones sobre
todo de académicos del Departamento de Educación y Comuni-
cación de la propia institución, aunque su proyecto la declara
"abierta". En 1994 el I T E S O publicó el primer n ú m e r o de sus
Cuadernos del Departamento de Comunicación, y el C O N E I C C su pri-
mer Anuario de Investigación de la Comunicación. Por último en 1993
apareció el primer n ú m e r o del Mexican Journal of Comrnunication, 
editado por la Fundación Manuel Buendía, con trabajos de
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variada índole (entre ellos productos de investigación académi-
ca) traducidos al inglés.

Estas seis publicaciones son, cada una dentro de su bien
definido proyecto, promisorios medios de comunicación para los
investigadores de la comunicación, aunque ninguno de ellos ha
alcanzado aún el grado mín imo de estabilidad en su producción
y su circulación que los haga reconocibles como tales fuera de la
propias unidades académicas donde se generan, logro que indu-
dablemente han alcanzado tanto Estudios sobre las Culturas Contem-
poráneas como Comunicación y Sociedad, lo que ha sido reconocido
por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) al
incluirlas en su Indice de publicaciones científicas de excelencia. 

Como señalamos antes, de las 16 publicaciones académicas
mexicanas sobre comunicación que han dejado de aparecer,4

algunas siguen siendo importantes como referencia para la prác-
tica de la investigación; especialmente Comunicación y Cultura y 
los Cuadernos del TICOM, que alcanzaron un reconocimiento am-
plio a escala latinoamericana.

Comunicación y Cultura fue fundada en Chile, con Armand
Mattelart, Héctor Schmucler y Hugo Assmann como coeditores.
El n ú m e r o 1, fechado en septiembre de 1973, no pudo circular,
por el golpe de Estado que derrocó a Salvador Allende el día 11
de ese mes, pero muy pronto fue reeditado en Argentina, donde
aparecieron tres números más, antes del golpe de Estado de 1976.
Del n ú m e r o cinco al catorce, último en aparecer, en 1985, la
revista se publicó en México (primero por la editorial Nueva
Imagen y luego por la UAM-Xochimilco, que reedi tó finalmente 
los catorce números ) . A pesar de tener resuelto el financiamiento 
de varios números subsiguientes, sus editores decidieron suspen-
der la publicación (e invertir el dinero en las reediciones),
porque el cambio de proyecto editorial sugerido (hacia el estudio
de la "comunicación/cul tura" , Schmucler, 1984) no encont ró la

4. Que, evidentemente, no son las únicas que han existido. El listado presentado es
una selección de las más reconocidas, por su inclusión de productos importantes
de investigación.
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respuesta esperada. Por su parte, los Cuadernos del TICOMhicieron
circular muy ampliamente sobre todo trabajos de investigación
de gran extensión (tesis). Se publicaron 40 números entre 1979
y 1986, incluyendo seis escritos por Javier Esteinou, director del
T I C O M (Taller de Investigación de la Comunicación de Masas) de
la UAM-Xochimilco.

Tres de las publicaciones enlistadas, Comunicación e Ideología, 
Cuadernos de Semiótica e Imaginaria, fueron iniciativas editoriales
emprendidas por ex alumnos (y luego profesores-investigadores)
de la F C P y S de la U N A M , que no pudieron sostenerse financiera-
mente. Igual suerte corrió Connotaciones, la revista de la Asocia-
ción Mexicana de Investigadores de la Comunicación ( A M I C ) ,

que apareció cuatro veces entre 1981 y 1983.
Aunque se podría detallar mucho más cada uno de los casos

de publicaciones académicas mexicanas especializadas en la co-
municación, cabe enfatizar aquí su generalizada fragilidad como
medios de comunicación que operen como instrumentos de orga-
nización social del campo académico. Casi todas ellas han subsis-
tido (el tiempo que lo han hecho) gracias a esfuerzos personales o 
de muy reducidos grupos, que en todo caso han conseguido
apoyos institucionales más o menos duraderos para sus medios
de diseminación. Resulta muy significativo que las tres revistas de
divulgación más importantes y apreciadas por los propios inves-
tigadores (Cuadernos de Comunicación, Revista Mexicana de Comuni-
cación e Intermedios) y la única publicación en inglés (el incipiente
Mexican Journal of Communicatian) hayan sido fundadas y sosteni-
das por instituciones ajenas a la academia (aunque no al campo
de la comunicación) .

En la encuesta realizada en 1993 como parte de este trabajo,
se solicitó a los investigadores académicos mexicanos de la comu-
nicación 5 mencionar las "tres revistas de comunicación más im-
portantes actualmente" en México. De los 35 sujetos que respon-

5. Véase características de la muestra en la sección 1.3.3.
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dieron a esta sección del cuestionario, se obtuvieron las frecuen-
cias anotadas en el cuadro 4.3:

Cuadro 4.3
Revistas mexicanas de comunicación mencionadas como "más
importantes actualmente" (1993) por investigadores mexicanos

Revista Frecuencia %*
Comunicación y Sociedad 24 69

Estudios sobre las Culturas Contemporáneas 20 57
Revista Mexicana de Comunicación 14 40

Intermedios 10 29

Versión 5** 14

Comunicación y Cultura 4 11

Otras publicaciones 7 20

* Este porcentaje se obtiene con respecto al número total de sujetos = 35.
** Todos los sujetos que la mencionan son académicos de la UAM-x, que la edita.
Fuente: Cuestionario para investigaores de la comunicación

Puede decirse, según estos datos, que los investigadores recono-
cen claramente como "importantes actualmente" a las revistas de
diseminación publicadas por el C E I C - D E C S y el Programa Cultura,
y secundariamente a las revistas de divulgación editadas por F M B
y R T C . Llama la atención que alrededor de ocho años después de
haber desaparecido, cuatro investigadores (cada uno de institu-
ción distinta) sigan considerando "importante actualmente" a 
Comunicación y Cultura, y el escaso n ú m e r o de menciones (7) a 
otras publicaciones. Esto puede indicar que en efecto hay pocas
revistas "importantes actualmente" en el campo, pero no califica
si esto es positiva o negativamente evaluado. En la misma encuesta
se incluyó una "afirmación" (entre cuarenta) al respecto, sobre
la cual se solicitó a los sujetos una apreciación de acuerdo/desa-
cuerdo y un comentario. En la escala de cinco grados (de -2 a 2),
esta afirmación obtuvo una calificación media de 1.026 (con
desviación standard de 1.246), lo que significa un grado relativa-
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mente alto de acuerdo. La afirmación es una cita de Raúl Trejo
Delarbre (1988: 98) que dice:

Sigue haciendo falta una publicación especializada en comunica-
ción, así como las hay en economía, sindicalismo, administración
pública, relaciones industriales o tantas otras disciplinas.

Los comentarios predominantes de los sujetos investigadores
coinciden en que "ya existen varias", pero otros van más allá:

[...] las que hay son expresiones de "feudos" o "grupos" el problema
es tener buenas publicaciones lo que hace falta es que las existentes
circulen mejor y paguen las colaboraciones hay esfuerzos, todavía
lejos de consolidarse[...]

Estos comentarios cualifican el aparente consenso existente con
respecto a las publicaciones entre los sujetos, lo cual queda
reforzado por la calificación de otra de las "afirmaciones" inclui-
das en la encuesta, ésta mucho más abstracta y general, extraída
de Fuentes y Sánchez (1989: 34):

Los productos de la investigación social deben ser tan ampliamente
difundidos y utilizados como sea posible. Primero, dentro de la
propia comunidad académica y luego entre los potenciales usuarios
de esos conocimientos y el público en general.

La calificación mediadel acuerdo con esta afirmación fue de 1.600
(con desviación standard de .955), es decir, práct icamente el co-
rrespondiente a un lugar común. Sin embargo, hubo también
comentarios interesantes, pues varios lo consideran "una utopía"
o "un ideal":

¡Hay que buscar canales para lograrlo!
Otro planteamiento ideal, pero que sería francamente deseable
(desacuerdo) primero hacia el público: si esto se logra, la comuni-
dad académica también se enterará
pero deben ser pensados y generados en función de esos públicos,
la difusión per seno resulta siempre
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Hay, en síntesis, una tensión en los investigadores mexicanos de
la comunicación, entre la necesidad de comunicación intraaca-
dérnica (debate, exposición, prestigio) a través de las publicacio-
nes, y una necesidad, quizá más fuerte aún, de comunicación
pública, de "servicio" académico a la sociedad, o quizá simple-
mente de hacer del propio trabajo una materia de difusión
masiva, lo cual da pie a análisis que se presentarán después. Los
resultados del análisis bibliométrico, que se exponen en seguida,
aportan bases cuantitativas a interpretaciones de varios aspectos
de la dinámica del campo académico.

4.2 RASGOS Y TENDENCIAS BIBUOMÉTRICAS

Ninguna historia de nuestro pasado puede decirnos lo que
nos depara el futuro. Pero su relato presente demuestra la

naturaleza construida de nuestro campo, y la conciencia de
esta demostración afirma nuestra función de inventar y 

reconstruir las realidades sociales en las que trabajamos. Si
esto es así, podemos también tomarnos la licencia poética de

construir, y relatar, las más deseables realidades que podemos
imaginar. Comprender esta comprensión puede ser un

momento de liberación (Krippendorff, 1994: 50).

Como se ha dicho antes, en América Latina en general y en
México en particular, los bancos de información y la sistematiza-
ción documental de la producción científica se han desarrollado
incomparablemente menos que en los países "desarrollados", por
lo que su actividad científica cuenta con mucho menor apoyo en
este tipo de infraestructura, demostrando desde ahí su carácter
"periférico" y "marginal". Si además se considera que el desarrollo
del campo de la comunicación es muy reciente y su reconoci-
miento social apenas perceptible, todo ello no solo en México, el
esfuerzo analítico de la producción académica debe comenzar
necesariamente por generar la información básica. A este propó-
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sito se ha orientado el trabajo en el Centro CONEICC de Docu-
mentación sobre Comunicación en México.

Del acervo de este centro se extrajo en 1986 una selección de
877 productos de investigación (libros, artículos, informes, po-
nencias) para elaborar la Sistematización documental 1956-1986 
(Fuentes, 1988a). Una de las constataciones básicas entonces era
que más de 60% de los documentos estaban fechados en la
década de los ochenta, por lo que se podía afirmar que el
desarrollo de la investigación de la comunicación en México en
realidad apenas comenzaba. Otra constatación era el centralismo
en la producción, pues casi 85% de la muestra provenía de trabajo
realizado y /o publicado en el Distrito Federal.

Al actualizar la selección de documentos, siguiendo los mis-
mos criterios, hasta 1994,6 la muestra se incrementa en más de
cien por ciento: consta de 1896 documentos. Es decir, según las
referencias seleccionadas, en los últimos ocho años (1987-1994) se 
produjo más que en los treinta anteriores (1956-1986), lo cual reafirma
el crecimiento exponencial del campo. Para los efectos del pre-
sente análisis se ha hecho una recomposición de tal muestra, de
manera que se logre mayor consistencia en la selección documen-
tal: primero, se ha reajustado el periodo, para poder operar por
décadas y lustros, de 1955 a 1994; segundo, se han eliminado los
trabajos no publicados (informes inéditos, ponencias), de modo
que queden incluidos sólo documentos formalmente editados. La
distribución de este nuevo corpus se muestra en el cuadro 4.4.

La tendencia de crecimiento de la producción de publicacio-
nes del campo es, como se ve, exponencial: los productos se
concentran, en 66% en la última década y en 95% en las últimas
dos. Pero si se analiza la proporción de esta producción que se
origina en la "región centro-occidente" del país (en este caso
representada casi exclusivamente por las ciudades de Guadalaja¬
ra y Colima), se detecta también con claridad la tendencia al
establecimiento de un esquema geográfico bipolar en el campo

6. Como parte de este trabajo se elaboró la Sistematización documental 1986-1994 
(Fuentes, 1996), que incluye 1,019 referencias nuevas.
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Cuadro 4.4
Productos publicados de investigación de la comunicación

en México por lustros, 1955-1994

Década Productos publicados % del total
1955-1959 3 0.2
1960-1964 6 0.4
1965-1969 15 1.0
1970-1974 54 3.7
1975-1979 168 10.8
1980-1984 284 18.2
1985-1989 424 27.3
1990-1994 598 38.4
Totales 1552 100

Fuente: Fuentes (1988a; 1996)

académico de la comunicación, como se muestra los cuadros 4.5
y 4.6.

Cuadro 4.5
Productos publicados de investigación de la comunicación en México

y proporción generada en la región centro-occidente, por decadas,
1955-1994

Década Productos Región
centro-occ.

% del total

1955-1964 9 0 0
1965-1974 69 1 1.5
1975-1984 452 55 12.2
1985-1994 1022 302 29.5
Totales 1552 358 23.1

Fuente: Fuentes (1988a; 1996)

Como indica el cuadro 4.5, el crecimiento de la producción de
investigación de la comunicación en la región centro-occidente
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es aún más rápido y acentuado que el del total nacional, del que
constituye 23.1 % en los últimos cuarenta años, pero casi 30% en
los últimos diez. Una proporción similar se encuentra cuando se
considera no el lugar de producción de la investigación, sino el
lugar de edición (publicación) de los productos, entre 1986 y 1994:

Cuadro 4.6
Productos publicados de investigación de la comunicación en

México, por lugar de edición, 1986-1994

Lugar de edición Productos % del totalLugar de edición
publicados

Zona Metropolitana Ciudad de México 573 56
Guadalajara/Colima 276 27

Extranjero 136 13
Otras ciudades mexicanas 34 4
Totales 1019 100

Fuente: Fuentes (1996)

Es interesante subrayar el paralelo crecimiento de la proporción
de la investigación de la comunicación producida y publicada en la
región centro-occidente de México, pues los productos incluidos
en cada una de las cuentas respectivas no son exactamente los
mismos: en la región se produce investigación que se publica
fuera de ella y en ella se publica investigación que se produce en
otros lugares. De ahí la importancia de relacionar las escalas
regional y nacional, pues están estrecha y complejamente vincu-
ladas, incluso desde el simple recuento bibliométrico como el
que aquí se reporta. Esta relación entre lo "regional" y lo "nacio-
nal" en la investigación de la comunicación en México puede
quedar mejor ilustrada si se toman como categorías de análisis
las instituciones (productoras y editoras) y los individuos produc-
tores de la investigación, como se hace en el cuadro 4.7:
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Cuadro 4.7
Productos publicados de investigación de la comunicación en

México, por institución del autor, 1986-1994

Institución Autores Productos % Prod./autor
UNAM 40 192 18.8 4.8
U . Iberoamericana 35 151 14.8 4.3
UAM-Xochimico 19 136 13.3 7.1
U . de Cuadalajara 18 135 13.2 7.5
ITESO 19 104 10.2 5.5
U . de Colima 5 66 6.5 13.2
Otras 143 235 23.2 1.6
Totales 279 1019 100 3.6

Fuente: Fuentes (1996)

De los productos de investigación académica de la comunicación
en México de los últimos años, 76.8% ha sido generado por
investigadores adscritos a seis instituciones, tres de ellas ubicadas
en la región centro-occidente. Esta concentración exige una revi-
sión de los factores por los que en esas instituciones -y no en
otras- se han dado las condiciones relativamente más favorables
para la práctica de la investigación, así como "índices de produc-
tividad" de sus investigadores, en todos los casos, superiores al
promedio nacional. Este últ imo factor, representado en la última
columna del cuadro 4.7, se obtiene dividiendo el n ú m e r o de
publicaciones entre el n ú m e r o de autores adscritos a cada insti-
tución. Aunque la mayor parte de los autores lo son sólo de uno
o dos productos, hay algunos investigadores excepcionalmente
"productivos". De la muestra total, los autores con mayor n ú m e r o
de productos incluidos están casi todos adscritos a alguna de las
seis instituciones donde se concentra la producción, tal como se
indica en el cuadro 4.8.

Según los datos del cuadro 4.8, de los 25 investigadores más
"productivos" de la comunicación en México en los años más
recientes, diez trabajan en la región centro-occidente y uno
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Cuadro 4.8
Investigadores con mayor número de productos publicados
de investigación de la comunicación en México, 1986-1994

Investigador Institución Publicaciones
Javier Esteinou Madrid UAM-Xochimilco 60
Enrique E. Sánchez Ruiz U. de Guadalajara 52
Guillermo Orozco Gómez U. Iberoamericana 50
Raúl Fuentes Navarro ITESO 39
Luis Jesús Galindo Cáceres U. de Colima 35
Jorge A. González Sánchez U. de Colima 24
Rossana Reguillo Cruz ITESO 24
Francisco de J. Aceves González U. de Guadalajara 22
Néstor García Canclini ENAH/UAM-

Iztapalapa
20

Fernando Mejía Barquera UNAM 17
Carmen Gómez-Mont Araiza U. Iberoamericana 16
José Carlos Lozano Rendón COLEF-ITESM (Mty.) 16
Florence Toussaint Alcaraz FCPyS-UNAM 16
Raúl Trejo Delarbre HS-UNAM 16
Fátima Fernández Chrisdieb UNAM 15
Mercedes Charles Creel CISE UNAM-ILCE 13
Delia Ma. Crovi Druetta FCPyS-UNAM 13
Gilberto Fregoso Peralta U. de Guadalajara 13
Rafael C. Reséndiz Rodríguez UNAM/ITESM (Cd.

Méx.)
12

Pablo Arredondo Ramírez U. de Guadalajara 11
José Luis Gutiérrez Espíndola IIS-UNAM 11
Carlos E. Luna Cortés ITESO 11
Alma Rosa Alva de la Selva UNAM 10
Eduardo de la Vega Alfaro U. de Guadalajara 10
Carlos Monsiváis 10

Fuente: Fuentes (1996).

(Lozano) en la noreste (Nuevo Laredo-Monterrey); el resto lo
hacen en la capital. Ahora bien, las características de la institucio-
nalización de las prácticas de investigación en centros y progra-
mas, pueden explicar, junto con los rasgos individuales de algu-
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nos académicos, las condiciones de esa "alta productividad". Son
especialmente importantes los casos del Programa Cultura de la
Universidad de Colima, y del Centro de Estudios de la Informa-
ción y la Comunicación (ahora Departamento de Estudios de la
Comunicación Social) de la Universidad de Guadalajara. En
ambos casos se trata de centros de investigación creados ex profeso 
para impulsar proyectos "de excelencia" totalmente inde-
pendientes de la docencia a nivel de licenciatura.7

Por otro lado, la mayor parte de los investigadores mexicanos
incluidos en el cuadro de los más "productivos" de los últimos
años, responden al perfil impuesto por los organismos de impul-
so oficial a la investigación en el país: ocho de ellos cuentan con
doctorado (tres obtenidos en México, otros tres en Estados Uni-
dos y dos en Francia) y cinco más lo están cursando, además,
obviamente, de publicar "regularmente" en medios nacionales y 
extranjeros y de realizar actividades de docencia en posgrados.

En forma notable, la investigación de los centros ubicados
fuera de la capital puede considerarse más nacional que regio¬
nalmente orientada, no sólo por los temas y enfoques desarrolla-
dos, sino por la proyección de sus programas, que es en buena
medida no sólo nacional sino iberoamericana. La distribución de
las publicaciones de los diez investigadores más "productivos"
ubicados en la región centro-occidente, según el lugar de edición,
puede ilustrar este punto (véase cuadro 4.9).

Los datos del cuadro 4.9 ilustran cómo los investigadores de
la comunicación más productivos de la región centro-occidente
publican "localmente" (en órganos de su propia institución) 44%

7. En la Universidad de Colima, el Programa Cultura se adscribió al Centro Univer-
sitario de Investigaciones Sociales, sin relación directa con la preexistente Escuela
de Letras y Comunicación, y en la Universidad de Guadalajara, el Centro se
instituyó en vez de una escuela de comunicación más; la Universidad hasta la fecha
no ofrece una licenciatura en el campo. Un caso relativamente similar a éstos sería
el Programa Institucional de Investigación en Comunicación y Prácticas Sociales
de la Universidad Iberoamericana, creado en 1989 y vinculado casi exclusivamente
con la maestría y no con la licenciatura integradas al Departamento de Comuni-
cación.
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Cuadro 4.9
Productos publicados por los investigadores de la comunicación

más productivos de la región centro-occidente de México,
por lugar de edición, 1986-1994

Investigador Publicaciones Propia
instituc.

Nacional Extranjero

Enrique E. Sánchez Ruiz 52 19 26 7

Raúl Fuentes Navarro 39 10 13 16

Jesús Galindo Cáceres 35 18 12 5

Jorge A. González Sánchez 24 9 12 3

Rossana Reguillo Cruz 24 10 10 4

Francisco de J . Aceves
González

22 9 13 0

Gilberto Fregoso Peralta 13 10 2 1

Pablo Arredondo Ramírez 11 8 2 1

Carlos E. Luna Cortés 11 5 4 2

Eduardo de la Vega Alfaro 10 9 0 1

Totales: 241 107 94 40

% 100 44 39 17

Fuente: Fuentes (1996)

de sus productos, mientras que el 56% restante lo han editado
instituciones extrarregionales: sean nacionales (39%) o extranje-
ras (17%). Algunas consecuencias de esta composición de datos,
una vez relacionada con otras, podrán servir para interpretar, más
adelante en este trabajo, las características de la descentralización 
que se detecta en la última década en cuanto a las prácticas de
investigación de la comunicación en México.

Pero entre las varias composiciones de datos bibliométricos
que sugieren análisis pertinentes, cabe señalar una más, relacio-
nada con la dimensión cognoscitiva de la producción: la que tiene 
que ver con el establecimiento del formato artículo como "arte-
facto" para hacer circular las propuestas y resultados de investi-
gación. Esto que parece obvio no lo es tanto ya que supone, por
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una parte, el propósito del investigador de sintetizar y concretar
su trabajo en términos relativamente más provisionales y discuti-
bles que en un libro, y por otra, la institución de revistas especia-
lizadas como medios de comunicación interna de la comunidad
académica. Aunque ninguno de los dos supuestos ha alcanzado
en México el grado de desarrollo de otras ciencias sociales, ni
mucho menos el estándar internacional, el proceso se percibe
con claridad hacia la institucionalización de este sistema básico
de comunicación científica, como muestra el cuadro 4.10:

Cuadro 4.10
Artículos publicados por investigadores mexicanos de la

comunicación, por carácter y lugar de publicación, por lustros,
1975-1994

Periodo E n libros Revistas nacionales Revistas extranjeras Total %

disem. divulg. disem. divulg.

1975-1979 13 41 62 0 2 118 10.2

1980-1984 30 86 56 1 18 191 16.5

1985-1989 118 69 83 38 25 333 28.8

1990-1994 141 135 166 54 18 514 44.5

Totales: 302 331 367 93 63 1156 100

% 26.1 28.6 31.7 8.1 5.5 100

Fuente: Fuentes (1998; 1996)

Del corpus total de 1896 documentos, casi dos tercios (60.9%) son
artículos, y de ellos, casi dos tercios (60.3%) se han publicado en
revistas nacionales, con cierto predominio de las de divulgación. 
Pero los datos del cuadro 4.10 permiten apreciar también cómo
han ido cambiando las proporciones: por ejemplo, los artículos
publicados en revistas nacionales se incrementaron en 185% en
la úl t ima década con respecto a la anterior, pero los publicados
en libros y los publicados en revistas extranjeras lo hicieron en
más de 600%. Es notable también, que en medio de incrementos
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de estas magnitudes, los artículos publicados en revistas naciona-
les aumentaran muy poco entre 1985 y 1989, con respecto al
n ú m e r o alcanzado entre 1980 y 1984, para después duplicarse
entre 1990 y 1994. Sin duda, la crisis económica del país en esos
años puede contribuir a explicar la desaparición de varias revistas,
así como desaparecieron centros de investigación completos.

También es claro que en estos últimos años, además del
propio desarrollo del campo académico de la comunicación en
México, cuenta mucho la presión por publicar que han inducido
los nuevos sistemas de evaluación y promoción laboral para los
investigadores, al mismo tiempo que la insuficiencia de recursos
para sostener publicaciones periódicas: de ahí una probable
explicación adicional al incremento de los trabajos compilados
bajo la forma de libros (individuales o colectivos), a lo que
contribuye también el hecho de que se ha ido haciendo práctica
común publicar en esa forma las ponencias presentadas en en-
cuentros y simposios. Casi la mitad de los artículos publicados en
libros aparecieron en el último lustro.

El sostenido crecimiento de los artículos publicados en revis-
tas extranjeras, por otra parte, requiere algunos matices. No se
puede hablar de "internacionalización" de la investigación mexi-
cana en el sentido de una articulación con la comunidad acadé-
mica mundial, pues sólo seis de las 156 colaboraciones de mexi-
canos en revistas extranjeras fueron publicados en inglés (además
de siete también escritos en inglés e incluidos en libros editados
fuera del país). El resto se concentra en las revistas iberoameri-
canas de mayor circulación regional (el mundo hispano y luso-
parlante), como Diá-logos de la Comunicación? Chasqui9 Telos,w

8. De la Federación Latinoamericana de Asociaciones de Facultades de Comunica-
ción Social ( F E L A F A C S ) , editada en Lima.

9. Del Centro Internacional de Estudios Superiores de Comunicación para América
Latina ( C I E S P A L ) , editada en Quito.

10. De la Fundación para el Desarrollo de la Función Social de las Comunicaciones
( F U N D E S C O ) , editada en Madrid.
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Signo y Pensamiento11 y el Boletín ALAIC,12 las que suelen pedir
colaboraciones a un reducido n ú m e r o de los investigadores, que
casi siempre son los que colaboran más cercanamente en las
organizaciones académicas latinoamericanas del campo de la
comunicación, y cuyos nombres coinciden también con los que
más publican en México.

En cuanto a las revistas mexicanas, 47.4% de los artículos ha
aparecido en publicaciones periódicas especializadas a las que se
ha otorgado el carácter de órganos de diseminación, tanto en
comunicación como en otras ciencias sociales, como la Revista 
Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, la Revista Mexicana de 
Sociología o la Revista del Centro de Estudios Educativos. El resto,
52.6% de los artículos publicados en México, corresponde a 
revistas de divulgación. Entre las publicaciones extranjeras la
proporc ión es inversa, ya que 59.6% pertenece a revistas de
diseminación y 40.4% restante a órganos de divulgación.

De esta manera quedan en claro varios indicadores cuantitativos 
que orientan los análisis cualitativos y la consideración de los
factores cognoscitivos y subjetivos que constituyen el campo
académico de la comunicación en México, objeto de este trabajo.
Otras composiciones de datos bibliométricos serán presentadas
en secciones posteriores, como instrumento básico para la inter-
pretación de tendencias, condiciones y proyecciones no evidentes, 
pero objetivamente presentes en las prácticas de los investigadores
mexicanos de la comunicación. En la última sección de este
capítulo se presenta un primer avance de esta interpretación.

11. De la Facultad de Comunicación Social de la Pontificia Universidad Javeriana,
editada en Santa Fe de Bogotá.

12. De la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación ( A L A I C ) , 

editado entre 1989 y 1992 en Sao Paulo y desde 1993 en Guadalajara.
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4.3 "ACUMULACIÓN D E CAPITAL"
E N E L CAMPO ACADÉMICO

Resulta muy interesante profundizar en las comunidades de
investigadores. La red de personas con las cuales establece

comunicación un investigador está constituida por sus
colegas de la facultad, por los especialistas de otras disciplinas
que laboran en la misma universidad, por los especialistas de
la misma disciplina que trabajan en otras universidades y por

los especialistas de otras disciplinas que se desempeñan en
otras universidades. Dentro de su propio departamento, los

científicos suelen tener pocas relaciones
(Dogan y Pahre, 1993: 259).

En la obra de Derek J. de Solía Price, donde se asientan los
desarrollos contemporáneos del estudio estadístico de las cien-
cias, quedan claramente indicadas algunas implicaciones estruc-
turales que resulta pertinente rescatar en este trabajo. Por ejem-
plo, que "los científicos tienden a congregarse en campos, insti-
tuciones, países y en el uso de ciertas publicaciones. No se
distribuyen uniformemente, por más que esto pareciera desea-
ble. En particular, el crecimiento es tal que mantiene relativamen-
te constante el balance entre unos pocos gigantes y una masa de
pigmeos" (Price, 1963: 59).

De ahí surgen los colegios invisibles ( término introducido en el
siglo X V I I por Robert Boyle), pequeños grupos de científicos muy
productivos que establecen medios informales (correspondencia,
encuentros, conferencias) de contacto y de apoyo mutuo 1 5 en el
propósito de ganar prestigio y prioridad dentro de su campo:

Los colegios invisibles [...] proporcionan status a cada miembro bajo
la forma de aprobación por sus pares, confieren prestigio, y sobre

15. También, para el caso mexicano de los estudiosos de la comunicación, la perte-
nencia y elección a puestos directivos en las asociaciones académicas es un factor
importante de ese "contacto y apoyo mutuo".
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todo, resuelven efectivamente una crisis de comunicación al reducir
un grupo grande a uno pequeño y selecto, de tal tamaño que pueda
ser manejado por relaciones interpersonales. Tales grupos deben
ser alentados [...] Yo creo que debemos admitir que la conmutación
científica de alto nivel ha llegado a ser un canal importante de
comunicación, y que debemos facilitar su progreso (Price, 1963:
85).

Un estudio que se deriva claramente de esta concepción de la
comunicación (formal e informal, "masiva" y de élite) en la
ciencia, es el publicado por Diana Crane en 1972 bajo el título
Colegios invisibles: la difusión del conocimiento en comunidades científi-
cas. Como base para su análisis empírico de los estudiosos de la
sociología rural y de un campo de las matemáticas, Crane señala
que:

Una de las primeras cuestiones sociológicas que se deben abordar
es si acaso las comunidades científicas y las variaciones en los
patrones de comunicación entre científicos realmente afectan el
desarrollo del conocimiento. Si tal efecto puede mostrarse exami-
nando el efecto de las comunidades científicas sobre la acumula-
ción y aceptación de ideas, será apropiado examinar con mayor
profundidad las culturas cognitivas de tales comunidades, para
especificar con mayor precisión la interacción entre los componen-
tes cognoscitivo y social de la ciencia (Crane, 1972: 11).

Para identificar a los miembros de las comunidades científicas (o
"círculos de investigación"), Crane utiliza el análisis de citas y 
propone que "los indicadores más importantes de la organización
social en un área de investigación son las discusiones informales
de investigación, las colaboraciones publicadas, las relaciones
con profesores y la influencia de colegas en la selección de
problemas y técnicas de investigación" (Crane, 1972: 41). Por
aquí, reafirma otra "constante" estructural:

Las disciplinas difieren considerablemente en el grado de partici-
pación de diferentes países en la comunidad científica internacio-
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nal. Las oportunidades de desarrollar un involucramiento de largo
plazo con un área y la consiguiente productividad, parecen estar
relacionadas con la disponibilidad de una "masa crítica" de colegas
en la misma región geográfica (Crane, 1972: 65).

Tomando como base el análisis de los patrones de crecimiento
del campo académico de la comunicación en México, la refer-
encia a la obra de Crane sirve aquí para entender las articulaciones 
(la mayor parte de ellas débiles) de este campo nacional con sus
correspondientes escalas latinoamericana e internacional. Pero
sobre todo, aporta un modelo para relacionar la producción y los
productores mexicanos de la investigación de la comunicación
en función de su propia dinámica interna de constitución como
campo académico "emergente". Más específicamente, el concep-
to de "colegio invisible" ayuda a enfatizar la importancia de la
comunicación informal intraacademia, que puede ser incluso
mayor que Informal, como la vehiculada por las publicaciones.

Ante la inviabilidad práctica e impertinencia metodológica 1 4

de realizar un análisis de citas riguroso en alguna de las modalida-
des que la sociología cuantitativista de la ciencia ha desarrollado,
se recurre aquí a una técnica bastante más elemental: en la
encuesta realizada entre los investigadores mexicanos de la co-
municación ya mencionada, se les solicitó, al igual que en el caso
de las revistas, señalar a "los tres investigadores de la comunica-
ción cuyo trabajo consideres más importante en los noventa" en
México. Hubo, como era de esperarse, algunas reticencias a 
responder.18 Sin embargo, 31 sujetos dieron de uno a cuatro
nombres (tomando en cuenta dos casos que se incluyeron a sí

14. Debido a que no se cuenta con un recuento sistemático de citas y a que, si se
elaborara uno, no podrían sostenerse los supuestos teóricos de esta técnica
bibliométrica, pertinentes para casos de "ciencia normal", acumulativa, en que las
citas tendrían como función principal articular explícitamente unas investigacio-
nes con otras similares.

15. Alguno de los sujetos de hecho escribió en el lugar correspondiente: "Me niego a 
participar en nominaciones tipo Oscar. Me parece fútil e intrascendente." Coin-
cidentemente, nadie incluyó a este sujeto en su lista.
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mismos y ocho casos de "reciprocidad" en la menc ión ) . Los
nombres más frecuentemente mencionados se indican en el
cuadro 4.11:

Cuadro 4.11
Investigadores mexicanos de la comunicación mencionados

como autores de los trabajos "más importantes en los noventa"
por colegas suyos(1993)

Investigadores mencionados Frecuencia %*
Enrique E. Sánchez Ruiz udeG 16 52
Néstor García Canclini UAM-I 14** 45
Raúl Fuentes Navarro ITESO 14 45
Guillermo Orozco Gómez UIA 11 35
Javier Esteinou Madrid UAM-X 10 32
Jorge A. González Sánchez U. Col. 6 19
Femando Mejíá Barquera UAM 4 13
Eduardo Andión Gamboa UAM-X 3 10
Fátima Fernández Chrisdieb UNAM 2 6
Florence Toussaint Alcaraz UNAM 2 6
Gustavo García UAM 2 6

i Otros (mencionados una vez c/u) 14 45

* Porcentaje con respecto al número total de sujetos (31), y no de menciones.
** Seis menciones como investigador mexicano y ocho como latinoamericano.
Fuente: Cuestionario para investigadores de la comunicación

Resaltan de inmediato dos características de esta distribución
de datos, la relativamente alta concentración de frecuencias
sobre los cinco primeros nombres: de un tercio a la mitad de los
sujetos los incluyeron en su "terna". También, la concentración
por instituciones: exactamente las mismas seis que destacan en
todo tipo de análisis sobre la investigación de la comunicación
en México. Se puede tomar, por ello, esta frecuencia (cuadro
4.11) como un índice sociométrico (elección por sus pares) del
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reconocimiento alcanzado por los investigadores y las institucio-
nes en el campo, y relacionarlo con otros dos índices cuantitati-
vos: el que resulta de sumar las publicaciones en un periodo
determinado, índice bibliométrico de la "productividad" académica
(cuadros 4.7 y 4.8), y el que tiene que ver con la ocupación de
cargos de elección en las asociaciones académicas, que sería otro
tipo de índice sociométrico, ahora de carácter "político" (cuadro
3.1 y nota 17 del capítulo 3). De la correlación entre estos tres
índices surge un indicador confiable y válido de las posiciones
relativas que ocupan investigadores e instituciones concretas en
el campo académico de la comunicación en México, que sin
embargo no será presentado sino hasta que esta información haya
sido complementada con la correspondiente a los procesos de
configuración cognoscitiva del campo y de profesionalización de los
investigadores.

Sin embargo, es muy marcada la coincidencia detectada entre
los nombres de los investigadores que sus pares reconocen, la
"productividad" de estos investigadores medida en n ú m e r o de
trabajos publicados, y quienes han ocupado cargos por elección
en las asociaciones mexicanas y latinoamericanas del campo
académico. Esto evidencia cuantitativamente el predominio de
un grupo compacto de investigadores, concentrados en seis ins-
tituciones, alrededor de los cuales "giran", desde hace por lo
menos diez años, las actividades de la investigación académica de
la comunicación en el país. Puede decirse que en mayor o menor
grado, este grupo conforma el "colegio invisible"1 6 que opera
como núcleo del campo y que forma como tal una especie de
liderazgo colectivo, pues ninguno de los miembros de ese grupo
quiere1 7 desempeñar el papel de líder individual.

16. Con fuertes nexos mutuos al mismo tiempo de competencia y de colaboración,
mediadas sobre todo por la comunicación informal. Algo equivalente sucede, en
buena medida debido a estos nexos interpersonales, entre las instituciones donde
estos investigadores trabajan.

17. Según el análisis de las entrevistas sostenidas con todos ellos durante 1993 y 1994
(véase más adelante).
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Hay, por supuesto, diversas composiciones de intereses, la
mayor parte de las cuales están asociadas a las respectivas culturas 
institucionales, además de los obvios rasgos diferenciales de perso-
nalidad. Pero hay también una gran homogeneidad en cuanto a 
la cultura generacional que comparten la mayor parte de los inves-
tigadores enlistados. Más aún, hay una fuerte asociación de
ambos üpos de referencia cultural, pues 21 de los 25 investigado-
res "más productivos" (cuadro 4.8) cursaron su licenciatura en
comunicación (la mayoría de ellos entre los últimos años de los
sesenta y los primeros años de los setenta), en el I T E S O (7), la
Universidad Iberoamericana (5) o la Facultad de Ciencias Políti-
cas y Sociales de la U N A M (6), y en la actualidad, con ant igüedades
que llegan a los 25 años, 21 de ellos son académicos de planta en
alguna de las seis instituciones donde se ha concentrado la
producción de investigación en comunicación.

A modo de conclusión de esta sección y capítulo puede
señalarse que los análisis, sobre todo cuantitativos, de las asocia-
ciones y publicaciones académicas mexicanas, al integrarse en
una investigación sobre los procesos de institucionalización social 
del campo académico de la comunicación en México, permiten
combinaciones metodológicas muy productivas con análisis cua-
litativos que se desarrollan en capítulos posteriores, para, por
ejemplo, reconstruir las lógicaspor las cuales algunos investigado-
res prefieren articular su trabajo de investigación con el campo
a través de actividades más bien "intelectuales" (publicaciones,
conferencias, cursos); otros tienden a hacerlo mediante una
mayor intervención "política" (coordinación de asociaciones,
organización de eventos); y hay quienes concilian los dos tipos 
de intervención, acumulando así al mismo tiempo "capital social"
(relaciones "políticas", méritos organizacionales) y "capital cultu-
ral" (aportes "intelectuales", méritos científicos), aspectos que,
siendo inseparables en la lucha por las posiciones dentro del
campo, son analizables diferencialmente (Bourdieu, 1975).
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Las disciplinas y subdisciplinas se dividen de acuerdo con
criterios epistemológicos, metodológicos, teóricos e 

ideológicos. A veces, las divisiones ideológicas pueden
revelarse irreductibles. Las de carácter teórico son

susceptibles de superación. Las de naturaleza conceptual o 
metodológica pueden ser fácilmente conciliadas

(Dogan y Pahre, 1993: 69).

En la década -o poco m á s - que siguió a la publicación original,
en 1962, de La estructura de las revoluciones científicas (1970a),
Thomas Kuhn defendió y precisó con algún detalle sus tesis
fundamentales sobre el desarrollo histórico de las ciencias. En
uno de los artículos o conferencias (luego recopilados en libros)
en que sintetizó su postura después de los debates filosóficos 
sostenidos con los "popperianos" sobre todo, Kuhn subraya la
"estrecha proximidad, tanto física como lógica", del término
paradigma con la expresión comunidad científica: "Un paradigma
es lo que los miembros de una comunidad científica, y sólo ellos,
comparten. A la inversa, es su posesión de un paradigma común
lo que constituye una comunidad científica, formada a su vez por
hombres diferentes en todos los aspectos" (Kuhn, 1982: 318).

En este estudio sobre la estructuración del campo académico
de la investigación de la comunicación en México, una vez
planteadas las características generales de los procesos de organi-
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zación social, es decir, de la institucionalización y de la ubicación
de los miembros de la "comunidad científica", se hace necesario
proceder al análisis de la configuración cognoscitiva del campo, o 
sea, de la estructura del conocimiento compartido por tales
sujetos.

De acuerdo con las precisiones introducidas por Kuhn en
"Algo más sobre los paradigmas", se puede partir de que "las
comunidades científicas tienen existencia independiente" (1982:
318), y "existen en numerosos niveles" (1982: 320), lo cual evita
el vicio de la circularidad en la argumentación y facilita la distin-
ción conceptual entre "paradigma" (ejemplar) y "matriz disci-
plinaria":

"disciplinaria" porque es la posesión común de los profesionales de
una disciplina y "matriz" porque se compone de elementos ordena-
dos de diversas maneras, cada una de las cuales hay que especificar.
Los componentes de la matriz disciplinaria incluyen la mayoría, o 
todos los objetos, del compromiso de grupo descrito en el libro
como paradigmas, partes de paradigmas o paradigmático. No me
propongo aquí hacer una lista exhaustiva, por lo que sólo identifi-
caré tres de éstos que, siendo esenciales para la operación cognos-
citiva del grupo, deben interesar particularmente a los filósofos de
la ciencia. Permítaseme llamarlos generalizaciones simbólicas, mo-
delos y ejemplares (Kuhn, 1982: 321).

Las generalizaciones simbólicas son "aquellas expresiones, emplea-
das sin cuestionamiento por el grupo, que pueden verterse fácil-
mente en alguna forma lógica"; los modelos "proveen al grupo de
analogías preferentes o, cuando se sostienen profundamente, de
una ontología. Por una parte, son heurísticos [...] por otra parte,
son los objetos del compromiso metafísico"; los ejemplares, final-
mente, "son soluciones de problemas concretos aceptadas por el
grupo como paradigmáticas en el sentido usual del término"
(Kuhn, 1982: 321-322).

Pienso que para entender la forma en que funciona una comunidad
científica, como productora y validadora de conocimiento sólido,
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debemos entender en última instancia la operación de por lo menos
estos tres componentes de la matriz disciplinaria. Las alteraciones
de cualquiera de ellos pueden producir cambios en la conducta
científica, que afecten tanto al lugar de un grupo de investigación
como a sus normas de verificación (Kubn, 1982: 322).

Mediante el ejemplo de una "visita al zoológico" y la identifica-
ción de los cisnes por un niño, Kuhn ilustra la relación epistemo-
lógica entre los paradigmas (ejemplares) y las reglas lógicas en el
trabajo científico, y explica que, en La estructura..., concluyó que
"los ejemplos compartidos de práctica fructífera le darían al
grupo lo mismo que las reglas. Esos ejemplos fueron sus paradig-
mas y como tales, indispensables para su trabajo constante de
investigación. Por desgracia, habiendo llegado tan lejos, dejé que
se expandiesen las aplicaciones del término abarcando todos los
compromisos de grupo compartidos, todos los componentes de
lo que ahora deseo llamar la matriz disciplinaria. Inevitablemen-
te, el resultado fue la confusión, y oscureció las razones originales
para introducir un término especial. Pero esas razones se siguen
manteniendo. Los ejemplos compartidos deben desempeñar las
funciones cognoscitivas que se atribuyen comúnmen te a las re-
glas compartidas. Cuando así ocurre, el conocimiento se desarro-
lla de modo diferente de como lo hace cuando está gobernado
por reglas" (Kuhn, 1982: 343).1

Es pertinente recuperar aquí esta precisión conceptual de
Kuhn, que como otras introdujo en el debate con los filósofos 
de la ciencia, para reafirmar que aunque este estudio no pretende
realizar un análisis epistemológico del campo académico de la
comunicación en México, no puede prescindir de la considera-

1. L a "ruptura" de Kuhn con Popper queda así reafirmada, pero también abierta la
relación entre su planteamiento y el de la teoría de la estructuración, en que las
matrices disciplinarias se entenderían como estructuras ("conjuntos de esquemas y 
recursos mutuamente sostenidos, que dan poder y ejercen constricción a la acción
social y que tienden a ser reproducidos por ella", Sewell, 1992: 19) (véase sección
1.2.1).
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ción de los procesos de configuración o estructuración del conoci-
miento, pues es alrededor de ellos, en su sentido más amplio, que
se ha constituido como tal. De ahí que, aunque en rigor no se
puedan reconocer "generalizaciones simbólicas, modelos y ejem-
plares" científicos, en el sentido de Kuhn, compartidos por los
investigadores de la comunicación, sí se distinguen diferentes
referencias a marcos teórico-metodológicos de las ciencias sociales y /o
las humanidades (o "paradigmas" en el sentido de Giménez, 1994:
35-36), a modelos heurísticos y hasta metafísicos más o menos com-
partidos, y a ciertos trabajos (casi siempre realizados en otros
países, debido a la dependencia estructural e intelectual del
campo), parcialmente reconocidos como ejemplares. 

Pero la "reconstrucción" ("racional" o no, conforme a Laica-
tos, 1978) de una "matriz disciplinaria" para el estudio de la
comunicación, no podría limitarse a la identificación de estos tres
tipos de "elementos" cognoscitivos del "compromiso del grupo"
practicante de la investigación. De entrada puede sostenerse que
no existe el consenso mín imamente necesario, epistemológica-
mente sólido y científicamente productivo, para justificar una
"explicación" de su desarrollo en términos kuhnianos (o "poppe-
rianos" o "lakatosianos", etc.), lo cual no elimina la pertinencia
del análisis sociológico, sino que la incrementa. Para ello, se
retoma heurísticamente el modelo de la "matriz disciplinaria" de
Kuhn y se construye a partir de ella una configuración cognoscitiva 
del campo, estructurada en tres niveles, cada uno más amplio que
el anterior: el propiamente "científico", el "profesional" y el
"ideológico".

En el primer "nivel" se ubican las convergencias y divergencias
conceptuales y metodológicas detectadas en la investigación me-
xicana sobre la comunicación; en el segundo, los elementos
comunes y diversos de los "estilos de pensamiento" (Fleck, 1979)
prevalecientes entre los investigadores; y en el tercero, la "instru-
mentalización" del conocimiento producido en función tanto de
la constitución de una identidad colectiva ante el "exterior" del
campo como de una "jerarquización interna" de los investigado-
res en el campo de la producción, reproducción y aplicación de
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ese conocimiento. Cada una de las secciones de este capítulo
expone los resultados de los análisis realizados respectivamente
sobre cada uno de esos tres "niveles" (en el primer caso, biblio-
métricos; en el segundo, estadísticos, a partir de las escalas de
representaciones de la encuesta; y en el tercero, hermenéut icos ,
sobre las entrevistas) así como algunas de las relaciones que
pueden plantearse con respecto a los análisis de la institucionali-
zación social del campo, expuestos en capítulos anteriores.

5.1 L A DIVERSIDAD DE "MATRICES DISCIPLINARIAS"

La historia de la ciencia siempre ha sido, y deberá continuar
siéndolo, aquella de la competencia entre programas rivales

de investigación (o, si se prefiere, entre paradigmas); pero
nunca ha sido, ni debe llegar a serlo, una sucesión de
periodos donde reine la ciencia normal; cuanto más

temprano se inicie la competencia, será de mayor provecho
para el progreso (Lakatos, 1970: 155).

Desde el punto de vista cognoscitivo, los resultados del análisis
bibliométrico realizado sobre la investigación de la comunica-
ción en México (Fuentes, 1988a; 1996) hacen ver como crecien-
temente "borrosas" las fronteras disciplinarias del campo, tanto
cuando se enfocan los "temas" abordados y los "objetos" estudia-
dos, como cuando se identifican los "marcos" teórico-metodoló-
gicos empleados.

Si por disciplina se entiende un "conjunto específico de cono-
cimientos susceptible de ser enseñado, y que tiene sus propios
antecedentes en cuanto a educación, formación, procedimien-
tos, métodos y áreas de contenido" (Berger, 1975: 6), la investi-
gación sobre la comunicación ha tendido a ser más bien pluridis-
ciplinaria, que se entiende como la "interacción existente entre
dos o más disciplinas diferentes. Tal interacción puede ir de la
simple comunicación de ideas hasta la integración mutua de
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conceptos directivos, metodología, procedimientos, epistemología, termi-
nología, datos y la organización de la investigación y la enseñanza
en un campo más bien grande" (Berger, 1975: 7). Entre muchas
otras, la formulación del argentino Eduardo Vizer puede servir
como descripción inicial del carácter cognoscitivo del estudio de
la comunicación:

La comunicación define como propio un campo de problemas y de
hechos cuya característica es la multidisciplinariedad, las mediacio-
nes y las articulaciones entre la jragrnmtación y la diversidad de lo
que denominamos "realidad" (y en primer lugar la caótica y com-
pleja interdependencia de hechos, procesos y sistemas de la reali-
dad social, que al reflejarse en los medios de comunicación a nivel
global, tienden a reforzar en forma recursiva las tendencias tanto
hacia la estabilidad como hacia el cambio, abriendo un horizonte
de incertidumbre, complejidad creciente y cambio global) (Vizer,
1994: 366).

Una caracterización general de los trabajos incluidos en la Siste-
matización documental 1986-1994 de la investigación de la comu-
nicación en México, confirma esta constitución fragmentaria
(y centrífuga) del campo, cuyo primer indicio está en la distribu-
ción de "marcos disciplinarios" diversos que se expone en el
cuadro 5.1.

El predominio de los "marcos" sociológicos en la investigación
de la comunicación es un "dato" muy significativo: por una parte,
en los recuentos más recientes sobre el "estado actual" de la
teoría, la enseñanza o la investigación en sociología en Méxi-
co, la comunicación como objeto de estudio práct icamente no
aparece (Paoli, 1990; Castañeda, 1990; IIS-UNAM, 1990; Giróla y 
Zabludovsky, 1991; Zabludovsky, 1992; Villaseñor, comp., 1992;
Andrade, 1993; Torres, 1993; Giróla y Olvera, 1994; Perló, comp.,
1994). Este hecho indica que las diversas "comunidades" de
sociólogos mexicanos no han reconocido a la "sociología de la
comunicación" como una especialidad de la sociología académi-
ca nacional, sino como una especialidad relativamente ajena a 
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Cuadro 5.1
"Marcos disciplinarios" de investigación de la comunicación

en 1019 documentos sistematizados, 1986-1994

n %
Sociológicos 463 45.4
Comunicacionales 158 15.5
Históricos 81 8.0
Educativos 71 7.0
Antropológicos 56 5.5
Epistemológicos/metodológicos 52 5.1
Económicos/políticos 43 4.2
Lingüísticos/semiótícos 37 3.6
Otros 58 5.7
Totales 1019 100

Fuente: Fuentes (1996)

sus campos, lo cual implica ya una especie de reconocimiento del
campo de la comunicación.

Por otra parte, "las relaciones entre la sociología y los estudios
de la comunicación tienen una larguísima historia que se puede
ubicar en el origen mismo de la llamada ciencia de la comuni-
cación. Desde entonces y hasta la fecha las relaciones entre
ambas disciplinas cont inúan siendo estrechas, con la diferencia
de que, si en un principio estas relaciones eran más de depen-
dencia de los estudios de la comunicación hacia la sociología,
actualmente se puede hablar de una relación que se inscribe más
en la interdisciplinariedad que en la dependencia" (Rodríguez,
1994: 157).

Berger define las relaciones interdisciplinarias simplemente
como la "yuxtaposición de disciplinas que se suponen más o 
menos relacionadas" (1975: 6), aunque en sus términos, las
relaciones apuntadas entre sociología y comunicación podr ían
considerarse más bien un caso de erección de la sociología como
un marco transdisciplinario para los estudios sobre la comunica-
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ción, lo que supondría el "establecimiento de una axiomática
común para un conjunto de disciplinas" (Berger, 1975: 7), refor-
zando la idea de "dependencia" epistemológica o metodológica
original aunque sin implicar la formación de una comunidad 
científica dependiente. El propio Berger señala que, empírica-
mente, "no existe ninguna relación constante entre la idea de una
reagrupación de disciplinas y la de una interacción entre éstas y 
la reagrupación de personas" (1975: 27).

En este caso, entonces, puede ser útil recuperar el modelo
que, a su vez, el investigador sueco Karl Erik Rosengren rescata
de Burrel y Morgan (1979) para "clasificar" las escuelas de inves-
tigación sociológica en un modelo topológico que opone, en un eje,
las sociologías del "cambio radical" y de la "regulación", y en otro
eje, las perspectivas "objetiva" y "subjetiva". Para Rosengren, la
investigación sociológica de la comunicación cambió de orienta-
ción entre 1983 y 1993:

A finales de la década de los setenta, la dimensión regulación/cam-
bio radical era la predominante, a veces hasta el grado de suscitar
advertencias bien fundamentadas, buenos ejemplos de las cuales se
pueden encontrar en Ferrnent in the field [cfr. Lang y Lang, 1983].
Ahora, la dimensión subjetivismo/objetivismo tiene la primacía,
tanto en las humanidades como en las ciencias sociales en general,
así como en la comunicación. No se necesita mucho para entender
por qué esto es así (Rosengren, 1994, 15).

La razón aducida por Rosengren es el declive político e intelec-
tual del marxismo, sustento principal de las sociologías "del
cambio radical", como la teoría crítica y el existencialismo francés
entre las corrientes "humanísticas" (subjetivistas) y el marxismo
medi te r ráneo o la teoría del conflicto entre las "estructuralistas"
(objetivistas). Esto no implica, sin embargo, que las sociologías
"de la regulación", como la fenomenológica o la hermenéut ica
entre las "interpretativas" (subjetivistas) o el interaccionismo y la
teoría de la acción social o la teoría de los sistemas sociales entre
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las "funcionalistas" (objetivistas) hayan "ocupado" todo el campo
teórico. Se trata más bien de un cambio de "eje" en el debate:

La investigación orientada humanísticamente en la sociología y en
la comunicación, tradición que siempre ha sido importante, se ha
fortalecido, vitalizando el debate que [...] comenzaba apenas hace
diez años. Este desarrollo general tiene dos articulaciones. Primero,
se enfatiza mucho más que antes el enfoque del sujeto actuante y 
deseante, el individuo humano como tal. Segundo, la perspectiva
histórica se ha fortalecido aún más, como un complemento bienve-
nido a la perspectiva unilateral y ahistórica de los antiguos enfoques
conductistas y científico-sociales (Rosengren, 1994: 16).

Al igual que Curran (1990) y otros (Dervin et al, 1989), Rosen-
gren atestigua el abandono del propósito de confrontar (o "sus-
tituir") la actividad académica por la política (o viceversa) en la
investigación de la comunicación, revisando no tanto "lo que
sucede o ha sucedido, sino lo que no ha sucedido y por qué"
(Rosengren, 1994: 16).2 El cambio es tanto ideológico como
metodológico. Así, por ejemplo, el debate entre los "culturalistas"
y los "economistas políticos" (Garnham, 1995; Carey, 1995; Mur¬
dock, 1995) ha llegado a ser "aburrido" (Grossberg, 1995), y la
"visión heredada" de la sociología de la comunicación de masas 
anglosajona (Pietilá, 1994: 356) ha sido puesta en cuestión por
sus más conspicuos cultivadores, como Denis McQuail:

Si ha habido alguna teoría dominante y de amplio espectro, lo cual
es discutible, probablemente ha sido una versión de la teoría de la
"sociedad de masas", la cual enfatiza el poder de los medios masivos
como fuentes primordiales, remotas y unidireccionales de mensajes

2. Es pertinente recordar que esta oposición entre la actividad científica y la militan-
cia política llegó a ser el "organizador" principal de las ciencias sociales latinoa-
mericanas, y que en los años setenta la investigación de la comunicación llegó a 
formular esta oposición en términos "epistemológicos", como las tradiciones "em¬
pirista" y "crítica" (ver más adelante).
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estandarizados con considerable atractivo e influencia sobre las
audiencias (McQuail, 1989).

Klaus Krippendorff considera, coincidentemente, que la mayor
parte de la investigación sobre la comunicación ha estado guiada
por el estudio de los mensajes, y que esa perspectiva está siendo
"lentamente desafiada por lo que podr ían llamarse explicaciones
reflexivas" (Krippendorff, 1994: 42). Los sesgos conceptuales
hacia los mensajes se pueden caracterizar en tres postulados
objetivistas e implíci tamente normativos-, primero, los mensajes se
pueden describir objetivamente, trasladar físicamente de un con-
texto a otro o reproducirse; tienen una existencia real, objetiva e 
independiente de alguien que los reciba. Segundo, los mensajes
afectan, persuaden, informan, estimulan; cualquier efecto que
causen es función de sus propiedades objetivas. Tercero, la exposición 
a los mismos mensajes crea comunalidad entre emisores y receptores
y, en el caso de los medios masivos, entre los miembros de la
audiencia (Krippendorff, 1994: 42).

Supuestos como éstos han sido la base de las "tradiciones
teóricas" que, diferencias aparte en otros aspectos, han constitui-
do el núc leo dominante de la investigación de la comunicación
en todo el mundo desde los años cincuenta. El debate actual
tiende a cuestionar precisamente lo que, en el contexto más
amplio de la teoría social, Giddens (1989: 53) llama "el consenso
ortodoxo" (naturalista, causal y funcional), y a enfrentar entre sí,
para volver con Rosengren, a los enfoques sociológicos "objetivis-
tas" y "subjetivistas".

Según Jensen yjankowski (1991), en el campo de la comuni-
cación de masas se han dado, en este sentido, dos desarrollos
interrelacionados: la emergencia de enfoques metodológicos cua-
litativos y la convergencia, en torno a este "giro cualitativo", de
disciplinas de las humanidades y de las ciencias sociales. Aunque
anotan que la diferencia entre "cuantitativo" y "cualitativo" tiene 
sentido a nivel metodológico -y no teór ico- (Jensen yjankowski,
1991: 7), reconocen el predominio histórico (social y política-
mente determinado) de lo cuantitativo y la fragmentación de los
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referentes, para resumir la oposición de los objetos de estudio
"comúnmente asociados" a las metodologías cuantitativa y cuali-
tativa en la producción (objetiva) de información y los procesos (subjeti-
vos) de significación. 

Jensen reconstruye la historia de las contribuciones de la
investigación humanística al estudio de la comunicación (como
proceso de significación o producción de sentido) alrededor sobre
todo de los conceptos de discurso, subjetividad y contexto. Revisa las
tradiciones de la crítica literaria, el estructuralismo y la semiolo-
gía, y los estudios culturales, para concluir con la propuesta de
un avance "hacia una semiótica social", en que el discurso se
concibe como "géneros con usos específicos en la práctica social",
la subjetividad se define en términos colectivos, más que indivi-
duales, "como la expresión de repertorios interpretativos situa-
dos socialmente" y el contexto se relaciona con el emplazamiento
(setting) histórico específico "en el cual las instituciones-para-pen-
sar-con sirven sus diversos propósitos" (Jensen, 1991: 43).

Por su parte, Jankowski y Wester revisan las tradiciones
cualitativas en la investigación social, alrededor de la verstehen 
(comprensión del sentido), la perspectiva del actor y la proble-
matización del objeto previa a la teorización. A partir de la
historia de la Escuela de Chicago, y de la clásica formulación
weberiana de la sociología como "una ciencia que busca la com-
prensión interpretativa de la acción social para llegar a la expli-
cación causal de su curso y efectos", los autores encuentran en el
interaccionismo simbólico, la e tnometodología y la etnografía,
los elementos metodológicos que aparecen en lo que "parece ser
un movimiento hacia la síntesis de las prácticas cuantitativas y 
cualitativas en la investigación de la comunicación [...] También
hay una creciente apertura metodológica y una disposición cre-
ciente para aplicar enfoques cualitativos" (Jankowski y Wester,
1991: 73).

En América Latina, estos enfoques y desplazamientos de los
ejes de debate han seguido una historia paralela, aunque diferen-
te, debido a la dependencia estructural (Atwood, 1986; Gómez
Palacio, 1989; Fuentes, 1992a); sin embargo, en la historia de la
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investigación de la comunicación, y en ciencias sociales en gene-
ral, han predominado dos tradiciones metodológicas "en princi-
pio diferentes y opuestas" que "contienden por la hegemonía":
los enfoques empiristay dialéctico (Sánchez Ruiz, 1992a: 32), a los
cuales quizá habría que agregar, en los años más recientes, el
hermenéutico, y entre los que se ubica la posible emergencia de
"síntesis creativas".

Dentro del "triple contexto" en que se ha ubicado la estruc-
turación del campo de la investigación académica de la comuni-
cación en México en este trabajo (cfr. capítulo 1), y en relación
con los enfoques teórico-metodológicos prevalecientes, habría
que subrayar la necesaria (muchas veces señalada y raramente
abordada) articulación analítica entre marcos de interpretación
como los aquí recuperados (u otros) y datos concretos sobre las
prácticas de investigación, sus premisas y sus productos. La siste-
matización documental realizada aporta los insumos para empren-
der tal análisis, en términos de la "configuración cognoscitiva"
del campo y sus tendencias principales.

Como se ha señalado ya, a partir de los datos presentados en
el cuadro 5.1, más de dos quintas partes de los documentos
sistematizados se "enmarcan" sociológicamente, mientras que
15.5% lo hacen "comunicacionalmente". El criterio de distinción
entre estudios "enmarcados" sociológica y comunicacionalmente
es crucial, pues no depende n i de los métodos de investigación
empleados, ni de las temáticas abordadas, sino del modo de cons-
truir el objeto: como una institución, fenómeno, producto o inte-
racción social, por una parte, o como una relación entre dos o 
más de esas instancias (materiales, objetivas) en que los sujetos
involucrados participan en la producción de sentido (Sánchez Ruiz,
1992a: 89-93).

En otras palabras, aproximadamente 85% de los documentos
sistematizados sobre la "investigación de la comunicación" refie-
ren a objetos de estudio construidos sobre fenómenos que "cir-
cunscriben" o intervienen en los procesos comunicativos, pero
esos trabajos no los analizan como tales. Si, además, se considera
que poco más de la mitad de los documentos sistematizados son
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ensayos y no informes de investigación empírica (cuantitativa o 
cualitativa), la parcialidad del conocimiento aportado sobre los
fenómenos concretos de comunicación queda en evidencia, si bien,
como advierte Sánchez Ruiz, en México y Latinoamérica "lo que
más ha captado la atención de los estudiosos [de la comunica-
ción] ha sido el dominio de los medios de difusión masiva, sus
orígenes, los determinantes de su operación social, sus relaciones
con el poder, la composición de sus discursos, sus consecuencias
e influencias sociales, etcétera" (Sánchez Ruiz, 1992a: 14) y que
aunque "hay diversas dimensiones del desarrollo y funcionamien-
to social de los medios, que en principio constituyen dominios
de ciencias sociales 'diferentes' [ . . . ] , de hecho su síntesis (o su
comprensión global e integrada) solamente se puede lograr
desde un punto de vista sociológico" (Sánchez Ruiz, 1992a: 67). De
cualquier manera, sólo 228 de los 1019 documentos sistematiza-
dos explicitan los métodos de investigación empírica empleados,
los cuales se presentan en el cuadro 5.2:

Cuadro 5.2
Métodos de investigación empírica definidos en 228

documentos sistematizados, 1986-1994

n %
Anális is de contenido 62 27.2
Encuesta 46 20.2
E m o g r a f í a / o b s e r v a c i ó n participante 37 16.2
Anál is is s e m i ó t i c o / d e discurso 27 11.8
Sis temat izac ión documental 22 9.6
Otros 34 15.0
Totales 228 100

Fuente: Fuentes (1996)

Como puede verse, cerca de la mitad de los documentos clasifi-
cados en el cuadro 5.2 definen el empleo de métodos que, de
diversas maneras, sirven para el análisis empírico de mensajes/dis-
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cursos (análisis de contenido, semióticos, de discurso, sistematiza-
ción documental) y pueden considerarse "propios" de un enfo-
que comunicacional. Otros métodos, como la encuesta o la
etnografía, provienen t ípicamente de enfoques sociológicos y 
antropológicos respectivamente, pero han sido adoptados en la
mayor parte de los casos para relacionar "variables" o "dimensio-
nes" de la subjetividad con la producción y /o la recepción de
mensajes, o bien para descubrir las mediaciones que intervienen
en los procesos de comunicación o alguna de sus "fases".

No obstante, si se clasifican los documentos sistematizados
(publicados entre 1986 y 1994) según las "fases" o procesos
comunicativos abordados, como se hace en el cuadro 5.3, queda
claro que en la mayor parte de los casos lo que se analiza son las
instituciones que intervienen en la comunicación y no la comuni-
cación misma, y que, en el resto de los casos, hay tanta atención
prestada a los mensajes o discursos como a la recepción. 

Cuadro 5.3
"Fases/procesos" de comunicación abordados en 767

documentos sistematizados, 1986-1994

n %
Instituciones 348 46

P r o d u c c i ó n / i n f r a e s t r u c t u r a s 67 9

Mensajes/discursos 163 21

C i r c u l a c i ó n / d i s t r i b u c i ó n 25 3

R e c e p c i ó n / c o n s u m o 164 21

Totales 767 100

Fuente: Fuentes (1996)

El hecho de que predominen a tal grado las instituciones (espe-
cialmente los "medios", pero también el Estado o gobierno)
como objetos de estudio, muy por encima de los propios mensajes
o de las "audiencias" (sea en general o específicamente niños,
mujeres, obreros, etc.), indica por una parte que la comunicación
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es concebida mayoritariamente como junción o como instrumento 
de agentes sociales institucionalizados, y por otra parte, en el
sentido de Krippendorff, desde premisas "objetivistas e implícita-
mente normativas", construidas acerca de la producción, la circula-
ción y el consumo de mensajes. Como advertía hace ya algunos años
Jesús Martín Barbero, "en el campo de la comunicación las 'ideas
fuertes', las que han demarcado ese campo, responden más a un
modelo de conocimiento instrumental que a un proyecto de
comprensión. Comprensión cuyo eje articulador no puede ser otro
que el de las relaciones comunicación/sociedad. Desde fines de
los setenta la situación se ha vuelto doblemente problemática
para ese proyecto, ya que mientras los saberes sobre la comuni-
cación se dilataron y fortalecieron especializadamente, los sabe-
res sobre lo social se han tornado confusos e inseguros" (Martín
Barbero, 1988: 6).

En los términos del modelo que Rosengren retoma de Burrel
y Morgan, sigue siendo clara, en la investigación mexicana de la
comunicación, la preferencia por los marcos sociológicos "del
cambio radical" sobre los de la "regulación", especialmente por
la influencia que en los años setenta tuvieron, por un lado, la
"teoría crítica" de la Escuela de Frankfurt y las tesis del "imperia-
lismo cultural", y por otro las obras de Althusser y Gramsci,
especialmente en sus versiones "latinoamericanizadas". No obs-
tante, estas mismas influencias contribuyeron a privilegiar los
enfoques "objetivistas" y "macro-estructurales", hasta extremos
deterministas, que desde el "teoricismo" desplazaron la pertinen-
cia de analizar las prácticas concretas y la necesidad de los
acercamientos empíricos (Prieto Castillo, 1984). En los años más
recientes han tendido a desarrollarse, en cambio, marcos concep-
tuales que incorporan centralmente postulados "subjetivistas", a 
través sobre todo del concepto de "mediación", aunque no puede
decirse que sean predominantes.3

3. Cecilia Cervantes entiende que en la obra de algunos "investigadores-encrucijada"
ha estado emergiendo en la últ ima década la realización de una estrategia
"mediacional" que intenta romper con la razón dualista y el manique í smo en el
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Aquí hay que hacer notar también, de acuerdo con los datos
del cuadro 5.1, que los "marcos disciplinarios" minoritarios (histó-
ricos, educativos, antropológicos, económicos/polí t icos, lingüís-
ticos/ semióticos) dan cuenta, en conjunto, del enfoque de 39.1 % 
de los documentos, proporción muy considerable, que indica
desde otro ángulo la dispersión prevaleciente entre los puntos de
vista teórico-metodológicos. No obstante, la clasificación de los
documentos según los "sujetos" de estudio definidos por las
investigaciones mexicanas más recientes, refuerza la preeminen-
cia de las concepciones teóricas "tradicionales" (objetivistas, fun-
cionalistas, instrumentalistas) en el estudio de la comunicación,
como se indica en el cuadro 5.4.

Entre los "objetos" estudiados hay también una gran diversi-
dad, si se clasifican, por una parte, los distintos "medios", como
se hace en el cuadro 5.5, o por otra, los "géneros comunicati-
vos/ funciones sociales" de la comunicación, como se indica en
el cuadro 5.6.

En cuanto a los "medios", cabe hacer notar el aumento en el
n ú m e r o y la proporción de los estudios enfocados sobre los
audiovisuales, que hasta 1986 (Fuentes, 1988a) equivalían apro-
ximadamente a los de los estudios sobre medios impresos (pren-
sa, revistas, historietas, libros), para ahora casi cuadruplicarlos
(sumando los estudios sobre "televisión" a los de "cine y video").
Igual de claro es el incremento de los trabajos orientados a la

campo de la comunicación. Su análisis desemboca en que "seguir la ruta del
uso de la mediación por parte de los investigadores de la comunicación y con ello
la de la dualidad y del dualismo, debe conducir a una comprensión amplia de que
aun existiendo valores y compromisos que cohesionan a los investigadores, subsiste
la diversidad del mismo modo que se presentan importantes contradicciones al
interior de su práctica, las cuales deben ser planteadas desde distintos ángulos. El
reto se les presenta a los investigadores-encrucij ada como una necesidad de análisis
de una 'determinación', o si se quiere, de una mediación (el dualismo-maniqueís-
mo) que está permeando sus modos de entender y de organizar el estudio de la
comunicación" (Cervantes, 1992: 190-191). Este trabajo es un ejemplo, casi único,
de análisis epistemológico con sustento empírico de la práctica (teórico-metodo-
lógica) de la investigación de la comunicación en México. Como tal, abre muchas
más preguntas que las que responde.
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Cuadro 5.4
"Sujetos" de investigación definidos en 709

documentos sistematizados, 1986-1994

n %
Sistemas/instituciones de medios 363 51
Audiencias de medios 131 18
Estado/gobierno 93 13
Universidades/escuelas 60 9
Otros 62 9
Totales 709 100

Fuente: Fuentes (1996).

Cuadro 5.5
"Medios" objeto de estudio en 754 documentos

sistematizados, 1986-1994

n %
Televisión (UHF, VHF, CTV, HDTV) 216 29
Medios (varios o en general) 197 26
Radio (AM, FM, OC, Digital) 97 13
Prensa, revistas, historietas, libros 76 10
Nuevas tecnologías/telecomunicaciones 71 9
Cine y video 62 8
Otros 35 5
Totales 754 100

Fuente: Fuentes (1996).

exploración de las "nuevas tecnologías" y las telecomunicaciones.
En ambos casos, se trata obviamente de seguir el desarrollo de los
propios fenómenos socioculturales y la importancia relativa cre-
ciente que estos "medios" han ido alcanzado en la conformación
del mundo contemporáneo .
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Por otra parte, si los géneros comunicativos ("noticiosos", "de
entretenimiento", "educativos", etc.) se entienden como "estrate-
gias de comunicabilidad" (Martín Barbero, 1987), los estudios no
pueden clasificarse con referencia sólo a los "mensajes" elabora-
dos conforme a ellos, sino en relación con las funciones sociales que
la difusión de estos mensajes cumple o busca cumplir, según la
construcción de los objetos de investigación. Ya en la Sistematiza-
ción documental 1956-1986 (Fuentes, 1988a) se había detectado
una "orientación crítica del orden vigente, que se puede consta-
tar como discurso en muchos de los documentos analizados", a 
partir del predominio de las funciones educativa y política de la
comunicación, seguidas por las que tienen que ver con la organi-
zación, el sustento o evaluación de campañas sociales y la infor-
mación. Entre 1986 y 1994, como puede verse en el cuadro 5.6,
esas tendencias siguen siendo las predominantes:

Cuadro 5.6
"Géneros comunicativos/funciones sociales" investigados

en 608 documentos sistematizados, 1986-1994

n %
Educación/socialización 166 27.3
Identidad cultural 125 20.6
Política 103 16.9
Regionalización 55 9.0
Información 45 7.4
Entretenimiento 39 6.4
Consumo/difusión cultural 21 3.5
Publicidad comercial 21 3.5
Otros 33 5.4

Totales 608 100

Fuente: Fuentes (1996)

La investigación de la comunicación en relación con la identidad
cultural "nacional" (y, en algunos casos, como el de la frontera
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norte, "regional"), es una de las vertientes más fuertes en la
actualidad en el campo, probablemente como formulación de
una "preocupación coyuntural" muy propia de los años más
recientes, en especial por la preparación y puesta en vigencia del
Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Pero habría
que considerar también como una línea de estudios "nueva" y 
muy relevante la constituida por el análisis empírico y la discusión
ensayística, ambas muy copiosas, de las elecciones federales de
1988 y 1994, así como de algunas elecciones locales e "interme-
dias" en que se concentró la atención nacional. Finalmente, llama
la atención el fuerte impulso que recibió en estos años la investi-
gación sobre las telenovelas, con mucho el género de la "comu-
nicación masiva" más popular, y la escasa atención que se prestó
a la información económica.

A partir de la misma sistematización documental, actualizada
hasta 1991, Enrique Sánchez Ruiz trazó un recuento sintético de
"lo que sabemos" que sigue siendo útil como resumen de lo que
ha conseguido (y falta por alcanzar a) la investigación mexicana
de la comunicación:

Es mucho lo que sabemos ya sobre la constitución histórica de los
medios, especialmente a nivel "nacional" y/o en "el centro" (el DF).
Estamos conociendo cada vez más, aunque lentamente, sobre la
emergencia y desarrollo de los sistemas de medios en la provincia
mexicana. Al saber meramente historiográfico, descriptivo, se ha de
añadir el conocimiento generado sobre las mediaciones histórico-
estructurales, en cuyo proceso de producción se ha hecho uso de
la mejor tradición de investigación histórico-estructural de corte
latinoamericano [...]
Así, conocemos bastante, aunque aún no sea suficiente, sobre las
articulaciones de los medios con las estructuras de poder, en espe-
cial en el nivel "nacional", aunque con respecto a la dimensión
política no sabemos bien a bien, todavía, cuál pueda ser el verdade-
ro poder de los medios, diferenciando por cada uno de ellos y sus
posibles ámbitos de influencia cultural, ideológico-política, econó-
mica y social en sus diversos tipos de públicos [...]
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De entre las mediaciones histórico-estructurales, conocemos siste-
máticamente menos, aunque algo se ha adelantado -especialmente
en la forma de hipótesis y marcos teóricos-, sobre las complejas
articulaciones de los medios y sus productos simbólicos con los
procesos culturales más amplios, de orden regional, nacional, in-
ternacional: qué de los procesos culturales históricos ha alimentado
a los diversos géneros, formatos, estilos, retóricas y estéticas de los
varios medios de difusión; y qué de los productos culturales de
los medios ha reproducido, modificado, innovado, de las prácticas
simbólicas de los diversos segmentos de la población, de intercam-
bio semiótico y mediación expresiva. Es verdaderamente poca la
investigación empírica e histórica que se ha realizado en este funda-
mental ámbito de la existencia y operación sociales de los medios.
Sabemos menos aún, sistemática y empíreamente, sobre la economía
de los medios en México, sus estructuras de mercado -en tanto ellos
mismos son enüdades económicas, empresas- y su evolución, sus
articulaciones con otros sectores de la economía nacional e inter-
nacional mediante enlaces hacia atrás (inputs) y hacia adelante
(outputs) con las diversas ramas y sectores económicos (lo que no
se agota en la operación publicitaria); en suma, es mucho lo que se
ignora todavía sobre el papel real de los medios en los procesos de
acumulación de capital.
Estamos comenzando a explorar y hacer preguntas pertinentes
sobre la tecnología y todas sus mediaciones: su origen, sus determi-
nantes y consecuencias e implicaciones económicas, políticas, cul-
turales, sociales, organizacionales, etc. Se sabe poco, tanto concep-
tual como empíricamente, sobre la propia tecnología en tanto
mediación expresiva. De hecho, la tecnología de la comunicación
es una mediación fundamental de los procesos de producción,
distribución y recepción o "consumo", diferencialmente masivos,
dependiendo de la naturaleza de cada medio y precisamente de las
aceleradas innovaciones que inundan cada día los mercados en la
época contemporánea. Hay múltiples implicaciones de la tecnolo-
gía, pues, que hay que estudiar desde aproximaciones científico-so-
ciales, y no solamente desde un punto de vista de la ingeniería, por
ejemplo.
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Sabemos realmente poco, en algunos casos prácticamente nada,
sobre las mediaciones profesionales, organizacionales e institucio-
nales de los medios de difusión: su configuración como organiza-
ciones complejas, los procesos de producción que ocurren al inte-
rior, las cadenas de toma de decisiones, si existen o no procesos de
"profesionalización" y qué configuraciones ideológicas han adqui-
rido en los diversos medios, en las diversas regiones, en diferentes
épocas, etc. Sobre las múltiples articulaciones intitucionales de los
medios -en tanto organizaciones complejas- con las otras institu-
ciones y aparatos sociales pertinentes (económicas, políticas...). Si
hemos olvidado el análisis de las organizaciones de medios en tanto
instancias productoras de mercancías culturales, mayormente lo he-
mos hecho en su dimensión de productores de sentido, propiamente,
o mediadores expresivos [...]
Hemos estudiado relativamente poco los mensajes mismos de los
medios y las mediaciones expresivas en que se constituyen, no
obstante la enorme proliferación de propuestas teóricas y metodo-
lógicas que han circulado desde los años setenta, desde la semiolo-
gía, el análisis del discurso, etc. Hemos descrito las mediaciones
expresivas mucho más en forma intuitiva y periodística que utilizan-
do marcos teórico-metodológicos apropiados y herramientas técni-
cas rigurosas. Estos mensajes, cuya producción está múltiplemente
mediada, son a su vez las mediaciones expresivas de las propuestas
culturales -pero también políticas y económicas- de las organiza-
ciones emisoras. Las mediaciones expresivas son resultado del tra-
bajo "propiamente" cultural, semiótico-comunicacional, de los me-
dios. Son mediaciones entre la realidad y (algunas de) sus repre-
sentaciones públicas; entre las culturas (saberes y competencias) y 
las diversas formas de ejercerlas socialmente, de reproducirlas,
innovarlas, substituirlas; entre formas culturales industrializadas y 
las múltiples formas de expresividad social-popular; entre quienes
pueden hacer uso de la palabra pública y quienes no, etc. [...] Hay
muchísimo por investigar concretamente en este ámbito.
Hemos hecho mucha más indagación sobre los públicos y por lo
tanto sabemos un poco más sobre pautas de exposición y uso,
especialmente de los públicos de la tele, pero hemos ignorado en
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gran medida las "audiencias" de los otros medios [...] A pesar de
que esta área ha recibido una atención considerable de investiga-
dores mexicanos, solamente hemos descubierto "la punta del ice-
berg" teórico y empírico, por lo que hay mucho trabajo también por
delante.
Poco a poco, haciendo de lado los intentos "esencialistas" de expli-
cación, entendemos los fenómenos y procesos de comunicación
masiva como complejos y mutidimensionales, que operan a diversos
niveles de generalidad social, con diversos tipos de articulación, y 
por lo tanto de interacción, con la economía, las estructuras de
poder, la cultura y la estructura y movimientos sociales. Sin embar-
go, no hemos sido capaces, todavía, de integrar todas esas dimensio-
nes, niveles, articulaciones y mediaciones en marcos teóricos cohe-
rentes, que generen más y mejores preguntas concretas de investi-
gación (Fuentes y Sánchez Ruiz, 1992: 29-33).

La carencia de "marcos teóricos coherentes, que generen más y 
mejores preguntas concretas de investigación" parece ser el "pro-
blema" central de la investigación (mexicana, pero también de
otras partes) de la comunicación. Es obvio preguntar por qué no
se ha abordado ese trabajo de integración conceptual y metodo-
lógica. La respuesta, necesariamente parcial e incompleta que
este trabajo puede esbozar, no puede sino reconocer la multidi-
mensionalidad de los factores que determinan los procesos de
constitución del propio campo y su convergencia en torno a una
matriz disciplinaria epistemológica y socialmente validada. En este
primer nivel ("científico") de exploración, basado en la sistema-
tización documental, se pueden detectar algunos de los "ejes" de
convergencia/divergencia cognoscitiva que atraviesan el campo,
pero será necesario recurrir a los análisis de los dos niveles de
configuración más "amplios" que se han planteado (el "profesio-
nal" y el "ideológico"), para completar el esbozo de las articula-
ciones/desarticulaciones de las prácticas de investigación que
pueden explicar concretamente la estructuración científica del
campo en México.
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Un dato que aparece el cuadro 5.1, hasta aquí no retomado,
es la "clave" de entrada a este análisis: poco más de 5% de los
documentos sistematizados, es decir, 52 textos publicados entre
1986 y 1994, se ubican en "marcos" epistemológicos o metodoló-
gicos. Aunque, por supuesto, muchos más documentos abordan
cuestiones de estos niveles sobre la investigación, lo hacen desde
otros puntos de partida (sociológicos, comunicacionales, antro-
pológicos, etc.), de manera que quedan clasificados en esas
categorías. Pero, aún así, la distinción entre "epistemología" y 
"metodología" no es del todo clara en el conjunto de documentos
seleccionados. Por ello se optó por considerar "epistemológica-
mente enmarcados" a los ensayos que desarrollaran una crítica
reflexiva a los supuestos teóricos de base en investigaciones
realizadas (casi siempre por otros), y "metodológicamente enmar-
cados" a aquellos que, reflexivamente o no, hicieran énfasis en la
discusión de propuestas de métodos de investigación.4 De esta
manera, y de acuerdo con su "objeto", los documentos se clasifi-
caron como se indica en el cuadro 5.7.

Muy significativamente, el campo académico (o "científico")
de la comunicación (sobre todo en el contexto de la "crisis de
paradigmas") parece ser una preocupación "epistemológica" ma-
yor para los autores de los documentos sistematizados que la
construcción de modelos teóricos sobre la propia comunicación,
así como en el plano "metodológico" predomina la exploración
crítica y sistemática de métodos de análisis de la "comunicación"
vehiculada por "los medios". Esto podr ía indicar, por una parte,
que en el periodo 1986-1994 el campo atravesó por un "momento
pendular" opuesto a la "teorización" (Sánchez Ruiz, 1988a) en

4. Cabe hacer notar que los 52 textos son producto de sólo 27 investigadores (de
alguno se incluyen hasta ocho trabajos), lo cual indica que la reflexión en los
niveles epistemológico y metodológico (o, al menos, la publicación de trabajos
sobre ella) es una tarea altamente concentrada en pocos sujetos, casi todos ellos
con grado de doctor o en vías de obtenerlo. Como era de esperarse, las cuestiones
tematizadas ("objetos de referencia") en los textos son mucho más homogéneas
que los marcos conceptuales desde donde se abordan, aunque casi todos conside-
ran a la comunicación como un fenómeno esencialmente cultural 

265



LA EMERGENCIA DE UN CAMPO A CADEMICO.. 

Cuadro 5.7
Temáticas de referencia en 52 documentos sistematizados desde

"marcos epistemológicos y metodológicos", 1986-1994

E p i s t e m o l o g í a M e t o d o l o g í a

C a m p o a c a d é m i c o de la
c o m u n i c a c i ó n

9 Acercamientos a la r e c e p c i ó n 11

P o l é m i c a s
t e ó r i c o - c o n c e p t u a l e s

7 M é t o d o s de in t erpre tac ión
cultural

4

M e t o d o l o g í a s de
i n v e s t i g a c i ó n

5 Anális is de contenido de
mensajes

3

C o m u n i c a c i ó n y otros
campos

4 Anális is de instituciones de
medios

3

Reflexiones sobre práct icas de
inves t igac ión

3

Anális is de p r o d u c c i ó n mensajes 2

Video en la inves t igac ión
etnográf ica

1

Total 25 Total 27

Fuente: Fuentes (1996)

términos de una redefinición de la "identidad comunicológica"
(Andión, 1992a; 1992b; 1992c), o que "estratégicamente" (Cer-
vantes, 1992; Sánchez Ruiz, 1992a) algunos investigadores influ-
yentes orientaron su reflexión prioritaria a las articulaciones
metodológicas (con sus implicaciones éticas, técnicas y políticas)
entre las prácticas concretas de investigación (socialmente ubica-
das) y los "nuevos" marcos interpretativos, culturales y sociocul-
turales. Por otra parte, las condiciones de escasez de recursos y 
de crisis social e institucional características del periodo, han
contribuido en alguna medida a matizar y racionalizar los esfuer-
zos de redefinición teórica.

De cualquier manera, los datos aportados por la sistemati-
zación documental apoyan, en cierta medida, la hipótesis de
una tendencia a la "disolución disciplinaria" de la investigación
de la comunicación, a su vez relacionada con la "desarticulación
múltiple" del campo académico, que cruza centralmente por la

266



CAPITULOS. LA CONFIGURAClÓNCOGNOSCITIVA . 

(ausencia de) formulación teórica, es decir, por la (recons-
titución del núcleo "científico" de una matriz disciplinaria del
campo.

Si en cualquiera de sus vertientes fundacionales la carrera de
comunicación (véase capítulo 2) ha mantenido una tensión
constante entre su emergencia como una disciplina específica y 
su carácter multidisciplinario como "espacio de fusión" de las
ciencias sociales, las humanidades y las técnicas, con cierto pre-
dominio en los currículos y en los mercados profesionales de estas
últimas, la investigación se ha desarrollado de otra manera. A 
diferencia de Brasil, por ejemplo, donde los campos profesiona-
les han mantenido su fuerza estructuradora sobre la academia,
dando lugar al desarrollo de la investigación especializada en
periodismo, en relaciones públicas, en radio y televisión, en
publicidad y propaganda, etc., en México la comunicación como
objeto de estudio tiende a ser más bien un "residuo" o un
"pretexto" en los análisis de instituciones, estructuras o procesos
culturales, ideológicos, educativos, económicos, políticos, religio-
sos, publicitarios o incluso informativos.

No parece haber duda de que las prácticas y los sistemas de
comunicación son cada vez más importantes en todos los ámbitos
de la vida sociocultural, en todas sus escalas. Por ello es relevante
estudiarlos, pero es muy poco lo que la investigación mexicana
ha aportado al conocimiento teórico de la comunicación social
"en sí". Han predominado en ella enfoques que aislan los elemen-
tos constitutivos de la comunicación o que circunscriben sus
procesos (sin detenerse en su análisis), para tratar de explicar
otros fenómenos socioculturales, que no dejan de ser objetos de
otras disciplinas, donde los aportes comunicacionales comienzan
a ser más o menos aceptados por novedosos y pertinentes (Galin-
do y Lameiras, 1994). Pero es muy poco lo que esto aporta a la
constitución del campo académico de la comunicación como 
disciplina. Basta una revisión del contenido de los programas de
los cursos de "Teorías de la comunicación" (Gómez Vargas,
1990a) de cualquiera de las más de 120 licenciaturas que hay en
el país, o considerar la escasez de publicaciones sobre cuestiones
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teóricas, para reafirmar esta creciente inespecifkidad disciplinaria 
del campo.

El desarrollo de la investigación de la comunicación parece
ahondar cada vez más una "ruptura radical" con el currículo y las
prácticas profesionales de la comunicación para ocupar, en el
ámbito académico, un lugar en la investigación en ciencias socia-
les, y no como "ciencias de la comunicación". Más allá de "expli-
caciones" abstractas de nivel teórico-epistemológico (Piccini,
1987; 1989; López Veneroni, 1989; 1991), esta tendencia se
percibe claramente en el nivel muy concreto del análisis de los
productos de la investigación nacional.

Pero si no pueden determinarse las "generalizaciones simbó-
licas, modelos y ejemplares" constitutivos de una matriz discipli-
naria propia de una disciplina científica que pudiera llamarse
"comunicología", sí pueden ser identificados otros "objetos
del compromiso de grupo" (Kuhn, 1982: 321) de una comunidad 
de investigadores especializados en un campo de estudios multidisci-
plinario, propósi to que persigue la siguiente sección de este
capítulo.

5.2 NORMAS ÉTICAS Y ESTILOS DE INVESTIGACIÓN

La investigación sobre los fenómenos de comunicación en
América Latina preserva su actitud crítica en la formulación

de hipótesis teóricas y en la delimitación de premisas
analíticas. Sin embargo, intensifica el uso de procedimientos

empíricos (cuantitativos y cualitativos) para describir y 
diagnosticar situaciones. Esta postura corresponde a un

sentimiento consensual de que la investigación científica
representa un instrumento vital para construir sociedades

democráticas prósperas y pluralistas, una utopía que moviliza
a los investigadores de la comunicación ante el umbral del

siglo X X I (Marques de Meló, 1994: 428-429).

Las características cognoscitivas de un campo multidisciplinar^) de
investigación, como el de la comunicación en México, exigen la
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"ampliación" del rango de "objetos del compromiso de grupo"
que Kuhn llamaba en general paradigma para explicar la relación
entre ese "conjunto de hábitos (intelectuales, verbales, conduc-
tuales, mecánicos, tecnológicos...)" o "paradigma sociológico"
como distinguió Masterman (1970: 66), y una comunidad cien-
tífica. Esto significa reconstruir los elementos constitutivos del
estilo de pensamiento de ese colectivo Fleck, 1979: 39), enfatizando
las configuraciones específicas (ideológicas) de las "repre-
sentaciones" o "imágenes" mentales compartidas sobre los pro-
blemas de interés, el juicio que el grupo considera evidente
y los métodos aplicados como "medios de cognición" (Fleck,
1979: 99).

El concepto de estilo de pensamiento de Fleck se asemeja sor-
prendentemente al habitus de Bourdieu y al esquema interpretativo 
de Giddens. Como parte de la "formulación de los marcos
heurísticos" de este trabajo (véase capítulo 1), se retoman
ambos conceptos para "sustentar teóricamente, por un lado, el
carácter dialéctico de la mutua constitución entre prácticas e 
identidades subjetivas y los campos o sistemas objetivos [...] y por
otro, la posibilidad de objetivar esas relaciones mediante el aná-
lisis de las formaciones discursivas con que los sujetos se las repre-
sentan como 'significados' (que son el producto de la interpre-
tación subjetiva de la información del entorno) y las comparten
como 'sentido' (que es el producto pragmático de la interacción
comunicativa entre sujetos)", como se postula al final de la
sección 1.2.2.

U n paso previo al análisis de la "conformación del habitus de
'comunicólogo'" , es partir de una exploración de las creencias del
grupo de sujetos de este estudio (investigadores de la comunica-
ción en México) sobre algunas dimensiones de su propia prácti-
ca. Esta exploración está basada en la idea de que "las principales
entidades sociales tienen siempre un aspecto simbólico, una
cultura, así como una estructura social, ciertos relatos y creencias
compartidas que coadyuvan a que los participantes definan quié-
nes son, qué hacen, por qué lo hacen, y si ello les implica un
infortunio o una bendición" (Clark, 1992: 113).
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A través de una técnica proyectiva (retomada de las escalas
Likert, para la medición de actitudes) en forma de encuesta, se
buscó identificar algunos elementos de un perfil ideológico o forma-
ción discursiva, analizables estadísticamente, para comenzar a 
bosquejar el contenido y los grados de consenso que pudieran
conformar el "estilo de pensamiento" compartido, interpretable
como constitutivo de una matriz disciplinaria del campo. En esta
sección se presentan los resultados de tal exploración.

Como se describió ya en la sección 1.3.3, estos datos provienen
de la encuesta realizada entre octubre de 1992 y j u l i o de 1993
(finalmente respondida por 41 investigadores), y específicamen-
te de la sección del cuestionario, que presentaba a los sujetos
cuarenta afirmaciones extraídas textualmente de la documenta-
ción publicada por investigadores mexicanos y latinoamericanos,
referentes a algunas dimensiones, características y tendencias del
propio campo. De cada una de las cuarenta citas, se solicitó a los
sujetos, primero, una apreciación de su acuerdo/desacuerdo en
una escala de cinco grados y, segundo, un comentario libre.

El supuesto básico de esta sección de la encuesta es que los
sujetos identificarían su postura ante ciertas interpretaciones
(que presumiblemente les serían cercanas y por tanto rela-
tivamente reconocibles) mediante la expresión de su acuer-
do/desacuerdo, pero sobre todo a través de los comentarios que
las afirmaciones les suscitaran. Más que la "medición" de los
grados de consenso particular que cada afirmación alcanzara, se
trataba de detectar, por una parte, dimensiones polémicas de las
representaciones explícitamente "públicas" de aspectos del cam-
po y, por otra, mediante los comentarios, indicaciones del sentido 
subjetivo de los acuerdos/desacuerdos, es decir, de las operacio-
nes de la lectura como producción de sentido, del "discurso en
reconocimiento", siguiendo a Elíseo Verón:

La "lectura" (es decir, el "efecto de sentido") siendo necesariamente
el punto de acceso al análisis de las operaciones discursivas, se
encuentra frente a dos vías diferentes, que conducen a dos modelos:
un modelo de la producción del discurso y un modelo del consumo
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del discurso. Estos dos modelos jamás coinciden exactamente. En
otras palabras: en relación con un conjunto textual dado, y para un
nivel determinado de pertinencia, siempre existen dos lecturas
posibles: la del proceso de producción (de generación) del discurso
y la del consumo, de la recepción de ese mismo discurso. Tomando
prestada una fórmula de la lingüística, podemos decir que el fun-
cionamiento de todo discurso depende no de una, sino de dos
tipos de "gramáticas": de producción y de reconocimiento. Estos
dos tipos de gramáticas jamás son idénticos (Verón, 1987: 20).

Debido a que los textos citados fueron producidos y consumidos 
(escritos y leídos) por el mismo "tipo" de sujetos (a veces los
mismos individuos), se "forzó" así una confrontación de las "gra-
máticas" de producción y reconocimiento discursivos operadas
por los sujetos en torno a referentes constitutivos de su propio
campo especializado de conocimiento, de manera que se pudie-
ran manifestar algunas de las convergencias y divergencias de las
representaciones del campo por los sujetos que lo constituyen,
desde el nivel de la terminología hasta el de las "categorías de
pensamiento", "estructuras de significación" y normas éticas (va-
loración de los objetos de referencia del discurso, mediante
ciertos "principios"). Como exploración de la cultura propia del
campo, no obstante, la aplicación de este instrumento no puede
pretender más que la generación de indicios, tanto por cuestio-
nes técnicas de validación estadística como, sobre todo, por la
naturaleza "disciplinaria" del "sistema de creencias" objeto de
análisis:

A mayor profesionalización de la ocupación, mayor separación
cultural [en el campo universitario]. Por tanto, las escuelas de
medicina y derecho parecen ostentar las culturas más peculiares
que acumulan en el tiempo un conjunto de normas características
de la ocupación [...] Las escuelas de las semiprofesiones en general,
especialmente las que se basan en las ciencias sociales (por ejemplo,
la educación y el trabajo social [o la comunicación]), muestran
menor firmeza y claridad en la integración de sus costumbres. Esta
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tendencia tiene su raíz en la "incertidumbre cognitiva". En tanto
mezcolanzas de conocimientos extraídos de disciplinas tan inciertas
como la psicología y la sociología, estos campos tienden a construir
armazones simbólicos más difusos (Clark, 1992: 123).

No obstante, pueden comenzar a quedar en evidencia ciertos
rasgos de la cultura de la especialidad, perteneciente específica-
mente a la comunidad de los investigadores mexicanos de la
comunicación, operantes como "categorías de pensamiento eso-
téricas que [la] distinguen de las demás [comunidades discipli-
narias]" (Clark, 1992: 119), es decir, como ingredientes de la
configuración cognoscitiva que son constitutivos de la identidad
propia del campo.

Aunque en el cuestionario las cuarenta afirmaciones se pre-
sentaron a los sujetos en otro orden, se seleccionaron como
hipoté t icamente representativas de tres dimensiones del campo
académico de la comunicación: la "práctica de la investigación",
"la formación de investigadores" y "la profesión". En los cuadros
5.8, 5.9 y 5.10 se presentan las medias y las desviaciones standard 
de las calificaciones con que los sujetos definieron su acuer-
do/desacuerdo con cada una de las afirmaciones que se les
presentaron, dentro de una escala de cinco grados (-2 a 2). 5

La media global de las calificaciones otorgadas a las 17 afirma-
ciones agrupadas bajo el rubro "práctica de la investigación" es
de 0.973 (con desviación standard de 0.435), lo cual indica un
"acuerdo moderado", sólo interpretable en términos de cada
afirmación, pero que hace resaltar aquellas calificaciones tan
relativamente altas como las otorgadas a las afirmaciones 01, 12,
25 y 37, que las acercan a la categoría de lugares comunes entre los
investigadores participantes; asimismo, la muy polémica "afirma-

5. Es pertinente aclarar que, en el cuestionario, se omitió la referencia al autor de
cada cita, y se precedió el instrumento con la siguiente instrucción: "Por favor,
califica el grado de acuerdo/desacuerdo de tu apreciación personal, y en su caso
el comentario que creas necesario, con las siguientes afirmaciones que han publi-
cado investigadores de la comunicación!. . . ]"
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Cuadro 5.8
"Afirmaciones" sobre la práctica de la investigación

calificadas por 40 investigadores mexicanos

media d.S.

01 "La investigación científica, especialmente la que se ocupa de lo
social, no se autogenera a partir de finalidades, 'puras', por
ejemplo teóricas, sino que surge y se desarrolla en una compleja
interacción con las estructuras fundamentales y las
subestructuras pertinentes de la sociedad" (Sánchez y 
Arredondo. 1988: 119-120)

1.325 0.888

05 "Gran parte de los trabajos en investigación en comunicación
obedecen más a modas, que tan pronto suscitan el entusiasmo
como el olvido de los investigadores" (Trejo, 1988: 89)

1.125 1.017

07 "Queda un muy largo trecho por recorrer para lograr entender
las dimensiones políticas de los diversos medios de difusión y es
mucho lo que se ignora todavía sobre el papel real de los medios
en los procesos de acumulación de capital" (Fuentes y Sánchez,
1992: 29-30)

0.600 1.410

08 "Una de las más llamativas características de las investigaciones
en materia de comunicación en América Latina -un poco en
contraste con lo que ocurre en Europa y en otras partes del
mundo- es la notable intercomunicación que existe
entre los investigadores, los proyectos de investigación
cooperativa y la conexión entre diversas organizaciones,
institutos, publicaciones y facultades" (White. 1989: 44)

-0.450 1.395

09 "La panorámica del campo de la investigación de la
comunicación en México presenta una aparente paradoja: en
condiciones de crisis (social) ha crecido y consolidado bases, se
ha diversificado v fortalecido" (Fuentes y Sánchez, 1992: 24)

0.125 1.399

10 "Lo que se requiere para entender los medios masivos de
comunicación y su influencia en los auditorios no es más
investigación per se, sino un cierto tipo de investigación. Una
investigación donde investigador y objeto de análisis estén
comprometidos con una finalidad de transformación, donde la
generación de conocimiento nazca de una reunión dialéctica
entre sujeto cognoscente y objeto de estudio y donde el
conocimiento obtenido responda a necesidades específicas de un
sector del auditorio para el uso social de un medio de
comunicación" (Orozco. 1988: 108)

0.650 1.424

12 "Los productos de la investigación social deben ser tan
ampliamente difundidos y utilizados como sea posible. Primero,
dentro de la propia comunidad académica y luego entre los
potenciales usuarios de esos conocimientos y el público en
general" (Fuentes y Sánchez, 1989: 34)

1.600 0.955
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Cuadro 5.8
(continuación)

media d.s.
14 "Es preciso revisar, en el caso latinoamericano, las experiencias

de investigación-denuncia, investigación-acción, investigación
participante, entendiéndolas como alternativas marcadas por la
coyuntura de resistencia al autoritarismo de los años 70 y 80,
pero que se desgastaron por las distorsiones metodológicas
emprendidas por investigadores convertidos ingenuamente en
misioneros de causas nobles, volviéndose cómplices de un

desvirtuamiento de la actividad científica. Por eso mismo,
perdieron la credibilidad y dejaron de contribuir, como
científicos, a la construcción de un nuevo orden de la
comunicación" (Marques de Meló, 1991: 9)

0.825 1.298

15 "Las empresas privadas de comunicación se han preocupado
poco por estudiar la naturaleza de su trabajo. El único
seguimiento regular que han tenido es el análisis de mercados y 
públicos" (Trejo, 1988: 95)

0.800 1.399

17 "La cientificidad de una investigación, lejos de estar
garantizada por el uso de ninguna técnica ni de programas de
computadora, se funda en el tipo de preguntas que se pueden
plantear, en el tipo de relaciones complejas que se pueden
establecer solamente a partir de aquellas" (González y Reguillo,
1992: 65)

0.950 1.259

19 "Cuando mayor solidaridad va existiendo entre la producción
de comunicación y la producción y reproducción social, los
estudios macro-sociológicos cada vez se producen en menor
cantidad. Desde el comienzo de la década de 1980 se inicia una
inundación de estudios micro-sociológicos, centrados en
investigar los efectos prácticos que en el consumo de
información tiene la incorporación de tal o cual tecnología.

Ciertamente que estos estudios, centrados en los efectos de
mercado, tienen utilidad práctica e incluso interés teórico. Pero
existe otro nivel de análisis de los efectos, aquel en el que se
relacionan con sus causas y con sus consecuencias, que en la
práctica han dejado de financiarse" (Martín Serrano, 1992: 8)

0.575 1.214

20 "Entre 1985 y 1990 se han sentado bases muy importantes para
una mayor profesionalización de la investigación mexicana en
comunicación y se han creado diversas oportunidades de
interrelación de los esfuerzos de investigadores antes aislados.
Asimismo, se han multiplicado las posibilidades de desarrollo de
la indagación sistemática en diversas regiones del país, todo lo
cual ha contribuido a crear una nueva configuración, esperamos
que más promisoria, del campo" (Fuentes y Sánchez, 1992: 28)

0.750 1.214
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Cuadro 5.8
(continuación)

media d.s.
21 "Una investigación de comunicación no sirve para confirmar lo

que sabemos, sino para descubrir algo que no sabemos. Una
investigación que no nos sorprende es una mala investigación"
(Verón, 1991: 157)

0.350 1.459

22 "Estamos en una transición muy sana del 'ensayismo' al uso
sistemático y más riguroso de metodologías y técnicas de
investigación para sustentar con evidencia concreta, empírica, los

desarrollos conceptuales" (Sánchez y Arredondo, 1988: 118)

0.850 1.122

24 "Sigue haciendo falta una publicación especializada en
comunicación, así como las hay en economía, sindicalismo,
administración pública, relaciones industriales o tantas otras
disciplinas" (Trejo, 1988: 98)

1.000 1.240

25 "Poco a poco, haciendo de lado los intentos 'esencialistas' de
explicación, entendemos los fenómenos y procesos de
comunicación masiva como complejos y multidimensionales, que
operan en sociedad a diversos niveles de generalidad social, con
diversos tipos de articulación y por lo tanto de interacción con la
economía, las estructuras de poder, la cultura y la estructura y 
movimientos sociales" (Fuentes y Sánchez, 1992: 33)

1.800 0.516

37 "La visión más amplia del país, que no se puede centralizar toda 
porque eso es reducirla y no se puede atender desde el centro
únicamente, porque eso es deformarla, es una necesidad muy
importante. La comunicación está en todo el país y con muchas
diferencias; entonces, hay que investigarla desde todo el país"
[Fuentes, entrevista en Orendáin, 1992: 72)

1.400 0.955

Fuente: Cuestionario para investigadores de la comunicación

ción" 08, cuya media es negativa (la única que en todo el instru-
mento indica claro desacuerdo colectivo).

Mediante la prueba t de Student se buscaron diferencias
estadísticamente significativas entre subgrupos de la muestra
para cada afirmación, y se encontró por ese medio que la afirma-
ción 08 "divide" estadísticamente a los investigadores de las
instituciones de provincia y los de instituciones privadas, que
muestran ligero acuerdo con la cita, en contraste respectivo con
los investigadores de las instituciones de la capital y los de las
instituciones públicas, que muestran claro desacuerdo. No hay

275



LA EMERGENCIA DE UN CAMPO A CADEMICO.. 

diferencias estadísticamente significativas entre egresados de co-
municación o de otras carreras, ni entre hombres y mujeres.6

Varias de las afirmaciones de este grupo alcanzan el rango de
"identidades estadísticamente significativas" por sus calificacio-
nes "divididas" según los cuatro criterios indicados.

En este segundo grupo de afirmaciones, referidas a la "forma-
ción de investigadores" es en el que se concentra el mayor
acuerdo relativo, pues la media general de las calificaciones de las
once afirmaciones es de 1.120 (con desviación standard de 0.392).
Es especialmente interesante que las únicas dos diferencias esta-
díst icamente significativas que se obtienen mediante la t de
Student corresponden a la afirmación 11, que suscita mucho
mayor acuerdo entre los investigadores de instituciones privadas
que entre los de las públicas; y en la afirmación 31, que recibe
una calificación de franco desacuerdo entre las mujeres y de
firme acuerdo entre los hombres, con un resultado global de
acuerdo leve.

En este tercer grupo de afirmaciones, bajo el rubro "la inves-
tigación como profesión", se incluyeron las 12 afirmaciones que
se esperaba resultaran más polémicas por su contenido, más
"ideológico" que descriptivo. La media global de las calificaciones
obtenidas, de apenas 0.721 (con desviación standard de 0.637),
apunta a la confirmación de la "sospecha" planteada, aunque
mediante la t de Student sólo se detectaron diferencias estadísti-
camente significativas entre instituciones públicas y privadas (ma-
yor acuerdo en éstas últimas) con respecto a la afirmación 06, y 
entre egresados de comunicación y de otras licenciaturas (mayor
acuerdo en los últimos) en relación con las afirmaciones 26 y 29.

6. Se utilizan aquí el mismo procedimiento y los mismos agolpamientos de sujetos
(institución pública/privada, institución DF/provincia, licenciatura en comunica-
ción/otras , y hombres/mujeres), que en la apreciación de los investigadores sobre
lascondiciones para la prácticade la investigación, cuyos resultados se presentaron
en la tercera sección del capítulo 2.
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Cuadro 5.9
"Afirmaciones" sobre la formación de investigadores

calificadas por 40 investigadores mexicanos

media d.s.
03 "Los posgrados en comunicación en México no son instancias de
investigación que alimenten a programas de formación, sino que
surgen de la demanda y la estructura escolar. Los programas de
maestría son propuestas que, viniendo desde la docencia, tienen a la
investigación más como un problema que como un insumo" (Juárez,
1989)

1.300 1.090

11 "El desarrollo de la profesión en el ámbito institucional y la
disminución de la polarización de las posiciones, así como el encon-
trar puntos comunes de interés, a pesar de las diferencias, pueden
llevar a una apertura en el ámbito académico que permita hacer una
crítica fundamentada (más allá de la mera denuncia de los males del
capitalismo) y propositiva a la comunicación organizacional y a un
acercamiento de los profesionales en el campo a las universidades,
para reflexionar seria y críticamente sobre las implicaciones sociales
de esta profesión" (Casares, 1992: 84)

1.125 1.180

13 "Quien se dedica a la investigación tiene que tener una carga
horaria docente mínima. Esto no quiere decir que no tengan que dar
clases los investigadores; quiere decir que tiene que ser la menor parte
de su tiempo la que dediquen a la enseñanza y la mayor parte de su
tiempo a la investigación, que es una actividad que consume mucho
tiempo y los resultados, desafortunadamente, no se ven de inmediato"
(Arredondo, entrevista en Orendáin, 1992: 77)

1.100 1.057

23 "No se ha extendido plenamente en nuestro continente la con-
ciencia sobre el papel desempeñado por los investigadores y los
centros de investigación latinoamericanos en la producción de cono-
cimiento científico sobre la comunicación social. Más bien se constata
un relativo desconocimiento de las nuevas generaciones sobre el
pensamiento construido por nuestros pioneros en el área" (Marques
de Meló, 1988)

1.350 0.802

28 "Las nuevas tecnologías de comunicación no sólo ocupan el lugar
central de un reto industrial; están en el corazón mismo de las
estrategias de reorganización social de las relaciones entre el Estado
y el ciudadano, los poderes locales y centrales, los productores y los
consumidores, los patronos y los trabajadores, los enseñantes y los
enseñados, los expertos y los ejecutantes. En este contexto de muta-
ciones científicas y tecnológicas han surgido nuevos actores históri-
cos, tanto en el campo de la industria y del mercado como en el de
las estrategias de resistencia social, tanto en el 'primer' mundo como
en el 'tercero'" (Mattelart y Mattelart, 1987: 21)

1.050 1.084
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Cuadro 5.9
(continuación ) 

media d.s.
31 "Uno de los principales obstáculos para la investigación social en
México es la baja calificación de la mayoría de los investigadores"
(Fuentes y Sánchez, 1989: 11)

0.350 1.477

32 "Pareciera haber una insistencia generalizada en tratar de reducir
el problema de la comunicación al de la información. Esto en parte
se explica por el desarrollo de las nuevas tecnologías de información
y por el deslumbramiento social que causa su potencial. Pero sobre
todo tiene su origen en una concepción tecnocrática del proceso
comunicativo, que a su vez obedece a una racionalidad enfocada en
los medios y no en los fines. Es la tecnicidad de la información y no
su representatividad sociocultural la que ha estado predominando en
los debates recientes" (Orozco, 1992: 7)

0.725 1.300

36 "En virtud de modelos teóricos y diseños de investigación inade-
cuados, algunos de nosotros hemos 'sobre-enfatizado' las influencias
más o menos directas de los medios sobre sus públicos, mientras otros
han exagerado la 'libertad' y actividad de los últimos" (Fuentes y 
Sánchez, 1992: 32)

0.875 1.264

38 "Correspondería a la investigación emprender por primera vez un
trabajo concreto y muy necesario, consistente en determinar qué
impacto medible ha venido ejerciendo la incorporación progresiva
de canales, tecnologías y medios de comunicación en la formación y 
evolución de las identidades culturales de los países latinoamerica-
nos" (Pasquali, 1992: 9)

1.425 0.843

39 "Dentro de este campo de relaciones y prácticas sociales que se ha
llamado 'investigación de la comunicación en México' puede decirse
que, en gran medida, el objeto 'comunicación' en sí mismo ha sido
dejado de lado -con pocas pero valiosas excepciones- para abocarse
los investigadores a desentrañar las múltiples dimensiones y niveles
de la operación social de los medios de difusión y sus productos, así
como sus articulaciones con los procesos sociales más amplios, lo que
ha significado partir de -y con frecuencia 'llegar a'- enfoques disci-
plinarios también más amplios, desde las ciencias sociales" (Fuentes
y Sánchez, 1992: 25)

1.216 1.158

40 "A la intención ataráxica de quienes desearían nos ocupásemos a 
tiempo completo de la semiología del videoclip, hemos de enfrentar
la lucidez intelectual y política de quien también piensa la totalidad.
A la astucia de quienes pregonan el final de la historia para que ya no
nos ocupemos en hacerla, hemos de oponer propósitos de participa-
ción acüva en el reordenamiento del mundo" (Pasquali, 1992: 8)

1.050 1.036

Fuente: Cuestionario para investigadores de la comunicación
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Cuadro 5.10
"Afirmaciones" sobre la investigación como profesión

calificadas por 40 investigadores mexicanos

media d.s.

02 "Es necesario evaluar nuestra práctica social con estándares y 
criterios como el rigor metodológico de nuestros planteamientos, la
consistencia lógica de nuestros argumentos, la honestidad intelectual
de nuestras investigaciones y la base empírica de nuestros estudios"
(Nosnik, 1988: 242)

1,525 0.933

04 "La investigación de la comunicación se ha asumido en América
Latina como un instrumento para mejorar la calidad de la vida y como
un modo de procurar lajusticia, promover el cambio y denunciar la
manipulación. De hecho, la implicación política para muchos precede
y guía la práctica de investigación hasta el punto que, en muchas
ocasiones, los roles del académico y del político se vuelven intercam-
biables" (Lozano y Rota, 1990: 6)

0.175 1.337

06 "Existen miembros de nuestra comunidad cuya identidad profe-
sional está muy cercana al hombre de letras; otros comparten más de
cerca su identidad como politólogos, sociólogos, historiadores, se-
miólogos, psicólogos clínicos y sociales, educadores, ingenieros, etc."
(Nosnik, 1988:241)

1.050 1.239

16 "Es de la más alta prioridad ciudadana que la A M I C y la débil
sociedad civil que existe en el país, colaboren en la producción de un
nuevo programa de gobierno que oriente el funcionamiento de las
estaciones de televisión pública hacia la atención de los conflictos
centrales que atoran nuestro proyecto de desarrollo nacional" (Estei-
nou, 1988: 158)

0.250 1.581

18 "El camino del progreso para los mejores investigadores pasa
inevitablemente por los puestos administrativos, que implican un
mayor reconocimiento tanto material como de prestigio dentro de la
comunidad académica. Paradójicamente, para progresar en la carrera
de investigación, hay que dejar de hacer investigación" (Larissa Lom¬
nitz, citada en Fuentes y Sánchez, 1989: 9)

-0.100 1.549

26 "Generar conocimiento y transformar la sociedad son proyectos
cuya realización exige la recurrencia a principios de acción distintos y 
muchas veces opuestos; los factores básicos para la organización del
trabajo y para la definición de las operaciones que conduzcan hacia
objetivos de uno u otro género, suponen lógicas diversas, difícilmente
conciliables; los sujetos que realizan esos proyectos a través de estos
trabajos adquieren identidades sociales distintas" (Fuentes, 1992b: 20)

0.375 1.212
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Cuadro 5.10
(continuación)

media d.s.
27 "Ha habido intentos serios, de gente seria, por hacer que la AMIC
sea un espacio que aglutine a investigadores, que promueva la
investigación, al gremio, la presencia social y política. Pero hay
muchas limitaciones estructurales que no dependen de la voluntad
de quien está al frente, o de las iniciativas de la gente. E l hecho de
que sea una asociación de investigadores en lo particular, le resta
fuerza" (Luna, entrevista en Orendáin, 1992: 102)

0.275 1.260

29 "La investigación académica no pesa ni siquiera en la academia,
mucho menos en las empresas o en el gobierno. En parte porque no
hay vínculos de diseminación de la información y en parte porque
la calidad de la investigación deja mucho que desear" (Jara, 1988)

0.425 1.129

30 "La investigación de los procesos de comunicación puede ser
entendida como parte de un proceso cultural complejo que implica
encuentros diversos entre esquemas de clasificación de la realidad
que tienen espesor y densidades no sólo diferentes sino a veces
contrapuestas. Son definiciones de la realidad que se confrontan a 
diario y luchan desde posiciones desniveladas por el poder, por las
clases" (González y Reguillo, 1992: 65)

1.100 1.032

33 "Solamente ganando un cada vez mayor respeto en el campo de
nuestra competencia -e l uso de herramientas teóricas, metodológi-
cas, etc.- para la producción de una cada vez mayor información
sobre la comunicación social, ganaremos cada vez una mayor pre-
sencia e influencia político-práctica" (Sánchez Ruiz, 1987)

1.150 1.075

34 "El investigador de la comunicación y la cultura latinoamerica-
nas, a diferencia de sus pares europeos o norteamericanos, trabaja a 
partir de una toma de posición, y su producción refleja los momentos
de la coyuntura política. E n ningún momento, ni siquiera en los
periodos de mayor ingenuidad, este intelectual parece haber traba-
jado y producido sin preocuparse en responder a los requerimientos
político-sociales. L a preocupación principal, que parece superar a la
curiosidad científica, es la necesidad de intervención en la realidad.
Las excepciones parecen confirmar la regla" (Motta, 1989: 50)

0.725 1.300

35 "La investigación sobre comunicación colectiva ha estado distan-
ciada de las realidades de la práctica profesional en nuestro país"
(Trejo, 1988: 87)

0.875 1.324

Fuente: Cuestionario para investigadores de la comunicación

Para avanzar un poco más en la detección de rasgos del "perfil
ideológico" proyectado por los investigadores encuestados, a 
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través de convergencias y divergencias entre sus representa-
ciones, se reagruparon nuevamente las afirmaciones conforme a 
los nueve procesos de estructuración del campo académico de la
comunicación postulados en el "segundo modelo heurístico" del
capítulo 1. En el cuadro 5.11 se presenta esta reagrupación, a 
través de la cual se busca relacionar los juicios "contenidos" en
las afirmaciones (escritas por investigadores) con los juicios ex-
presados sobre ellas por los sujetos (leídas por investigadores).

Cuadro 5.11
Reagrupación de afirmaciones según su referencia
a procesos de estructuración del campo académico

Procesos Afirmaciones media
Constitución de los sujetos 06 26 0.712
Conformación de habitus 04 21 40 0.525
Profesionalización 13 17 18 31 0.575
Institucionalización social 03 08 09 20 27 0.625
Insütucionalización cognoscitiva 05 19 22 25 30 32 36 1.007
Especialización de la producción 01 10 11 16 24 35 38 39 0.983
Autorreproducción del campo 14 15 23 27 0.812
Legitimación social 07 12 28 33 1.100
Asimilación/acomodación 02 29 34 0.891

Fuente: Cuestionario para investigadores de la comunicación

A partir de esta nueva agrupación referencial se analizaron los
comentarios escritos por los investigadores acerca de cada afir-
mación, 7 buscando algunos "ejes de sentido" para avanzar en la

7. Los "comentarios" libres, solicitados a los sujetos en el cuestionario, fueron
ampliamente aprovechados: de 1640 ocurrencias posibles (40 afirmaciones por 41
sujetos), se recabaron 629 (38%). Hay diversos tipos de comentarios, que se
exponen más adelante, y diversas "concentraciones" de ellos entre las afirmacio-
nes: las numeradas como 04 y 16 alcanzaron el máximo de 24 comentarios cada
una, mientras que la 30 sólo suscitó 7 comentarios. El promedio es de casi 16.
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in terpretación de los componentes del perfil ideológico proyectado
por el instrumento de investigación utilizado.

En cuanto a los procesos de constitución de los sujetos,8 pueden
identificarse dos juicios encontrados: los que valoran positiva-
mente el carácter "híbrido" de la identidad profesional de los
investigadores de la comunicación ("y qué bien que así sea"; "es
propio de la comunidad y un posible factor de enriquecimiento";
"por fortuna") y los que lo consideran un factor de subdesarrollo
("este problema se debe a la indefinición clara [sic] de nuestro
campo de estudio"; "porque sencillamente el campo de la comu-
nicación está en proceso de constituirse como tal y dadas las
características de la misma, atraviesa todas las esferas de la acción
humana"; "pero sería enriquecedor tender puentes y canales de
interrelación para enriquecer a la reflexión y a la acción"). En
resumen, "somos una fauna muy heterogénea" pues "el estudio
de la comunicación como fenómeno es multidisciplinario" y 
"creo que se puede y debe trabajar de manera conjunta en un
proceso de cambio [social]".

Por lo que toca a los procesos de conformación del habitus, las
tres afirmaciones agrupadas al respecto suscitan "tensiones" ideo-
lógicas muy fuertes en cuanto a la orientación básica de la
investigación. De ahí que sea éste el grupo con menor promedio
de "acuerdo": no hay consenso sobre la "investigación militante"9

8. Afirmación 06: "Existen miembros de nuestra comunidad cuya identidad profe-
sional está muy cercana al hombre de letras; otros comparten más de cerca su
identidad como politólogos, sociólogos, historiadores, semiólogos, psicólogos
clínicos y sociales, educadores, ingenieros, etc." (Nosnik, 1988: 241); Afirmación
26: "Generar conocimiento y transformar la sociedad son proyectos cuya realiza-
ción exige la recurrencia a principios de acción distintos y muchas veces opuestos;
los factores básicos para la organización del trabajo y para la definición de las
operaciones que conduzcan hacia objetivos de uno u otro género, suponen lógicas
diversas, difícilmente conciliables; los sujetos que realizan esos proyectos a través
de estos trabajos adquieren identidades sociales distintas" (Fuentes, 1992b: 20).

9. Afirmación 04: "La investigación de la comunicación se ha asumido en América
Latina como un instrumento para mejorar la calidad de la vida y como un modo
de procurar la justicia, promover el cambio y denunciar la manipulación. De
hecho, la implicación política para muchos precede y guía la práctica de investí-
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("ha prevalecido, las más de las veces, una retórica pseudoprogre-
sista que nada ha logrado como transformación concreta. Pero
ello no implica que los apocalípticos hayan sido peores que los
integrados"; "el peligro de esta situación es la pérdida de los
contenidos básicos de la especialidad en aras de una formación
partidista"; "desearía que así fuera"), la "investigación de fronte-
ra"1 0 ("ésta es la esencia de la investigación"; "depende de las
investigaciones. Se puede investigar para confirmar") o la "inves-
tigación dependiente"1 1 ("aunque parezca que es una afirmación
ideologizada pienso que tiene razón en no descartar ni lo subje-
tivo del estudio ni lo macro, pero sin perder tampoco lo objetivo
y lo micro a fin de lograr una visión más integrada de lo comuni-
cacional dentro de lo sociocultural"; "aunque tampoco hay que
rechazar las concepciones del posmodernismo en relación al
progreso lineal de la historia"). Muchos de los comentarios
tienden a relativizar o a matizar las afirmaciones ("la afirmación
es muy tajante. Hay un rango muy amplio de diferencias"; "es muy
generalizado y demasiado idealista"; "ni tanto que queme al
santo, ni tanto que ni lo alumbre"; "sí pero no, no pero sí") y uno
de ellos resume el desacuerdo en que "hay muchos tipos de
investigación, desde la seria, teórica, bien formulada, hasta la que
está al servicio de los políticos: problema ético".

Los comentarios referidos a las cuatro afirmaciones agrupa-
das en relación con los procesos de profesionalización de los inves-
tigadores, dejan ver con mayor claridad los polos del desacuerdo:

gación hasta el punto que, en muchas ocasiones, los roles del académico y del
político se vuelven intercambiables" (Lozano y Rota, 1990: 6).

10. Afirmación 21 :"Una investigación de comunicación no sirve para confirmar lo que
sabemos, sino para descubrir algo que no sabemos. Una investigación que no nos
sorprende es una mala investigación" (Verón, 1991: 157).

11. Afirmación 40: "A la intención ataráxica de quienes desearían nos ocupásemos a 
tiempo completo de la semiología del videoclip, hemos de enfrentar la lucidez
intelectual y política de quien también piensa la totalidad. A la astucia de quienes
pregonan el final de la historia para que ya no nos ocupemos en hacerla, hemos
de oponer propósitos de participación activa en el reordenamiento del mundo"
(Pasquali, 1992: 8).
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en cuanto a la articulación investigación/docencia, 1 2 algunos
están "de acuerdísimo, no más comentarios" con que los investi-
gadores dediquen "la menor parte de su tiempo" a la enseñanza,
pues "sólo en la medida en que el investigador puede dedicarse
plenamente a su trabajo, es que la docencia adquiere sentido".
Pero para otros, "planteado así, no se puede avanzar. No se trata
de proporciones o cantidades. El punto es la identidad del
académico y el cómo se entienda la docencia. Esta es la puesta en
c o m ú n de conocimiento y la generación de conocimiento nuevo
y, entonces, es un proceso de investigación también". También
se advierte que "se requiere ligar docencia-investigación [por-
que] hay riesgo de perder a los nuevos cuadros de investigado-
res". En relación con la "cientificidad" por las preguntas o por las
técnicas, 1 5 se dice que "habría primero que definir lo científico y 
lo que no lo es", pero también que "no basta que las preguntas
sean relevantes y trascendentes", que deben estar "acompañadas
de los procedimientos de comprobación" y que "la cientificidad
abarca todo el proceso, no puede darse por sólo una parte del
mismo".

Sobre si el "progreso" en investigación depende de ocupar
puestos administrativos,1 4 predomina el desacuerdo, aunque el
sentido de rechazo al contenido de la afirmación es casi unáni-

12. Afirmación 13: "Quien se dedica a la investigación tiene que tener una carga
horaria docente mínima. Esto no quiere decir que no tengan que dar clases los
investigadores; quiere decir que tiene que ser la menor parte de su tiempo la que
dediquen a la enseñanza y la mayor parte de su tiempo a la investigación, que es
una actividad que consume mucho tiempo y los resultados, desafortunadamente,
no se ven de inmediato" (Arredondo, entrevista en Orendáin, 1992: 77).

13. Afirmación 17: "La cientificidad de una investigación, lejos de estar garantizada
por el uso de ninguna técnica ni de programas de computadora, se funda en el
tipo de preguntas que se pueden plantear, en el tipo de relaciones complejas que
se pueden establecer solamente a partir de aquéllas" (González y Reguillo, 1992:
65).

14. Afirmación 18: "El camino del progreso para los mejores investigadores pasa
inevitablemente por los puestos administrativos, que implican un mayor recono-
cimiento tanto material como de prestigio dentro de la comunidad académica.
Paradójicamente, para progresar en la carrera de investigación, hay que dejar de
hacer investigación" (Larissa Lomnitz, citada en Fuentes y Sánchez, 1989: 9).
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me.1 5 Algunos aceptan el hecho, si bien lo valoran negativamente
("desgraciadamente esto sucede con mucha frecuencia en Méxi-
co. Son excepcionales los casos contrarios"; "así es en la mayoría
de los casos. Quien quiere destacar como investigador, no sólo
en nuestro campo, requiere de espacios públicos y políticos para
hacerlo. Quizá esto se deba a la poca relación que existe entre los
investigadores y el campo laboral"), y otros lo niegan ("¡No! Los
investigadores de mayor prestigio aquí y fuera del país creo que
son los que no han sido atrapados por la administración"; "aun-
que en muchos casos esto sucede, no es 'el camino' sino un
camino que algunos usan") pero nadie lo defiende explícitamen-
te, porque "no es así y no debe ser así, aunque hay una mentalidad
generalizada de que no hay otra forma. Eso es lo que hay que
demostrar, que sí la hay y que progresar en investigación debe
evaluarse académica/c ien tíficamente, no polít icamente como se
hace ahora".

Probablemente la afirmación más "agresiva" hacia los sujetos
es la que sostiene (31) que "uno de los principales obstáculos para
la investigación social en México es la baja calificación de la
mayoría de los investigadores".16 El mínimo grado de acuerdo
alcanzado (0.333) proviene básicamente de la oposición entre
algunas reacciones de aceptación ("en el contexto de una disci-
plina centrada en la atención a la cada vez mayor demanda
estudiantil por la licenciatura, es explicable"; "no se atiende con
seriedad la formación de investigadores"; "hay que elevar la
calidad de investigación con una mayor calificación y exigencia

15. Por su redacción, la afirmación puede leerse como una descripción más o menos
fiel de una situación, pero también como una prescripción. Uno de los sujetos
distinguió bien estos dos planos de lectura en su comentario: "estoy de acuerdo
con lo que se describe en la aserción, no con ella misma". L a calificación media
es negativa (-0.103), y como tal indica el desacuerdo, pero por los comentarios se
entiende que, independientemente de que se reconozca o no como una descrip-
ción fiel de algo que sucede, la mayoría de los sujetos rechazan que esto deba ser
así.

16. Nótese que la afirmación se refiere a "obstáculos para la investigación social" en
general.
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a los investigadores") y una mayoría de elusión ("¿en qué sentido
descalificación?"; "¿por calificación se entienden grados acadé-
micos o capacidad?"; "es muy posible, no sé, por cierto ¿cuáles
investigadores?"; "cada quien hace lo que puede"). También
hubo comentarios para matizar el desacuerdo con la priorización
de otros factores: "la dificultad mayor es la falta de apoyo"; "es la
falta de proyectos colectivos y fundamentalmente de dinero";
"creo que hay muchos factores que se entrelazan: carencia de
recursos, confusión teórico-metodológica, falta de apoyo institu-
cional, aislamiento, etc." Uno de los sujetos ("fatalista") anotó
que los investigadores "no son peores que los políticos, empresa-
rios, obreros, campesinos, sacerdotes, profesores, deportistas y 
otros especímenes de nuestra triste realidad. Basta verlo a la
vuelta de cada esquina". Otro ("optimista"), en cambio, señaló su
acuerdo, pero "con muchas y valiosas excepciones".

Cinco afirmaciones se relacionan con los procesos de institu-
cionalización social u organización del campo académico. La pri-
mera de ellas, relativa a la (des) articulación investigación-posgra-
dos,17 suscitó un grado alto de acuerdo (1.300), pero también la
repetida reserva de que "no se puede generalizar". Cinco de los
sujetos se sintieron obligados a exceptuar explíci tamente a su
institución de la situación descrita. La segunda, referida a la
"intercomunicación" del campo académico de la comunicación
en América Latina,1 8 es la que obtuvo la calificación más alta de

17. Afirmación 03: "Los posgrados en comunicación en México no son instancias de
investigación que alimenten a programas de formación, sino que surgen de la
demanda y la estructura escolar. Los programas de maestría son propuestas que,
viniendo desde la docencia, tienen a la investigación más como un problema que
como un insumo" (Juárez, 1989).

18. Afirmación 08: "Una de las más llamativas características de las investigaciones en
materia de comunicación en América Latina -un poco en contraste con lo que
ocurre en Europa y en otras partes del mundo- es la notable intercomunicación
que existe entre los investigadores, los proyectos de investigación cooperativa y la
conexión entre las diversas organizaciones, institutos, publicaciones y facultades"
(White, 1989: 44).
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desacuerdo (-0.474), sobre todo por la respuesta de los académi-
cos de las instituciones públicas y de las capitalinas, según la
prueba t de Student aplicada, como se había ya hecho notar.
Muchos de los comentarios son aún más elocuentes que la califi-
cación de desacuerdo: "por el contrario: existe aislamiento de los
investigadores, repetición de trabajos, desconocimiento de
los resultados"; "es sólo muy esporádica y no se encuentra gene-
ralizada esta práctica. En México es realmente escasa la interco-
municación"; "faltan mecanismos para lograr comunicación,
cooperación y publicaciones"; "pienso que esta interactividad está
limitada a un grupo pequeño de investigadores"; "es todo lo
contrario"; "no estoy de acuerdo, pues los intercambios son entre
grupos pequeños que se arrogan la representación de sus comu-
nidades respectivas"; "por el contrario, siento que la investigación
está permeada de individualismo y sectarismos. Hay intentos muy
válidos de interrelación, pero creo que no son generalizados";
"No hay tal intercomunicación. Se debe referir a que el gremio
en fiestas y reuniones la pasa muy bien"; "No conozco a toda
América Latina. La propuesta me parece que proviene de una
circunstancia semejante". Este factor, la articulación "social" del
campo académico a escala latinoamericana (representada positi-
vamente en la afirmación por un norteamericano) y su recono-
cimiento (negativo) por parte de los investigadores mexicanos
(incluyendo a varios de los que mantienen los vínculos latinoa-
mericanos más fuertes), aporta uno de los indicios más interesan-
tes del perfil ideológico que se intenta construir, por lo que será
retomado analít icamente más adelante.

Algo similar sucede con la afirmación referida al crecimiento
y consolidación de la investigación de la comunicación en México
en un contexto de crisis,19 que obtuvo una calificación media 

19. Afirmación 09: "La panorámica del campo de la investigación de la comunicación
en México presenta una aparente paradoja: en condiciones de crisis (social) ha
crecido y consolidado bases, se ha diversificado y fortalecido" (Fuentes y Sánchez,
1992: 24).
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apenas positiva (0.139). Hay quienes están de completo acuerdo
y comentan que "es la misma situación de crisis la que sirve de
acicate para buscar salidas a la misma por el recurso de la
investigación" o que "no sólo la investigación de la comunica-
ción, sino muy especialmente la creación literaria, y no sólo
en México sino en todo el mundo". Pero la mayoría expresa dudas
en uno u otro sentido: "se ha diversificado pero no consolidado.
Existen graves lagunas en muchos campos"; "al contrario, se está
restando apoyo a proyectos de investigación"; "Pocos jóvenes se
han incorporado a la investigación, con relación a las carnadas
de egresados de la carrera"; "Desde 1968 que empecé a estudiarla
ha habido crisis"; "Mucho de lo que se hace como 'investigación'
no cumple las reglas mínimas de calidad teórica y metodológica.
En este últ imo sentido, hay muy poca investigación en México".

En el mismo sentido, aunque con una calificación media de
mayor acuerdo (0.737), se orientan los comentarios a la afirma-
ción sobre la profesionalización y regionalización de las prácticas
de investigación,2 0 con respecto a lo cual "hay que matizar mucho,
porque cada vez hay más investigadores que abandonan el área y 
se van a otras y también hay menos financiamiento", o que todo
"depende del parámetro de juicio: aquello del vaso medio lleno
o medio vacío". El único comentario que acompaña a una califi-
cación de acuerdo pleno con la afirmación señala que "ojalá así
cont inúe y no sea otra moda más". Es más claro, en cambio, el
sentido del desacuerdo: "la investigación sigue siendo en lo
fundamental un acto personal y casi aislado. Los espacios nuevos
se siguen cooptando por pequeños grupos cerrados". Los comen-
tarios a la afirmación sobre la "descentralización" de la investiga-

20. Afirmación 20: "Entre 1985 y 1990 se han sentado bases muy importantes para una
mayor profesionalización de la investigación mexicana en comunicación y se han
creado diversas oportunidades de interrelación de los esfuerzos de investigadores
antes aislados. Asimismo, se han multiplicado las posibilidades de desarrollo de la
indagación sistemática en diversas regiones del país, todo lo cual ha contribuido
a crear una nueva configuración, esperamos que más promisoria, del campo"
(Fuentes y Sánchez, 1992: 28).
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ción 2 3 sólo refuerzan el sentido (¿"políticamente correcto"?) del
acuerdo (1.474).2 2

Por lo que toca a las siete afirmaciones que se agruparon en
referencia a los procesos de institucionalización cognoscitiva, hay
algunos sentidos claramente divergentes en las interpretaciones
manifiestas en los comentarios. En cuanto a la prevalencia de las
"modas" en la investigación de la comunicación, 2 3 hay acuerdos
francos ("cuestión que no sólo ocurre en la comunicación, sino
también en otras ciencias sociales"; "no quiero poner ejemplos
pero hay muchos"), intentos de "profundización" del diagnóstico
("muchos sí y la razón puede ser porque no había hasta hace poco
investigadores realmente capacitados como tales"; "falta trabajo
acumulativo"), desacuerdos con la generalización ("varía según
el lugar y los individuos"; "no todos los investigadores son movi-
dos por modas"; "no se puede absolutizar") y una asociación
discursiva que se presenta en dos casos: "habría que matizar o 
precisar: a veces la 'moda' significa coyuntura" y "una cosa son
'modas' y otra 'coyunturas', no sé a cuál de las dos quisieras
referirte" [sic]. Tal referencia a las "coyunturas" desplaza el eje
de atención de los enfoques teórico-metodológicos (que se adop-
tan y abandonan como modas) a la articulación de la investiga-
ción con las cambiantes situaciones políticas de los sistemas de
medios masivos y sus relaciones con el Estado, preocupación
explícitamente formulada por la A M I C (véase sección 3.2).

21. Afirmación 37: "La visión más amplia del país, que no se puede centralizar toda 
porque eso es reducirla y no se puede atender desde el centro únicamente, porque
eso es deformarla, es una necesidad muy importante. L a comunicación está en
todo el país y con muchas diferencias; entonces, hay que investigarla desde todo
el país" (Fuentes, entrevista en Orendáin, 1992: 72).

22. Uno de los comentarios, sin embargo, es interesante por las operaciones de lectura
que revela: justifica el desacuerdo pleno explicando que "una cosa es lo que existe
y otra lo que debe ser. Mejor partir de un estudio donde hablen los investigadores
de su propia práctica para buscar las formas de transformarla".

23. Afirmación 05: "Gran parte de los trabajos en investigación en comunicación
obedecen más a modas, que tan pronto suscitan el entusiasmo como el olvido de
los investigadores" (Trejo, 1988: 89).
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Las afirmaciones 19 y 32 guardan entre sí una estrecha corre-
lación tanto semántica (sentido de la enunciación) como estadís-
tica (índice de 0.451 entre las respuestas a una y otra). Ambas
tienen como referentes los cambios tecnológicos y políticos de
los procesos de comunicación social y los criterios "neoliberales"
para apoyar o no su estudio, aunque una enfatiza la oposición
macro-micro y la otra el binomio comunicación-información. 2 4

En ninguno de los dos casos parece haber posiciones claramente
definidas de acuerdo o desacuerdo en los comentarios (las cali-
ficaciones son de 0.697 y 0.763 respectivamente), probablemente
porque la "densidad" referencial de las citas exigía mayor contex-
tualización ("depende del espacio donde se da el debate"; "no
capto el sentido de la afirmación"; "no sé"), aunque algunos
comentarios adoptan el sentido sugerido por las propias afirma-
ciones ("a veces no se tiene conciencia de la racionalidad tecno-
crática desde la que se estudia la comunicación n i de su reduc-
cionismo a los medios. Hace falta impulsar la racionalidad comu-
nicativa que define los medios en función de los fines y 
significados a lograr"; "ciertamente veo una tendencia a realizar
estudios mucho menos totalizadores y más puntuales, aunque no
necesariamente desligados de una realidad más amplia").

24. Afirmación 19: "Cuando mayor solidaridad va existiendo entre la producción de
comunicación y la producción y reproducción social, los estudios macro-socioló-
gicos cada vez se producen en menor cantidad. Desde el comienzo de la década
de 1980 se inicia una inundación de estudios micro-sociológicos, centrados en
investigar los efectos prácticos que en el consumo de información tiene la incor-
poración de tal o cual tecnología. Ciertamente que estos estudios, centrados en
los efectos de mercado, tienen utilidad práctica e incluso interés teórico. Pero
existe otro nivel de análisis de los efectos, aquel en el que se relacionan con sus
causas y con sus consecuencias, que en la práctica han dejado de financiarse" 
(Martín Serrano, 1992: 8); Afirmación 32: "Pareciera haber una insistencia gene-
ralizada en tratar de reducir el problema d é l a comunicación al de la información.
Esto en parte se explica por el desarrollo de las nuevas tecnologías de información
y por el deslumbramiento social que causa su potencial. Pero sobre todo tiene su
origen en una concepción tecnocrática del proceso comunicativo, que a su vez
obedece a una racionalidad enfocada en los medios y no en los fines. Es la
tecnicidad de la información y no su representatividad sociocultural la que ha
estado predominando en los debates recientes" (Orozco, 1992: 7).
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En una escala más concreta del juicio sobre los cambios
cognoscitivos en la práctica de la investigación se sitúan las
afirmaciones 25 y 30. Ambas apuntan al reconocimiento de la
complejidad y multidimensionalidad de los procesos de comuni-
cación social. La 25 es la que alcanzó la puntuación más alta de
todo el instrumento (1.846), en un acuerdo práct icamente com-
pleto por parte de los sujetos,25 pues "esto ha permitido compren-
der mejor el proceso de comunicación aunque muchas veces nos
ha lanzado hacia otras áreas disciplinarias, perdiendo el punto
de vista de la nuestra" o bajo la consideración de que "por ello es
necesario adoptar estrategias transdisciplinarias para el estudio
de la comunicación". La 30 (con una calificación de 1.128),26 es
a su vez la que menos comentarios suscitó (sólo siete), incluyendo
un "de acuerdo, aunque no con la terminología empleada".

Las afirmaciones 22 y 36, finalmente, refieren a juicios sobre
la escala más inmediata de la práctica de los sujetos investigado-
res, incluyendo la construcción gramatical en términos de "noso-
tros", en cuanto a las tensiones "ensayismo-empirismo" y "medios
influyentes-públicos activos".27 Los grados de acuerdo con ambas
afirmaciones son medios (0.872 y 0.921 respectivamente), y los

25. Afirmación 25: "Poco a poco, haciendo de lado los intentos 'esencialistas' de
explicación, entendemos los fenómenos y procesos de comunicación masiva como
complejos y multidimensionales, que operan en sociedad a diversos niveles de
generalidad social, con diversos tipos de articulación y por lo tanto de interacción
con la economía, las estructuras de poder, la cultura y la estructura y movimientos
sociales" (Fuentes y Sánchez, 1992: 33).

26. Afirmación 30: "La investigación de los procesos de comunicación puede ser
entendida como parte de un proceso cultural complejo que implica encuentros
diversos entre esquemas de clasificación de la realidad que tienen espesor y 
densidades no sólo diferentes sino a veces contrapuestas. Son definiciones de la
realidad que se confrontan a diario y luchan desde posiciones desniveladas por el
poder, por las clases" (González y Reguillo, 1992: 65).

27. Afirmación 22: "Estamos en una transición muy sana del 'ensayismo' al uso
sistemático y más riguroso de metodologías y técnicas de investigación para
sustentar con evidencia concreta, empírica, los desarrollos conceptuales" (Sán-
chez y Arredondo, 1988: 118); Afirmación 36: "En virtud de modelos teóricos y 
diseños de investigación inadecuados, algunos de nosotros hemos 'sobre-enfati-

291



LA EMERGENCIA DE UN CAMPO ACADEMICO... 

comentarios permiten clarificar el sentido de las divergencias:
algunos sujetos, nuevamente, combaten la generalización ("aquí
el plural 'estamos' no sirve. Hay quien vive en la empiria superfi-
cial y hay quien no sale del ensayismo"; "no lo calificaría como
transición sino como casos aislados"). Otros están de acuerdo,
pero muestran reservas ("en efecto, la investigación de la comu-
nicación se hace cada día más seria"; "es una tendencia emergen-
te, pero que falta todavía para que se haga extensiva"; "ojalá y así
sea, pero creo que todavía falta mucho para que esa transición
sea realmente significativa"), y algunos más expresan desacuerdo
("lo dudo, ¿de quién se está hablando?") y apuntan hacia las
causas ("la realidad de las condiciones de trabajo de los comuni-
cadores a veces no permite abandonar el ensayismo"; "la política
de los puntitis, pilones, etc. [sic] obliga muchas veces al ensayis-
mo") . La mayoría de los comentarios connotan negativamente el
"ensayismo", como la afirmación, pero dos de los sujetos lo
reivindican: "sigo pensando en la bondad de los ensayos, cuando
son sugerentes y ricos en determinaciones conceptuales. Frente
al ensayismo están las tautologías de carácter cuantitativista"; "el
ensayo seguirá siendo necesario para formular propuestas origi-
nales como ocurre, por ejemplo, en la investigación literaria y 
humaníst ica en general".

En cuanto al binomio "medios influyentes-públicos activos",
se presentan desde el desacuerdo tajante ("es abaratar mucho las
diferentes perspectivas, que a diferencia del juicio apresurado del
autor de la cita, proponen argumentos respetables"; "prevalece
el énfasis de la influencia de los medios sobre la libertad de las
audiencias") hasta el acuerdo por razones "positivas" ("en el
pasado se ha caído en estos polos. Sin embargo, considero que
ya hay una mayor conciencia en torno a esto") o "negativas"
("cierto, no damos para más"). Uno de los sujetos resumió en una

zado' las influencias más o menos directas de los medios sobre sus públicos,
mientras otros han exagerado la 'libertad' y actividad de los últimos" (Fuentes y 
Sánchez, 1992: 32).

292



CAPÍTULO 5. LA CONFIGURACIÓN COGNOSCITIVA 

frase el sentido de la afirmación: "parte de un péndulo que
necesita encontrar su momento de síntesis".2 8

El siguiente grupo de afirmaciones, las referidas a los procesos
de especialización de la producción del campo académico de la
comunicación, aporta nuevos indicios de los "ejes de sentido"
sobre los que los investigadores interpretan el propio campo y sus
posiciones en él desde la dimensión cognoscitiva de sus prácticas
y sus juicios. En lo referente a las articulaciones sociales de la
investigación, hay un alto grado de acuerdo (1.325) en la "deter-
minación social" de la investigación social29 pues "en lo social la
investigación es una actividad que debe justificarse y dicha justi-
ficación se hace a partir de las necesidades sociales o humanas
necesitadas de solución"; y "ésta 'compleja interacción' entre
investigación y estructura social puede ser resultado de un diálo-
go entre procesos sociales y exploraciones epistemológicas". A 
una escala metodológica, 3 0 los desacuerdos con la función "trans-

28. Otro de los sujetos, a esta altura del cuestionario, aparentemente no pudo
contener más su irritación (prevista) por el formato del instrumento y comentó:
"No creo que existan investigadores ideales ni teorías ideales. Para que esta
encuesta pueda problematizar el campo de la comunicación es necesario pensar
desde otras perspectivas la práctica de la investigación. De lo contrario no se
pueden 'romper' los lugares comunes porque no están fuera del imaginario
(representaciones sobre el quehacer)". Probablemente esta persona, a quien
como a los demás sujetos se le agradece su colaboración, pueda encontrar
satisfactoria la forma en que esta tesis (aunque no la encuesta) problematiza el
campo de la comunicación.

29. Afirmación 01: "La investigación científica, especialmente la que se ocupa de lo
social, no se autogenera a partir de finalidades 'puras', por ejemplo teóricas, sino
que surge y se desarrolla en una compleja interacción con las estructuras funda-
mentales y las subestructuras pertinentes de la sociedad" (Sánchez y Arredondo,
1988: 119-120).

30. Afirmación 10: "Lo que se requiere para entender los medios masivos de comuni-
cación y su influencia en los auditorios no es más investigación per se, sino un
cierto tipo de investigación. Una investigación donde investigador y objeto de
análisis estén comprometidos con una finalidad de transformación, donde la
generación de conocimiento nazca de una reunión dialéctica entre sujeto cognos¬
cente y objeto de estudio y donde el conocimiento obtenido responda a necesida-
des específicas de un sector del auditorio para el uso social de un medio de
comunicación" (Orozco, 1988: 108).
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formadora" de la investigación provienen tanto de juicios contra-
rios sobre la orientación ("no creo que toda investigación impli-
que lo planteado"; "transformación, ¿de qué a qué?";) como sobre
la viabilidad ("de acuerdo, aunque es una posición un tanto
utópica. En la realidad se da de otro modo, más autoritario"; "no
hay condiciones para ello, desafortunadamente"). El grado de
acuerdo global resultante es relativamente bajo (0.650), sobre
todo porque se cuestiona la articulación "militante" o "compro-
metida" de la investigación sugerida por la afirmación ("me
parece una afirmación extrema y restrictiva al estilo de 'sólo hay
conocimiento si...'").

Este cuestionamiento se refuerza notablemente en los comen-
tarios a la afirmación 16,31 que obtuvo una calificación de acuerdo
más baja (0.256), y que guarda con la afirmación anterior un muy
alto índice de correlación estadística (0.506). En este caso, los
comentarios son más categóricos en la divergencia ("considero
esta afirmación un tanto demagógica"; "el optimismo es digno de
mejor causa"), aunque por la referencia a la A M I C como sujeto de
la afirmación el desacuerdo se canaliza en muchos casos hacia un
juicio sobre la asociación ("La A M I C debe dedicarse a lo suyo";
"confusión entre los niveles de participación: la A M I C productora
de programas de gobierno ¡no!; "sería muy bueno, pero siento
que A M I C necesita crear propuestas más sólidas, puntuales, fun-
damentadas, viables, etc. etc.").3 2 Finalmente, en cuanto a las
articulaciones sociales de la investigación, el grado de acuerdo

31. Afirmación 16: "Es de la más alta prioridad ciudadana que la A M I C y la débil
sociedad civil que existe en el país, colaboren en la producción de un nuevo
programa de gobierno que oriente el funcionamiento de las estaciones de televi-
sión pública hacia la atención de los conflictos centrales que atoran nuestro
proyecto de desarrollo nacional" (Esteinou, 1988: 158).

32. Son especialmente significativos los comentarios de tres ex-presidentes de la
propia A M I C : "No sé si A M I C pueda por sí misma hacer nada, pues carece de
organicidad y organización y su capacidad de convocatoria y peso político se ha
diluido"; "la A M I C no tiene representatividad ni estructura suficientes para ello. No
es su tarea hacer propuestas para gobernar"; "Se caería en esa subordinación a la
coyuntura que tanto nos desgastó" (véase la reconstrucción de las trayectorias de
estas posiciones en la A M I C en la sección 3.2 ).
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(1.462) asignado a la afirmación 38 en relación con el "impacto
medióle" de los medios sobre las identidades culturales latinoa-
mericanas, sólo es cuestionado en cuanto a la posibilidad o 
pertinencia de lo "medible".

En otros aspectos de la especiaUzación de la producción, los
comentarios a la afirmación sobre la investigación y las prácticas
de la comunicación organizacional,34 tienden a aceptar el acerca-
miento (índice de acuerdo de 1.216), pues "este y otros aspectos
merecen procesos de reflexión para encontrar puntos de acuer-
do" y porque "la investigación en comunicación organizacional
está urgida de ese diálogo con la academia: necesita consolidar
marcos teóricos menos pragmáticos y descriptivos". Sin embargo,
hay algunas reservas, en cuanto a la coincidencia "en que hay
menor polarización y búsqueda de puntos de interés, pero esto
no sólo se circunscribe al área de la comunicación organizacio-
nal", y en cuanto a que "la investigación no tiene que ser necesa-
riamente propositiva. La denuncia no surge porque así se lo
proponga el investigador, sino por las condiciones reales de
América Latina". Curiosamente, la afirmación,3 5 que postula el
distanciamiento entre la investigación y la práctica profesional de
la comunicación, tiene un nivel de acuerdo más bajo (0.897) y 
una correlación estadística de 0.354 con respecto a la anterior,

33. Afirmación 38: "Correspondería a la investigación emprender por primera vez un
trabajo concreto y muy necesario, consistente en determinar qué impacto medible
ha venido ejerciendo la incorporación progresiva de canales, tecnologías y medios
de comunicación en la formación y evolución de las identidades culturales de los
países latinoamericanos" (Pasquali, 1992:9).

34. Afirmación 11: "El desarrollo de la profesión en el ámbito institucional y la
disminución de la polarización de las posiciones, así como el encontrar puntos
comunes de interés, a pesar de las diferencias, pueden llevar a una apertura en el
ámbito académico que permita hacer una crítica fundamentada (más allá de la
mera denuncia de los males del capitalismo) y propositiva a la comunicación
organizacional y a un acercamiento de los profesionales en el campo a las
universidades, para reflexionar seria y críticamente sobre las implicaciones sociales
de esta profesión" (Casares, 1992: 84).

35. Afirmación 35: "La investigación sobre comunicación colectiva ha estado distan-
ciada de las realidades de la práctica profesional en nuestro país" (Trejo, 1988:
87).
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pero comentarios en sentidos muy divergentes (acuerdo, pues "la
investigación en México se ha dedicado sobre todo a satanizar las
prácticas profesionales"; desacuerdo, "¡pero si una es consecuen-
cia de la otra!"; desplazamiento, "no en todos los casos"; "tiende
a disminuir"; duda, "depende de lo que se entienda por práctica
profesional"; "no sé, habría que preguntar a las agencias de
información de mercado"; "¿habrá alguien realizado la crítica al
campo profesional?").

Respecto de la afirmación3 6 referida a la "falta" de una publi-
cación especializada en comunicación, se han presentado ya los
comentarios en el capítulo 4. Por último, la afirmación 393 7 es la
que plantea con mayor precisión la cuestión de la "especificidad"
disciplinaria de los estudios de comunicación. El acuerdo relati-
vamente alto (1.216) con que el "objeto 'comunicación ' en sí
mismo ha sido dejado de lado" en gran medida en la investiga-
ción, y el sentido de algunos de los comentarios, tienden a 
confirmar la tendencia a la inespecificidad disciplinaria del campo
(véase sección 3.1), tanto en los sujetos que señalan su acuerdo
como en los que están en desacuerdo con la afirmación: "cierta-
mente, lo específico de la comunicación pasa desapercibido, es
ignorado, no inquieta, no preocupa, no se contempla como
problema de investigación; los trabajos se orientan a lo que
aparece y es evidente del fenómeno, falta profundizar en él"; "ha
habido de todo en la investigación, aunque los medios han
recibido mucha atención. Hace falta 'abrir el abanico' de temas";

36. Afirmación 24: "Sigue haciendo falta una publicación especializada en comunica-
ción, así como las hay en economía, sindicalismo, administración pública, relacio-
nes industriales o tantas otras disciplinas" (Trejo, 1988: 98).

37. Afirmación 39: "Dentro de este campo de relaciones y prácticas sociales que se ha
llamado 'investigación de la comunicación en México' puede decirse que, en gran
medida, el objeto 'comunicación' en sí mismo ha sido dejado de lado -con pocas
pero valiosas excepciones- para abocarse los investigadores a desentrañar las
múltiples dimensiones y niveles de la operación social de los medios de difusión
y sus productos, así como sus articulaciones con los procesos sociales más amplios,
lo que ha significado partir de -y con frecuencia 'llegar a'- enfoques disciplinarios
también más amplios, desde las ciencias sociales" (Fuentes y Sánchez, 1992: 25).
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"ok, enriqueciendo y perdiendo el punto de vista de la disciplina";
"concibo a la comunicación a la manera de una paradisciplina.
Esto es, sustantivada por otros campos del saber"; "creo que es
necesario asumir que las ciencias de la comunicación sólo pue-
den constituirse en las ya existentes. Su especificidad y su dificul-
tad están en el enfoque y en la articulación".

Hasta aquí, han quedado claras algunas de las principales
divergencias en las representaciones sostenidas por los investiga-
dores acerca de algunas características del campo, las cuales son
reconfirmadas en los comentarios anotados con respecto a las
cuatro afirmaciones que se agrupan en referencia a los procesos
de autorreproducción del campo. La afirmación 14,38 con un índice
de acuerdo de 0.846, regresa al tema del "abandono" del denun-
cismo o la investigación militante en contraposición a la "ciencia".
Los comentarios, tanto de acuerdo como de desacuerdo, van en
su mayoría en el sentido de revalorar, más que de desechar el
compromiso social ("de acuerdo, pero sin perder en el fondo
el espíritu de cambio"; "totalmente de acuerdo, ya que en esos
trabajos hay muchas cosas que rescatar"; "los graves errores co-
metidos no significan negar una propuesta cada vez más necesa-
ria"; "creo que hay muchas acciones de estos 'misioneros' que
requieren ser estudiadas y evaluadas, y sobre todo entendidas en
el contexto en que se dieron. Aprendamos de nosotros mismos";
"afirmación restrictiva e incluso represiva en general. En todo
caso si hubo cierto desvirtuamiento fue más en lo político que en
la búsqueda de conocimiento").

38. Afirmación 14: "Es preciso revisar, en el caso latinoamericano, las experiencias de
investigación-denuncia, investigación-acción, investigación participante, enten-
diéndolas como alternativas marcadas por la coyuntura de resistencia al autorita-
rismo de los años 70 y 80, pero que se desgastaron por las distorsiones metodoló-
gicas emprendidas por investigadores convertidos ingenuamente en misioneros
de causas nobles, volviéndose cómplices de un desvirtuamiento de la actividad
científica. Por eso mismo, perdieron la credibilidad y dejaron de contribuir, como
científicos, a la construcción de un nuevo orden de la comunicación" (Marques
de Meló, 1991: 9).
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La afirmación 233 9 de alguna manera coincide en el sentido
de revalorar los aportes latinoamericanos "pioneros" sobre todo
en la docencia con las "nuevas generaciones". Aunque el índice
de acuerdo es mayor (1.385), los comentarios son menos elo-
cuentes: constatan que "hay poco interés sobre el tema, o falla en
la manera de transmitirlo", que "esto es lamentable y lo haría
extensivo a los pioneros del campo a nivel internacional" y que
"al respecto apenas se está construyendo un capital académico".
Hay quien opina que "América Latina ha dado mucho en materia
de comunicación y falta aún mucho por dar" y quien, por el
contrario juzga que "poco trascendente se ha hecho en América
Latina. Hay mucha paja, copia y re lumbrón".

En cuanto a la percepción de los sujetos respecto de la
investigación no académica, la afirmación 15,40 que la considera
limitada, obtiene un grado de acuerdo de 0.842, pero a partir de
dos posiciones polarizadas: algunos sujetos coinciden en que la
investigación que realizan las empresas privadas "busca sólo am-
pliar conocimientos en torno a la venta de mercancías o posicio-
namiento de empresas", aunque otros ven "una tendencia a 
ampliar estos ámbitos (ideologías profesionales/rutinas produc-
tivas) buscada por ellos", o que "la preocupación se ha centrado,
más que nada, en mejoras metodológicas. Hay poco tiempo para
la reflexión y el análisis, pero sí se realiza en algunas de ellas".
Otros comentarios reconocen que hay estudios "también de las
estrategias discursivas y de la competencia profesional, sólo que
estos estudios son empíricos y, sobre todo, no divulgados" o 

39. Afirmación 23: "No se ha extendido plenamente en nuestro continente la con-
ciencia sobre el papel desempeñado por los investigadores y los centros de
investigación latinoamericanos en la producción de conocimiento científico sobre
la comunicación social. Más bien se constata un relativo desconocimiento de las
nuevas generaciones sobre el pensamiento construido por nuestros pioneros en
el área" (Marques de Meló, 1988).

40. Afirmación 15: "Las empresas privadas de comunicación se han preocupado poco
por estudiar la naturaleza de su trabajo. El único seguimiento regular que han
tenido es el análisis de mercados y públicos" (Trejo, 1988: 95).
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que basta con "ver que las programaciones y contenidos han dado
un vuelco y se debe a que sí investigan otras cosas que no sólo el
marketing". Alguno más confiesa: "no conozco realmente cómo
están estas empresas".

La afirmación 27 regresa a la consideración del carácter de la
A M I C . 4 1 Aunque en las respuestas no se encuentra un índice
significativo de correlación estadística con la afirmación 16
(0.067), el grado de acuerdo alcanzado es similarmente bajo
(0.297). Aparte de dos sujetos que se abstienen porque "desco-
nozco la historia de la A M I C " , los comentarios se polarizan entre
quienes coinciden en que "el hecho de que sea una asociación
de investigadores en lo particular, le resta fuerza" y quienes
niegan que haya "habido intentos serios" por consolidar a la A M I C

como una asociación académica. En conjunto, los comentarios
muestran una imagen muy desfavorable de la Asociación entre
los sujetos, independientemente del acuerdo o desacuerdo con
la afirmación citada, tanto entre quienes son (o han sido) miem-
bros de ella ("creo que los 'intentos' han sido realmente ¡escasos!
Desde un principio la A M I C se manejó más dentro de lo político
que de lo académico. Poco se hizo para trabajar en lo interior");
como entre quienes no lo son ("los intentos serios son relativos.
La verdad es que desde fuera se nota que falta una integración
real de los que son investigadores de la comunicación. Parece que
hay deseo de aglutinar gente que presente cualquier trabajo de
investigación sin ser investigador que justifique con actividad y 
práctica el nombre. No habrá desarrollo de esa organización si
no es rigurosa en la selección de sus miembros"; "la A M I C me
recuerda un añejo poema de León Felipe que alude lastimosa-

41. Afirmación 27: "Ha habido intentos serios, de gente seria, por hacer que la AMIC
sea un espacio que aglutine a investigadores, que promueva la investigación, al
gremio, la presencia social y política. Pero hay muchas limitaciones estructurales
que no dependen de la voluntad de quien está al frente, o de las iniciativas de la
gente. El hecho de que sea una asociación de investigadores en lo particular, le
resta fuerza" (Luna, entrevista en Orendáin, 1992: 102).
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mente a 'las mismas recuas, siempre las mismas; las mismas
gentes, siempre las mismas'").42

Sin embargo, son muchos los sujetos (miembros y no miem-
bros de la A M I C ) que reivindican la viabilidad y la conveniencia
de una asociación de individuos: "Considero que el proyecto de
la A M I C es viable como asociación de investigadores, y es impor-
tante mantener ese espacio. Tal vez [haya que], intentar formas
de organización y participación diferentes"; "ésta no es la única
causa ni la principal [de debilidad]. Sus limitaciones tal vez
derivan de lo que es la investigación en comunicación y en
ciencias sociales en México"; "Habría en todo caso que enfatizar
su actividad académica, sin olvidar su responsabilidad política. El
hecho de que sea de investigadores es parte de su fuerza"; "su
escasa fuerza no se debe a su identidad de 'investigadores', sino
a que no los ha podido aglutinar"; "una asociación de investiga-
dores es una asociación de gente pensante ¿por qué ello habría
de restarle fuerza?"; "la A M I C ha presentado diversos momentos.
No creo que estos dependan de ser investigadores sus integrantes,
sino del momento histórico y la capacidad de convocatoria de sus
directivos".4 3

Se agruparon, en relación con los procesos de legitimación 
social, cuatro afirmaciones y de los nueve "grupos" formados en
relación con los procesos de estructuración del campo académico,

42. Lamentablemente, en el diseño del instrumento no se previo esta "polarización"
de puntos de vista sobre la Asociación, pues hubiera sido interesante y útil para
los fines de la investigación explorar también las percepciones con respecto, por
ejemplo, al C O N E I C C o a las asociaciones internacionales.

43. Aquí, la postura de los cinco ex presidentes de la A M I C incluidos entre los sujetos
tiende a ser de completo acuerdo con la afirmación, sin suscitarles mayores
comentarios: sólo dos de ellos hicieron notar su leve inconformidad con la última
frase ("El hecho de que sea una asociación de investigadores en lo particular, le
resta fuerza"). Por el énfasis de algunos de los comentarios se puede suponer una
desviación del sentido de esta frase en la lectura de muchos de los sujetos, pues no
se afirma que la debilidad provenga particularmente (especial o principalmente) de
que los miembros de la Asociación sean investigadores, sino de que lo sean en 
particular, es decir, individualmente y no como representantes institucionales.
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es éste el que alcanzó una calificación conjunta de mayor acuerdo
(1.100). Sin embargo, en su interior, pueden distinguirse dos
"subgrupos" de dos afirmaciones cada uno, pues la 07 y la 28
tienen que ver con la insuficiencia del conocimiento generado
acerca del entorno social (económico-político), 4 4 mientras que la
12 y la 33 se refieren a acciones estratégicas del propio campo.4 5

El relativo consenso alcanza un grado mayor en el segundo
subgrupo que en el primero, lo cual podría indicar que son más
fácilmente compartidos los propósitos (éticos) de la investigación
que los diagnósticos sobre su orientación. 

Algunos investigadores no están muy de acuerdo en que el
conocimiento disponible sobre las dimensiones políticas y (ma¬
cro) económicas de los medios sea insatisfactorio ("creo que este
aspecto es suficientemente conocido, en términos estructurales,
aunque faltarían tal vez más investigaciones empíricas realizadas
desde la disciplina económica"; "el papel de los medios de difu-
sión en la acumulación del capital es una de las áreas más

44. Afirmación 07: "Queda un muy largo trecho por recorrer para lograr entender las
dimensiones políticas de los diversos medios de difusión y es mucho lo que se
ignora todavía sobre el papel real de los medios en los procesos de acumulación
de capital" (Fuentes y Sánchez, 1992: 29-30). Afirmación 28: "Las nuevas tecnolo-
gías de comunicación no sólo ocupan el lugar central de un reto industrial; están
en el corazón mismo de las estrategias de reorganización social de las relaciones
entre el Estado y el ciudadano, los poderes locales y centrales, los productores y 
los consumidores, los patronos y los trabajadores, los enseñantes y los enseñados,
los expertos y los ejecutantes. E n este contexto de mutaciones científicas y 
tecnológicas han surgido nuevos actores históricos, tanto en el campo de la
industria y del mercado como en el de las estrategias de resistencia social, tanto
en el 'primer' mundo como en el 'tercero'" (Mattelart y Mattelart, 1987: 21).

45. Afirmación 12: "Los productos de la investigación social deben ser tan ampliamen-
te difundidos y utilizados como sea posible. Primero, dentro de la propia comuni-
dad académica y luego entre los potenciales usuarios de esos conocimientos y el
público en general " (Fuentes y Sánchez, 1989: 34). Afirmación 33: "Solamente
ganando un cada vez mayor respeto en el campo de nuestra competencia -el uso
de herramientas teóricas, metodológicas, etc.- para la producción de una cada vez
mayor información sobre la comunicación social, ganaremos cada vez una mayor
presencia e influencia político-práctica" (Sánchez Ruiz, 1987).
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estudiadas de la comunicación"), aunque otros coinciden con el
autor de la cita ("esto es real, sobre todo ahora que se están
viviendo cambios en las estructuras económicas de los medios";
"es poco lo que conocemos y, ahora, es importante introducir a 
las nuevas tecnologías, cuyo papel parece ser muy relevante en la
acumulación de capital. Asimismo, necesitamos nuevas catego-
rías que nos permitan comprender los procesos de globalización
en lo que se refiere a este punto"), mientras que otros más
subrayan las (des) articulaciones con la inespecificidaddisciplinaria
del campo: "considero que este aspecto ha sido un objeto de
estudio ampliamente privilegiado, pero mal construido porque
se ha centrado en los medios y en la macroestructura sin incor-
porar dimensiones que enriquezcan el conocimiento de la diná-
mica social en el sentido de la apropiación y la producción
simbólica"; "no se hacen estudios en relación con la parte que
toca a los medios de comunicación masiva en la producción social
de sentido o de representaciones sociales"; "falta mucho más para
entender su papel cultural [de los medios]". Con respecto a la
afirmación 28, algunos de los sujetos comentan que "lo que está
en el centro de las 'estrategias de reorganización social' [más que
las nuevas tecnologías de comunicación] es un nuevo modelo
económico y político con intenciones globalizadoras y transna-
cionales" y que "el surgimiento de nuevos actores sociales asocia-
dos a prácticas socioculturales nuevas, es un área de investigación
que vale la pena abordar".

La afirmación (12) que propone un "principio estratégico"
para la difusión social de los productos de la investigación,
alcanza un grado muy alto de acuerdo (1.600), pero despierta
más escepticismo que entusiasmo entre los sujetos: "no siempre
es posible, pero este es un ideal a alcanzar"; "aunque este anhelo
sea una quimera"; "¡esto es una utopía! (que vivan las utopías del
dialoguismo académico)"; "otro planteamiento ideal, pero que
sería francamente deseable". Por su parte, en la afirmación 33 se
sugiere un incremento en la "competencia" académica como
condición para "una mayor presencia e influencia político-prác-
tica". El grado de acuerdo alcanza una media de 1.128, y resalta
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la razón aducida por quienes están en desacuerdo: "la competen-
cia teórico-metodológica es necesaria, pero no suficiente"; "es
también un problema de poder"; "creo que va mucho más allá:
la presencia política requiere también consolidaciones colectivas
de agentes". La legitimación social, en suma, parece una meta
clara pero lejana a los sujetos.

Por últ imo, en relación con los procesos de asimilación/acomo-
dación (capacidad de ajuste/aprendizaje) del campo académico
en su entorno social, se agruparon tres afirmaciones.46 La primera
ennumera criterios científicos generales de evaluación de las
prácticas de investigación, y alcanza un grado alto de acuerdo
(1.564): "¿quién diría que no?"; "¿de qué otro modo podría
hacerse?", aunque hay quien pregunta "¿dónde quedaron las
necesidades sociales?". La afirmación 34 define, a escala latinoa-
mericana, como "preocupación principal, que parece superar a 
la curiosidad científica", a la necesidad de "intervención sobre la
realidad" de los investigadores de la comunicación. El índice de
acuerdo es medio (0.744), pues "las excepciones tienden a mul-
tiplicarse"; "varía según las líneas y corrientes de investigación" y 
porque resulta una "afirmación válida para los setenta y parte de
los ochenta nomás". Para algunos de los sujetos, "se viene ate-
nuando la polarización de las posturas en función de conocer y 

46. Afirmación 02: "Es necesario evaluar nuestra práctica social con estándares y 
criterios como el rigor metodológico de nuestros planteamientos, la consistencia
lógica de nuestros argumentos, la honestidad intelectual de nuestras investigacio-
nes y la base empírica de nuestros estudios" (Nosnik, 1988: 242); Afirmación 29:
"La investigación académica no pesa ni siquiera en la academia, mucho menos en
las empresas o en el gobierno. E n parte porque no hay vínculos de diseminación
de la información y en parte porque la calidad de la investigación deja mucho que
desear" (Jara, 1988); Afirmación 34: "El investigador de la comunicación y la
cultura latinoamericanas, a diferencia de sus pares europeos o norteamericanos,
trabaja a partir de una toma de posición, y su producción refleja los momentos de
la coyuntura política. En ningún momento, ni siquiera en los periodos de mayor
ingenuidad, este intelectual parece haber trabajado y producido sin preocuparse
en responder a los requerimientos político-sociales. L a preocupación principal,
que parece superar a la curiosidad científica, es la necesidad de intervención en
la realidad. Las excepciones parecen confirmar la regla" (Motta, 1989: 50).
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transformar una realidad multidimensional y compleja"; en tanto
que "el investigador no puede abstraerse de sus propias condicio-
nes de producción. El reto es cómo equilibrar las tomas de
posición con el rigor teórico-metodológico", pues "ambas posi-
ciones no son excluyentes, se les ha tendido a desvincular de
manera artificiosa" y "ésa es la meta de la investigación en ciencias
sociales ['preocuparse en responder a los requerimientos políti-
co-sociales']".

Finalmente, la afirmación 29 confronta directamente la "uti-
lidad y pertinencia" de la investigación académica de la comuni-
cación en México, asegurando que "no pesa", debido a que no
hay "vínculos de diseminación" y a su mala calidad. El grado de
acuerdo de los investigadores académicos es apenas medio
(0.436), pues hay "reacciones" de distintos tipos: algunas de
aceptación de tal diagnóstico "en líneas generales. Obviamente
hay excepciones"; "suena fuerte, pero parece que así es", o "ade-
más de que hay poca consolidación de posiciones y protagonis-
mos colectivos que permitan contar con una presencia relevante
en los diversos espacios e instituciones sociales"; otros comenta-
rios aportan matices: "hay, sin embargo, algunos casos de gran
calidad. Creo que el problema básico es la falta de recursos,
además de la gran dispersión de los investigadores y el celo
absurdo sobre su trabajo y, por último, la mínima difusión de las
investigaciones"; "depende del proyecto ético de cada investiga-
dor"; "habría que agregar que tampoco 'pesa' porque en ocasio-
nes es crítica", y "al gobierno y a los empresarios no les gusta ser
criticados". Hay también dos argumentos en la base de los desa-
cuerdos: por un lado, la afirmación es "muy radical. La investiga-
ción pesa en varios campos"; por otro, "si yo creyera esto no estaría
haciendo investigación. El reto es lograr que nuestra incidencia
sea mayor cada día".

Esta extensa exploración analítica de las representaciones
discursivas (tanto "en producción" como "en reconocimiento")
de algunos aspectos del campo académico y de la práctica de la
investigación de la comunicación en México, expresadas por un
grupo considerable de investigadores, permite identificar al-
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gunos de los rasgos principales de un perfil ideológico o forma-
ción discursiva específicamente representativo de ese grupo,
tanto en lo que tienden a compartir como en los ejes de diver-
gencia de sentido, o de pugna por la hegemonía, operantes. Estos
"rasgos" indican también, de acuerdo con el marco metodológico
adoptado, los "ingredientes cognoscitivos" que, a falta de consen-
sos sólidos en lo teórico-metodológico, constituyen las bases de
una identidad profesional (más o menos) compartida por los suje-
tos, en tanto "investigadores de la comunicación", especialmente
bajo la forma de normas éticasy de estilos de pensamiento propios del
campo.

Para el conjunto de los investigadores encuestados parecen
ser claras las condiciones generales que "obstaculizan" (o limitan)
sus prácticas de investigación. Los tres géneros de condiciones
postulados en este trabajo como "contexto triple de la estructu-
ración" del campo académico (véase sección 1.1.3), especialmen-
te como determinaciones socioculturales externamente impues-
tas a esta estructuración (la inconsistencia disciplinaria, la depen-
dencia estructural y la crisis universitaria), son mayoritariamente
asumidos y reconocidos por los investigadores, aunque las inter-
pretaciones sobre sus causas y sobre lo que tendría que hacerse
ante ellas difieren (en algunos aspectos hasta alcanzar una autén-
tica polarización de posturas).

En los comentarios a las "afirmaciones" se refleja una amplia
aceptación de la "complejidad y multidimensionalidad" de la
"comunicación" como objeto genérico de estudio y de la "identi-
dad híbrida" de los investigadores, que conviene relacionar con
un dato adicional arrojado por la encuesta aplicada: la referida a 
los proyectos concretos de investigación de cada sujeto. En el
cuadro 5.12 se sistematizan las respuestas aportadas.

En el cuadro 5.12 se clasificaron los proyectos señalados por
los sujetos en la encuesta,47 según su temática, su mé todo y su obje-

47. Tres de los sujetos no respondieron esta pregunta (probablemente por no estar
investigando en el momento), pero dos anotaron dos proyectos y uno tres, para
un total de 42 proyectos.
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Cuadro 5.12:
Tipos de proyectos de investigación desarrollados

por 38 investigadores de la comunicación en México, 1993

Temas-obj etos
Sistemas de medios/estructuras sociales (económicas, políticas,
culturales)

10

Procesos de producción/mediación de sentido (discurso, contenido, 8
mensajes)

Prácticas socioculturales (campos culturales/sujetos sociales) 8

Mediaciones de la recepción de mensajes masivos 5

Campo académico de la comunicación (enseñanza, investigación,
profesión)

4

Comunicación organizacional y redes de información 4

Comunicación y educación 3

Enfoques-métodos
Estructural, multidisciplinario "sociológico" 20

Análisis de discurso/contenido "semiológico" 9

Situacional, dialógico "etnográfico" 9

Teórico 4

Propósitos-orientación
Generación de conocimiento académico 36

Desarrollo de modelos de intervención 6

Fuente: Cuestionario para investigadores de la comunicación

tivo. A pesar de la imprecisión general de las respuestas, espe-
cialmente en cuanto al "método de investigación empleado",
la información proporcionada por este medio es relativamente
similar en sus distribuciones, a los resultados de la sistematiza-
ción documental de los años más recientes, presentados en la
sección anterior de este capítulo. Como se ve, se siguen haciendo,
predominantemente, estudios macroestructurales sobre los me-
dios masivos entendidos como instituciones sociales. Sin embar-
go, la diversidad de temas y de enfoques revela aquí una caracte-
rística que es menos obvia en el análisis de los productos publi-
cados: no hay relación perceptible entre esta diversidad y factores,
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como la adscripción institucional, la edad, el sexo o la antigüedad
de los investigadores. Sí la hay, obviamente, con la trayectoria de
cada sujeto según sus publicaciones. Seguramente, la selección de 
proyectos de investigación se guía principalmente por su relación con 
intereses personales (la condición más altamente apreciada por los
mismos sujetos, véase sección 5.3) y expresa, por tanto, también, una 
tendencia a la dispersión en los esfuerzos de investigación de cada una 
de las (escasas) instituciones donde se realiza.** 

Por otro lado, resulta sorprendentemente baja la proporción
(14%) de los proyectos con propósitos explícitos de "interven-
ción" o "aplicación" sobre sus objetos. Significativamente, en
contraste con épocas pasadas, los investigadores formulan los
propósitos de sus proyectos en términos de "conocer", "explicar",
"analizar", "ampliar la información", "reflexionar", "entender",
"identificar", "estudiar", "comprender", "determinar", "explo-
rar", "esclarecer", "generar conocimiento", "demostrar", "inda-
gar" o "revisar", más que de "evaluar", "crear una propuesta
viable" o "generar esquemas de intervención". Nadie declara
propósitos "denuncistas", pero tampoco "alternativistas" o "trans-
formadores" de objetos de la "realidad", aparte del saber acadé-
mico, como objetivo central de sus proyectos. De ahí, pro-
bablemente, la tendencia generalizada a matizarlas afirmaciones
más "militantes" de la encuesta y a eludir los juicios categóricos
sobre la profesionalización y sobre la especificidad del campo.

En los comentarios a las "afirmaciones" de la encuesta se
insinúa también una tensión fuerte entre la identificación insti-
tucional y las representaciones negativas sobre la articulación
interinstitucional del campo. Son sobre todo muy elocuentes el
rechazo a la imagen de la "comunidad académica latinoameri-
cana" y el descrédito de la A M I C . Todo ello refuerza la impresión
de una tendencia hacia el individualismo, más que a un sentido
de comunidad, sin embargo también presente con cierta fuerza.

48. Aunque los estudios histórico-estructurales sobre los medios se realizan principal-
mente en la UNAM y en la udeG, y los de recepción en la UIA y en la UAM-x.
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La coincidencia en la identificación de ciertos rasgos y en el
reconocimiento de situaciones como el cambio tecnológico-cul-
tural ("globalización") de las comunicaciones, la transformación
político-económica ("neoliberal") del entorno, la insuficiencia
de los recursos para la investigación académica y la propia "debi-
lidad" disciplinaria del campo, coexiste entre los investigadores
con dudas o posiciones polarizadas en cuanto a la orientación y 
justificación social del trabajo de investigación, las fundamenta-
ciones teórico-metodológicas y, sobre todo, con respecto a la
organización concreta del campo y la viabilidad de los "objetivos
colectivos" anteriormente sostenidos.

La continuidad utópica, sin ser abandonada, parece ser cuestio-
nada por una buena parte de los sujetos (al menos en referencia
a algunos aspectos), y la autonomía intelectual, postulada como
meta colectiva, ahora parece aplicarse mucho más a escala indi-
vidual. No puede ignorarse que la crisis es una de las constantes
más fuertes en el discurso (y en la experiencia) de los sujetos, por
lo que los "procesos de asimilación/acomodación del sentido (utó-
pico) del campo y las prácticas en el cambiante entorno sociocul-
tural de la 'realidad'" (extremo de la escala "sociocultural" pos-
tulado en el esquema 2) no pueden desarticularse de los "proce-
sos de constitución de los sujetos" y de los de "formación/conformación 
del habitus" que les es propio (en el extremo opuesto, de escala
"individual", del mismo esquema), en la explicación de los pro-
cesos ("intermedios") de institucionalización y profesionali-
zación.

Por ello, con estos datos, y en relación con los resultados de
los análisis previamente presentados, puede procederse en la
última sección de este capítulo a interpretar las relaciones entre
diversos niveles y dimensiones de las representaciones subjetivas
y los productos objetivos de la configuración cognoscitiva del campo
académico de la investigación de la comunicación en México, con
base sobre todo en las entrevistas sostenidas con 24 de los sujetos,
textos en los que se buscan las convergencias y divergencias del
sentido constitutivo de la matriz disciplinaria del campo, más allá
de los esquemas y recursos específicamente científicos.
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5.3 L A CONSTRUCCIÓN DE LA IDEOLOGÍA PROFESIONAL
Y LA L U C H A POR E L PRESTIGIO

A medida que el profesor se encariña progresivamente con el
bienestar de su disciplina o profesión y se preocupa por

el progreso de su propio trabajo, se desvanecen los motivos
para irse a casa al término de la jornada laboral [...] Un

profesor de plaza definitiva y larga carrera, que ha
demostrado una alta competencia en una actividad

especializada y es portador de una sólida creencia acerca de
su papel distinguido, es casi inamovible

(Clark, 1992: 124, 130).

Como se ha señalado en el capítulo 1, en este trabajo se trata de
analizar la determinación social del sentido de prácticas situadas estruc-
turalmente, en un proceso multidimensional que al mismo tiempo 
que ha impulsado la estructuración del campo académico de la
investigación de la comunicación en México, ha definido los
rasgos distintivos de la constitución de los sujetos como agentes
en el campo. Por ello, y en congruencia con el marco metodoló-
gico adoptado, este capítulo concluye la reconstrucción de la
configuración cognoscitiva del campo con los resultados del
análisis de las 24 entrevistas realizadas con otros tantos sujetos,
entre marzo de 1993 y mayo de 1994 (véase la descripción de la
instrumentación en la sección 1.3.3).

A partir de los datos y resultados analíticos obtenidos median-
te los otros instrumentos de investigación, se buscó en las entre-
vistas sintetizar las representaciones de los investigadores en tres
dimensiones interpretativas: de las trayectorias profesionales per-
sonales (hacia una historia de vida profesional), de las identidades
o habitus profesionales (hacia una prosopografía del campo), y de la
proyección utópica del trabajo académico (hacia la determinación 
de los ejes de producción de sentido).

La "reinterpretación" elaborada sobre la articulación de estas
dimensiones se organiza en términos de una reconstrucción de
los procesos colectivos de construcción de una ideología profesio-
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nal, articuladora del habitus y el campo, que opera como "matriz
disciplinaria" en su acepción más amplia, y en términos de
posiciones relaciónales entre los investigadores, agentes "en lucha"
por el prestigio y la legitimación, lucha en función de la cual el
conocimiento es instrumentalizado por los sujetos.49

No obstante que la heterogeneidad de los juicios en las
entrevistas parece ser mucho menor que la encontrada en el
análisis de los comentarios y las apreciaciones sobre las "afirma-
ciones" en el cuestionario, hay un alto grado de consistencia entre
ambas fuentes textuales, provenientes de instrumentos de inves-
tigación de muy distinta naturaleza. Por supuesto, el discurso de
las entrevistas tiene un carácter notablemente más intersubjetivo 
que el del cuestionario, puesto que fue expresado en una conver-
sación informal. 5 0

Diferencias personales y circunstanciales aparte, los sujetos
relatan su trayectoria a partir ác su elección de la comunicación
como carrera, sea en el momento de ingresar a la universidad o,

49. Cabe hacer notar que, en este caso, la doble hermenéutica implica tanto lógicas de
articulación como referentes que son comunes a investigador e investigados, por
lo que, en algunos momentos, la "reinterpretación" del discurso de las entrevistas
reconoce interpretaciones que pueden asumirse como pertinentes en ambos
niveles hermenéuticos. Obviamente, el investigador no es el único agente en el
campo capaz de realizar un análisis autorreflexivo sobre él ni de hacerlo mediante
una "objetivación participante". En todo caso, al ser "autorizado" por los sujetos
para realizar este análisis sistemáticamente, el investigador se convierte en un
dispositivo metodológico de la reflexividad del propio campo (Ibáñez, 1985), función
"instrumental" que, como se detallará más adelante, varios de los entrevistados
explicitaron directamente.

50. Aunque estas "conversaciones" fueron grabadas, se advirtió de entrada a los
entrevistados que el propósito no era publicar las entrevistas como tales, condición
que se ha cumplido escrupulosamente, pues de esa manera los sujetos se sintieron
en libertad de expresar juicios (incluso sobre personas con nombre y apellido) y 
de hablar de sí mismos con menos inhibiciones que cuando se "hacen declaracio-
nes". E n las citas entresacadas de las entrevistas, por respeto a la misma estrategia,
se han omitido las referencias directas y la identificación de los sujetos que las
enunciaron. Probablemente las entrevistas puedan ser editadas y, con autorización
explícita de los entrevistados, pudieran ser publicadas posteriormente, de manera
que la especificación de referencias por los entrevistados no se convierta, para el
entrevistador, en una "estrategia desleal" de posicionamiento en el campo.

310



CAPÍTULO 5 . LA CONFIGURACIÓN COGNOSCITIVA ... 

quienes cursaron otros estudios, en el momento de integrarse al
campo. En todos los casos (sin excepción, aunque con distintos
énfasis), los investigadores mencionan como determinante la
ambivalencia, amplitud o indefinición del perfil profesional de
la carrera, ante características personales (autodefinidas) diver-
sas,51 y ubicadas en entornos institucionales distintos (aunque,
como ya se ha visto, limitados en cuanto a universidades y épocas).

Pero, dentro del "amplio espectro" de la carrera de comuni-
cación, sea como estudiantes o como docentes, la elección de la
"especialización" como investigadores sí es una dimensión muy
variable entre los académicos entrevistados. Hay quienes hablan
de una "vocación" claramente asumida desde muy temprano;
algunos profundizan en los factores que determinaron esa voca-
ción, en diferentes direcciones:52

Si rascamos un poco en la biografía, hay motivaciones sumamente
personales que incitan también a la investigación. Unas pueden ser
muy conscientes, otras inconscientes; unas sanas, otras menos sanas;
unas explícitas para uno, otras no tanto; pero bueno, una que en
mí estaba presente, debo reconocerlo, sobre todo porque -en f in-
ahora me importa menos, es que sí me gustaba competir. Claro que
sí. Sacar el primer lugar en clase me gustaba mucho, cómo no.
Para mí la investigación o mi trayectoria particular tiene que ver con
haber iniciado un proceso que yo creo inacabable de reflexividad;
de reflexividad sobre mi propia trayectoria y mis propias determi-
naciones, y sobre la sociedad inmediata.

51. En las entrevistas con los licenciados en comunicación, si el sujeto no lo explicita-
ba, se le solicitaba la mención de las carreras "alternativas": varios hablaron de
filosofía, letras, cine, sociología, historia o psicología, pero también arquitectura
o ingeniería. Invariablemente, tarde o temprano (durante la licenciatura), comu-
nicación acabó siendo asumida, comparativamente, como la alternativa adecuada.
Entre quienes cursaron otras licenciaturas (o posgrados), la elección de comuni-
cación como área de trabajo refleja, en todos los casos, una situación análoga.

52. En esta sección se presentan las citas textuales de las entrevistas, y cada párrafo
corresponde a la expresión de un sujeto distinto. Los insertos entre corchetes
corresponden a sustituciones de nombres propios mencionados por los sujetos.
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Mis propias condiciones características personales, a lo mejor un
cierto sentido de protagonismo -siento que no individualizado pero
sí protagonismo-, de ser como pionero, me entusiasma en casi
todos los trabajos en donde me ha tocado colaborar. Siempre han
sido como sueños, quimeras originales, que me han dejado una
enorme lección y en donde me ha tocado ser como punta de lanza,
parte de un grupo que es punta de lanza.

Otros de los sujetos entrevistados enfatizan más bien las circuns-
tancias de una época y un lugar -de un proyecto académico
emergente- como determinantes de sus carreras como acadé-
micos de la comunicación. Unos más, finalmente, no se consi-
deran a sí mismos investigadores, aunque sí académicos: más bien
se identifican como docentes, como "formadores" de comuni-
cadores:

El ambiente [de la institución] fue decisivo [...] para generar una
gran hambre de conocimiento, una inquietud por saber más; y 
luego, la conformación del plan de estudios a mí me marcó, en el
sentido de que me obligó a meter las materias muy precisas de
comunicación en la totalidad, es decir, en un marco filosófico muy
consistente; y bueno, eso no lo vi un tiempo después de salir de la
carrera, sino muchos años más tarde [...] ¿Por qué estudiamos
comunicación? porque no queremos sacrificar nada.
[El de la institución] era un proyecto que planteaba todo tipo de
ilusiones, de utopía, de posibilidades, de sueños, de entusiasmos; y 
eso a uno lo podía tener suficientemente motivado como para no
requerir ningún otro aliciente más que esa propuesta.
Dentro de mi horizonte de intereses, tal vez por la misma experien-
cia de haber sido [miembro de la] primera generación y todo esto,
me interesó mucho el asunto de la formación -no propiamente la
docencia, sino qué le transmites al alumno, cómo se lo transmites-,
encaminado hacia una preocupación educativa en general, porque
formación como docente realmente no tengo, también lo fui apren-
diendo por la experiencia, por las dinámicas que tuvimos en la
licenciatura, y luego fue afinar y afinar y afinar y afinar.
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El juicio colectivo (entre los entrevistados) acerca de las condicio-
nes de origen del campo académico es en buena medida homogé-
neo, tanto en lo que respecta a la reconstrucción de la inserción
personal en él, como en cuanto a una caracterización de la época
y el lugar. De aquí surge la necesidad de una exploración prosopo-
gráficd3 del campo, que dos de los sujetos con mayor ant igüedad
en él plantearon así:

Yo no sé cómo sacarás tú tus resultados, pero supongo que tiene
que ver con generaciones, con edades, con mucho de esto; enton-
ces, los setenta me parece que fueron muy importantes. Era la época
en que todos teníamos que hacer la revolución y parecía que el
marxismo era la ciencia que, practicándola, nos iba a dar la verdad
y a poder ejercer la liberación. Era una mezcla entre conocimiento
y justicia social ¿no?
Yo creo que el campo académico de la comunicación fue especial
en su tiempo, en su momento, a lo mejor en algunos años, los
setenta y por ahí. Ahorita ya es como todos; ya no es el especial. Los
que están ahorita [en la investigación], cuando empezaron a pro-
ducir y a mostrar lo que trabajaban, no tenían con quien competir...

No deja de percibirse una mezcla de nostalgia y desencanto, en
muchos casos explícitamente formuladas y asumidas como tales,
en el discurso de los entrevistados acerca de esos años ("los
setenta"), en que se ubican los orígenes del campo y de las
trayectorias personales de los de mayor edad. Ésa fue - t ambién ,
por supuesto- una época de conflictos, que veinte años después
son más "fríamente analizados":

Las pasiones que había a mediados y fines de los setenta ya no
existen. Y no creo que no existan en el sentido de hayan desapare-

53. Merton retoma de Lawrence Stone la definición de prosopografia que a su vez es
retomada aquí: "la investigación sobre las características comunes de los antece-
dentes de un grupo de actores en la historia por medio de un estudio colectivo de
sus vidas" (Merton, 1977: 27).
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cido totalmente, sino que las circunstancias ambientales del sistema
político nacional, por ejemplo, que las fomentaron, han cambiado
[...] También ha cambiado [el campo] porque en los setenta si tú
eras un profesor universitario podías pagar renta, comida y escuela
de los hijos, y por lo tanto podías dedicarte a tu labor académica o 
paraacadémica, cosa que en los ochenta y sobre todo en los noventa
ya no se puede hacer. También, la generación de profesores que
estaba en las universidades en los setenta era muyjoven [...] Han
venido también generaciones nuevas muy distintas, que tienen un
momento histórico muy diferente al que teníamos en aquella época
en todos sentidos. Siento que lo que se potenció en los setenta no
ha cristalizado hasta el punto en que a mí me hubiera gustado.
Yo creo que queríamos más hacer la revolución que la ciencia, y 
para hacer esa revolución había que denunciar, para denunciar
había que trabajar en el descubrimiento de lo que había que
denunciar. Yo no creo que haya sido el trabajo del conocimiento
por el conocimiento, tan es así que no lo hemos alcanzado. Era el
conocimiento para una dirección directa, inmediata, para una
respuesta, para un cuestionamiento...
Yo no entendía por qué nos estábamos peleando. Yo no entendía
por qué no podíamos coexistir en una pluralidad, y lo que pasa es
que yo pensaba que la pluralidad era un muy buen concepto. Nada
más que la respuesta en el momento era que mi postura de plurali-
dad era totalmente antiuniversitaria, antiacadémica, antitodo, por-
que era una manera de escaparse de tomar postura. Y había que
tomar postura [...] Estábamos peleándonos por nada. Y de ahí saqué
una ley: que mientras más pequeño es el botín, más cruenta es la
lucha. Aunque luego también, años después, me cayó el veinte de
que el botín por el que estábamos peleando era, desde otro punto
de vista, un botín mucho más rico que si fueran dólares. Estábamos
peleando por la Verdad, con V mayúscula; y ese sí era un botín
extraordinario.

La lucha por "el monopolio del saber legítimo" en el origen del
campo de la investigación académica de la comunicación en
México, entablada sobre todo entre quienes buscaban enraizar
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los modelos "científicos" empiristas y quienes radicalizaron el
compromiso "académico" con la transformación social, se ha
detallado parcialmente en el capítulo 3. Esta época de "conflic-
tos" (que se sitúa entre 1976 y 1982) marcó sin duda los límites
sobre los que habría de seguirse desarrollando el campo, pero
también contribuyó determinantemente a configurar el habitus 
de los investigadores, y a generar entre los protagonistas más
directos al mismo tiempo "enormes aprendizajes" y "distancias"
personales casi insalvables. Sin embargo, puede decirse que los
sujetos comparten la sensación de que en esta lucha todos resulta-
ron perdedores, ya que su reconstrucción de "la crisis de los ochen-
ta", matices aparte, es muy homogénea , sobre todo en cuanto a 
la investigación como profesión: 

El trabajo académico era interesante, prometía, ofrecía posibilida-
des, había puestos de empleo y se ganaba bien. Y de repente todo
esto se acabó. Empieza a ser a los ojos de los jóvenes un paradigma
de lo que no hay que buscar, porque no se vive dignamente como
profesor universitario, como investigador.
Realmente los ochenta fueron muy difíciles, sobre todo en las
universidades públicas y entonces, bueno, yo, como todo el mundo,
tuve que buscar otro tipo de trabajo y me dediqué a hacer análisis
para publicidad, a hacer entrevistas en profundidad, que también
fue una actividad donde me sentí muy a gusto y donde tenía,
digamos, un porvenir.
La gente que inició estos proyectos [de investigación empírica],
ante la falta de oportunidades en la universidad para poder realizar
sus ideales, precisamente hacer investigación, tuvieron que ir a la
iniciativa privada a hacerlo; quizá con otro enfoque, pero en última
instancia, era investigación...

El "diagnóstico colectivo" sobre las condiciones para el desarrollo
académico en los ochenta, especialmente formulado en términos
institucionales (infraestructuras y políticas universitarias) y labo-
rales ( remuneración) concluye en reconstrucciones más "alenta-
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doras" de la "situación actual". La implicación de analizar explí-
citamente las razones por las cuales la mayor parte de los investi-
gadores buscó ingresos complementarios, pero no dejó la universi-
dad, permite explicar, mediante la abducción de algunos rasgos
propios del habitusespecífico, tanto esta permanencia (de hecho)
como, entre otras situaciones descritas antes en este trabajo, la
lógica de la oposición entre "satisfacción personal" e "insatisfac-
ción económica" proyectada en el instrumento de apreciación de
las condiciones para la práctica de la investigación (véase sección
2.3), o los condicionantes de los rechazos individuales a asumir
el "liderazgo" en el campo (véase sección 4.3).

Esto es un espacio completamente abierto [...] que permite variar
muchísimo lo que uno hace. Si te aburres de dar docencia es
posible, si te sabes mover, hacer un poco de investigación y si te
aburres de hacer investigación te metes a administrar un poco los
procesos y la organización, y si te aburres de eso tomas el sabático
y te vas a hacer un doctorado y luego vuelves y empiezas otra vez a 
abrir espacios [...] A mí me da la impresión de que la gente de
comunicación no está dispuesta, por lo menos como tendencia, a 
esclavizarse del trabajo. Es capaz, evidentemente, de trabajar como
bestia y muchas veces los procesos de cómo se produce [...] te hacen
trabajar intensivamente unos días, para después descansar intensi-
vamente también. Creo que la gente no está muy dispuesta a perder
eso. Tal vez no haya un sentido o un interés por la rutina, más bien
habría un sentido despectivo hacia la rutina.
Yo creo que en mi caso, como en el de la enorme mayoría de los
investigadores, prácticamente hemos hecho la investigación quitán-
dole tiempo a otras cosas [...] Yo, después de quince años, sigo
siendo profesora de asignatura. Esto significa que aunque me gusta
la investigación, yo tengo que seguir sobreviviendo con otras cues-
tiones.
Tengo una postura [más bien] emotiva sobre mi vida profesional.
Estoy aquí porque estoy bien, me siento bien, lo vivo placentera-
mente. Y si produzco algo, tiene que ser algo que yo quiera hacer,
que me guste y que lo sienta satisfactorio.
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Aunque las tres citas anteriores, aisladas, pudieran interpretarse
como posturas caprichosas, en el contexto en que fueron emiti-
das enfatizan la fuerza de la satisfacción personal y de una manera
de asumir el compromiso con la profesión como un proyecto de 
vida, que tiene, en el mismo discurso, articulaciones explícitas
con un habitus específico; una formulación más abstracta de este
factor podría ser la siguiente, de otro investigador:

Yo digo que el potencial de imaginación, de sueño en el sentido de
Bloch, poético, imaginativo, místico, lo tenemos en el área de
comunicación. Y lo ves, todo el tiempo está ahí presente. Es más, si
no fuera así, ¿por qué de veras no nos ha absorbido y aniquilado la
sociología, o la psicología? [...] No somos los "parientes pobres",
somos los millonarios, porque tenemos la caja de Pandora, la caja
de los sueños, la caja de los futuros, de los mundos posibles, como
les digo yo. Para eso no necesitamos convertirnos en sociólogos de
segunda ni en psicólogos de tercera.

O en otros términos, también comparativos con los perfiles
percibidos de otras disciplinas con los que interactúan los inves-
tigadores de la comunicación y en relación con los cuales se
convierten en los "locos de la casa", 

el desorden de nuestra formación, aunque tiene su precio este
desorden-diversidad, creo que es sanísimo y esto me parece que
adquiere sentido sobre todo en la situación actual. Hace quince
años probablemente no: todavía creíamos un poco en las cosas que
decíamos, en los grandes relatos. Ahora ya se cree menos en los
grandes relatos, y adquiere mucho sentido este tipo de formación.

Y, sin embargo, la brecha generacional entre los estudiantes de
comunicación de los años setenta y los de los ochenta y noventa,
es también una clave "negativa" para otros, que tiene mucho que
ver con la reproducción de la comunidad de investigadores:

[en los ochenta] viene, además, la crisis de paradigmas, en donde
lo que había en el ámbito de la teoría era desconcierto. Esta falta
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de claridad con respecto a por dónde caminar es un reto muy
interesante para un investigador formado, pero es terriblemente
desconcertante para un joven que empieza [...] Nosotros podíamos
darnos el lujo de pensar en que cuando termináramos la carrera
íbamos a cambiar el mundo, porque teníamos garantizado el futu-
ro. En la década de los ochenta, el tener el título no significaba
seguridad de nada. Cuando nosotros estábamos estudiando, lo
económico no se preveía como un problema; entonces la preocu-
pación era la mejor distribución de la riqueza que se estaba gene-
rando y no la supervivencia. Lo que vivieron los jóvenes que se
formaron en los ochenta fue un mundo sin salida.

Aunque la "crisis" afectó también a los que, formados a principios
de los setenta, optaron por hacer carrera académica y aprovecha-
ron las facilidades para salir al extranjero a cursar un posgrado:

Quienes nos fuimos y aprovechamos esa oportunidad en aquel
entonces, también perdimos otras oportunidades. ¿Qué quiero
decir?, que mientras nosotros vivíamos como estudiantes, limitados
[...] nuestros colegas y nuestros compañeros de generación, acá en
México, dadas las condiciones de esos tres o cuatro años de boom
que hubo, tuvieron la oportunidad de generar otros tipos de acu-
mulación: digamos, de comprar su departamento, de hacerse de un
terreno, cosa que para nosoUos estuvo totalmente vedada. En mi
caso particular, yo regreso en 1984, cuando la crisis está en la
máxima expresión. Regreso con la intención de incorporarme a 
una institución educativa de carácter público, con toda la concien-
cia de que a mí el Estado, el gobierno, el pueblo si lo quieres poner
así, había aportado para mí formación allá y yo estaba obligado a 
desempeñarme en una universidad, en un espacio educativo públi-
co. Pero regreso y me encuentro con que los salarios son pésimos,
el trabajo académico ciertamente no es bien visto ni bien valorado
en nuestro entorno... Sigue siéndolo, un trabajo que se percibe
como un subempleo para mucha gente, como el refugio de quienes
no pueden hacer otras cosas, y con todas estas agravantes, pues
había que regresar e intentarlo de todas maneras.
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Si en los años setenta, entonces, se conjuntó una serie de factores
contextúales (económicos, políticos, culturales) que facilitaron la
emergencia y el desarrollo de una utopía comunicacional (profe-
sional y social) a la cual se adscribieron muchos de quienes
optaron por la carrera académica, y por ello, en buena medida
la investigación como proyecto se convirtió, de entrada, en un
espacio de conflicto, en los años ochenta el cambio en esos factores
contextúales ("crisis nacional"), que además coincidió con el
crecimiento desmedido del subcampo educativo y con la generali-
zación de la conciencia de la "debilidad" tanto científica como 
política de la investigación de la comunicación, de te rminó una
reconfiguración del campo académico como estructura institucio-
nalizada, que en lo cognoscitivo implicó a su vez un "ajuste" en el
habitus comunitario y un mayor grado de "exigencia" interna,
aunque eso signifique una disminución del n ú m e r o de "investi-
gadores". De ahí sale la representación tanto del "estado actual"
del campo, como de su futuro previsible, donde vuelve a presen-
tarse un alto grado de consenso:

Yo no sé qué tan necesario es que haya una gran cantidad de
académicos en el campo de la comunicación [...] Recordemos que
finalmente la academia sí ha sido una salida para el desempleo de
muchos... y pues a la mejor es bueno que se depure. Y que se queden
los que tengan que quedarse y que se vayan alimentando con los
que tengan que irse alimentando. Lo que sí es importante es que,
independientemente del tamaño, no entre en lógicas de coto cerra-
do, de grupos autocomplacientes y autorreferentes, que solamente
quieran dialogar entre sí, que son los riesgos de toda comunidad
científica, no nada más de la comunicación.
Creo que vamos a estar muy pocos haciendo investigación académi-
ca en el futuro, pero los pocos vamos a estar con mejores posibili-
dades de hacerla. Y a lo mejor va a ser una investigación más
importante, en términos de que va a ser una investigación mucho
más precisa, mucho más vinculada, menos allá en la estratosfera y 
que pueda aportar más cosas, tener una incidencia mayor aunque
seamos menos.
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Si logramos tener un diagnóstico de esta variedad, si pudiéramos
tener algo así como una radiografía de todo esto que se investiga,
de todos estos intereses, y de en lo que se traduce eso [...] yo creo
que tendríamos un gran avance. Porque nos daría un conocimiento
de nosotros mismos como campo, en el sentido amplio, del comu-
nicador [...] Yo creo que cada vez nos hemos dispersado más y cada
vez hacemos más cosas distintas del campo de la comunicación y 
entonces por eso nos hemos como desconocido. Y si en algún
momento estábamos avanzando en conocernos, creo que ahora nos
hemos dispersado mucho.

Esta preocupación por la "dispersión" y por la debilidad del
campo de la investigación se encuentra también muy generaliza-
da, y es asociada en las entrevistas con tres tipos de factores: por
un lado, los institucionales (falta de apoyo al campo); por otro, los
teórico-metodológicos (indefinición del objeto); y también, con fac-
tores interpersonales (aislamiento, conflictos).

Yo sigo pensando que la universidad f...] actualmente pasa por una
crisis grande, tanto la pública como la privada, quizás más la pública.
Pero lo que está en crisis es la administración y la autonomía
universitaria, la formación está en crisis por otras razones. Hay una
crisis de Upo administrativo, de con quién se vincula, y hay una crisis
de autonomía, se le quiere restar autonomía. Yo creo que la univer-
sidad privada no tiene la crisis ni de autonomía ni administrativa-
burocrática, pero sí tiene la crisis de formación, ésta sí la comparte
con la crisis de formación de la otra. Yo creo que la crisis de
formación es una crisis académica y entonces hay que repensar en
serio los programas de formación y pensarlos académicamente [...]
Lo importante para generar el nuevo conocimiento es la metodo-
logía que utilices. Yo creo que el problema actualmente, de la
comunicación, está en la metodología.
[El de la comunicación] no lo veo como campo todavía. Tiene ya
muchos síntomas de campo, hay asociaciones, hay escuelas, hay
agentes especializados, ahí falla: ¿en qué? ¿en qué está especializada
la gente de comunicación? Yo creo que más que como campo
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autónomo, se va haciendo un campo como catalizador, es como una
energía vitalizante de otros campos más hechos [...] Yo creo que
difícilmente va a poder cuajar, como campo porque está muy
mezclado [...] Yo creo que el campo es muy débil, lo puedes ver en
las maestrías por ejemplo. Se puede ver en la formación de la gente,
muy débil, y es muy débil porque no se genera conocimiento [...]
El campo de la investigación yo tiendo a verlo cada vez menos
unívoco, cada vez más en diálogo, cada vez más inter o trans¬
disciplinar, cada vez más necesariamente mixto, más enriquecido
[...] Me parece que la vía del campo de la comunicación como
campo de investigación es la disolución en un campo mayor, efec-
tivamente de investigación científica -rigurosa, rica e imaginativa-
sobre la realidad social, de la cual no podemos escamotear la
dimensión del sentido, pero no nada más las ciencias de la comu-
nicación la estudian. Mi apuesta es un campo sumamente complejo,
que merece y grita complejidad: no complicación, complejidad.
Al no haber claridad en el campo como que se acrecientan las partes
más innobles de la diferencia y de la discusión. Y entonces hay muy
poca tolerancia para escuchar opiniones opuestas o para aprove-
char perspectivas distintas sobre el mismo estudio, y se hacen como
hendiditas, que yo creo que se deben básicamente a esa falta de
claridad sobre lo que estamos haciendo o lo que queremos hacer o 
lo que deberíamos de hacer [...] Creo que podemos pasar a una
etapa en la que nos respetemos un poco más... yo sí veo que hay
muchas rencillas, que responden a cuestiones muy personales y que
dif ícilmente se pueden explicar como cuestiones epistemológicas,
metodológicas, etc., sino como totalmente personales, lo cual no
lleva a ningún lugar.

Con soprendente frecuencia, los sujetos más antiguos en el
campo hablan de "reconciliación" como deseo personal compar-
tido, pero también de la prevalencia de la envidia como actitud
generalizada en el campo, a la cual asocian -casi todos- directa-
mente, tanto la debilidad del campo como el aislamiento indivi-
dual que perciben.
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[El trabajo de investigación] es individual, en primer lugar por las
condiciones [institucionales] en que se da [...] pero también hay
un sentimiento de competencia muy arraigado, que implica celos
profesionales, poca crítica entre nosotros mismos, que nos lleva no
sólo a no compartir trabajos sino casi a ocultar lo que estamos
haciendo hasta que se publica nuestro ensayo, hasta que sale nues-
tro libro, y entonces sí queremos que todos los colegas no lo
discutan, que lo lean, lo compren, lo recomienden, lo hagan más
popular.
Yo creo que al mismo tiempo que [otras cosas], el mundo académi-
co es un mundo de envidias. Como leí en La historia de la vida 
privada, "el mundo de los académicos, heredero del mundo de los
clérigos, por tanto es un mundo cargado de envidias y..." de falta de
respeto, pues, del trabajo de los otros. Es aislado por eso, porque
nadie puede compartir los logros.
En realidad no usamos las publicaciones de los otros. Yo creo que
hay envidias ahí, inconfesables. Entonces, yo creo que todo esto
responde a un orden de lo no formulable, de lo que no puedes decir
con palabras, que no lo puedes explicar bien. O sea, como causa
evidente está la cuestión de que hay que publicar y todo el mundo
tiene que publicar-"o perecer". Pero publicar no quiere decir leer,
que se lea lo que se publica [...] Como que uno reconoce que una
persona de fuera pueda escribir, pero a uno le da rabia que alguien
como uno lo pueda hacer, entonces ya no lo lees.

Uno de los sujetos elaboró durante la entrevista una extensa
metáfora, que sintetiza en mucho el sentido emotivo/reflexivo
que el compromiso crítico con el campo de la investigación acadé-
mica de la comunicación tiene para al menos algunos de los
sujetos más antiguos en el campo en términos de identidad
profesional y de su propia posición actual.

[El campo académico] es un escenario donde cada quien ha llevado
una parte de la escenografía, sin ponerse de acuerdo. Entonces,
tenemos enfrente un escenario que no acabas de entender si es una
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casa del siglo XVTII o si es art nouveau o si es ciencia ficción del siglo
XXIII . Y hay antigüedades, y hay kitschy hay de todo. Todos hemos
ido a poner cosas, eso lo tengo bien claro, pero [...] ¿cómo hacemos
un escenario que tenga algún sentido, cómo hacemos que ese
escenario nos diga algo?, el mero escenario [...] Yo creo que no nos
dice nada por eso, porque hay muchas aportaciones de todos, pero
muy desarticuladas y muy individualizadas. Cada quien lo suyo, y 
además quiere que esté en el centro [...] Los que están viéndonos
dicen "Ay, cómo se divierten éstos, yo quiero estar ahí arriba", pero
no para ayudarnos a construir sino para entrar a la bola. Otras
gentes que nos ven, pues como no nos entienden, nos dan la vuelta.
La sociedad misma, pues. La sociedad en términos de sociedad civil
y la sociedad en términos de la otra comunidad académica, que está
muy acostumbrada a tener muy estructurados y organizados sus
archiveros. Entonces, no nos pelan, no nos dan credibilidad, por
más que les digamos nosotros que ese escenario desordenado es
porque estamos en proceso de construcción y somos muy creativos,
y muy chambeadores todos, pues no. Porque ni nosotros nos la
creemos. Porque no es cierto. No estamos construyendo nada ni en
el camino de ponernos de acuerdo. No quisiera pensar que lo que
falta ahí es un director que venga a decir "Oigan, póngase en orden:
éste es el guión". Yo creo que tiene que haber un escenógrafo que
ponga la escenografía, que tome en cuenta a los actores para que
se muevan, un director que tome en cuenta a los actores y al
escenógrafo para que se muevan en ese escenario, y cada quien
cumpliendo su papel que tiene que cumplir. Y el escritor tiene que
estar en otro lado, diciéndole a los actores lo que tienen que decir,
no en el sentido autoritario, sino prestándoles el diálogo, prestán-
doles el lenguaje para que se lo apropien y lo digan [...] Yo creo que
cuando tengamos bien armada una obra de teatro, el público va a 
llegar, y el empresario nos va a querer patrocinar. Mientras estemos
en el desorden no tenemos público, no servimos a nadie más que a 
nosotros mismos, nos entretenemos quitándonos sillas del escena-
rio. ¿Cómo vamos a tener público? ¿Que nos venga a ver pelearnos
o quitarnos las sillas?, qué flojera. Entonces, yo sí creo que la única
responsabilidad que tenemos es ganarnos ese público. Te digo, en
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los dos sentidos del público que veo, porque los alumnos se fascinan,
ese público sí lo tenemos. Pero me parece muy irresponsable
nuestra relación con ese público. Nada más lo invitamos a subirse
al escenario y a venir a hacerse bolas con nosotros. No lo invitamos
a otra cosa. A la sociedad no la invitamos, porque no la pelamos,
porque no la volteamos a ver porque estamos muy ocupados peléan-
donos acá. Ypues no nos creen. No los invitamos a que sean nuestro
público, y como no tenemos público, pues tampoco tenemos patro-
cinador. Que a lo mejor el público nos daría credibilidad para que
el patrocinador nos patrocinara, o forzaría al patrocinador. Ese
es el único sentido figurado en donde puedo más o menos explicar
cómo veo el campo; el qué hacer, no sé.

El juicio, mucho más categórico y compacto, de otro investigador
entrevistado, coincide en el mismo sentido, aunque con mayor
énfasis en lo que no es investigación en el campo, y con ello
propone otro marco de pertinencia para evaluar la investigación
en comunicación, donde reconoce su centro de interés, aunque
siempre "con un pie afuera":

Hay una comunidad de la comunicación, yo no creo que haya
academia de la comunicación todavía. Yo diferenciaría academia
de comunidad. O sea, la comunidad, ahí estamos todos, pero muy
pocos somos realmente académicos [...] Me parece que no hay
rigor, no hay seriedad, no hay visión de conjunto de los que están
dando clases, haciendo planes de estudio, no hay autorreflexión
[...] En la medida en que se expande esta formación de comunica-
dores se expande por un lado la dispersión, se expande la poca
calidad en la formación y se expande el sacar a una serie de gentes
que se van a ubicar en cosas bien distintas, que nada tienen que ver
con la idea original de un comunicador, y entonces tampoco pode-
mos decir que haya tantos ex alumnos de comunicación.

Es muy notable la general consideración de que el trabajo de
investigación es solitarioy aislado, tanto en razón de las condicio-
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nes "objetivas" como sobre todo por causas intersubjetivas (envi-
dias, conflictos), pero también por preferencias individuales^ 

Pienso que por las condiciones mismas que tenemos ahorita, es un
trabajo que si no es de grupo, cada vez va a ser más difícil de
desarrollar en forma solitaria. Yo lo que veo es que en ciertas
generaciones la investigación ha sido muy solitaria, salvo en conta-
dos lugares donde sí hay grupos de investigación con gente que se
integra a algo. Particularmente acá, nos encontramos investigado-
res que tiene cada uno su tema. Y además -algo que creo que ya
pasa cada vez menos- pero también aquellas peleas de que "éste es
mi feudo, éste es mi tema" y "¿cómo te atreviste a tocar tal tema si
ése es mío?"
En el campo de la investigación, creo que por razones más bien
personales, tiendo a no promoverme demasiado con mis colegas,
no voy a los cenáculos idóneos, no presento ponencias en los lugares
ad hoc, en donde pudiera ser más rica la discusión con ellos, donde
incluso pues a uno le pudieran hacer observación de sus limitacio-
nes y cómo se podría superar el trabajo realizado. Todavía hay poca
comunicación con los comunicólogos [...] Entonces, con ese error,
con esa actitud frente a los que serían mis colegas, llegué a evitar la
participación en lodos los congresos, encuentros, foros, asociacio-
nes y demás, que ellos habían contribuido a establecer y siento que
me perdí de establecer buenos nexos, muy constructivos, con algu-
nos compañeros. En la inteligencia de que, por otro lado, mi
carácter no me facilita demasiado el reunirme para aquello que es
tan preciado también en los gremios, que es el hacer pequeños
grupos de poder, apoyar ciertas candidaturas, ocupar ciertos pues-

54. Por ello puede interpretarse que el "aislamiento objetivo" es bastante menor que
el percibido por los sujetos. A lo largo del periodo en que se hicieron las entrevistas
(más de un año) , el entrevistador fue sorprendiéndose cada vez más de la
"homogeneidad" de las representaciones al respecto, que cada uno de los sujetos
caracterizaba como una "impresión muy personal". Este y otros rasgos son amplia-
mente compartidos por los investigadores, como parte de su habitus específico, sin
que los sujetos sean conscientes de ello.
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tos, que se hace más bien por la vía -y que conste que no estoy
criticando- de las relaciones públicas.
Reconozco que nunca he sido muy colectivista, me ha costado
trabajo pensarme colectivamente. Sé que soy un colectivo, como se
puede ver soy muy receptivo a lo que otros hacen de mí, pero sí creo
que es necesario que no perdamos la capacidad individual, es un
espacio todavía, que no puede perderse, la intimidad de uno, para
poder encontrar ahí la fuerza del volver a empezar todos los días. Y 
yo creo que eso, al menos en algunos casos, logras transmitirlo en
tu interacción con los alumnos, una especie de integridad y de
autonomía de pensamiento, que si bien no les estás enseñando
herramientas muy claras de trabajo, buscas sentido e integridad en
su vida ¿no?, ser ejemplar en el sentido clásico, y que sean suficien-
temente fuertes para emprender sus propias luchas de liberación
[...] Quizá no tengamos gente que nos herede en los términos en
que nosotros imaginamos la comunicación, pero a lo mejor tene-
mos gente que nos herede en los términos de la integridad, de
nuestra vocación de formar seres humanos, que eso es algo que a 
veces se olvida en el tráfago de la trinchera de la clase...55

La preocupación de los investigadores "establecidos" por la re-
producción del campo es compartida, casi en los mismos térmi-
nos, por los pocos, más jóvenes, que se han incorporado en los
últimos años al campo:

Como en todos lados y quizá especialmente en esta época, el dinero
es el principal problema; si no hay dinero no puedes organizar
ningún programa, no hay apoyo económico en ese sentido y no hay
mucha tradición, siento yo, de investigación organizada, como que

55. Esta "búsqueda de sentido e integridad en su vida" como ingrediente central del
"patrimonio" del campo académico, aunque formulada con menos claridad,
aparece como constante en muchas de las entrevistas. Algunos de los entrevistados
atribuyen el origen de este rasgo a la formaciónjesuítica, aunque aparece también,
como en el caso citado, en quienes se formaron y/o trabajan en universidades
públicas. A este factor, mucho más ético que teórico, puede decirse que los
entrevistados otorgan el máximo valor.
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cada quien investigamos por nuestra cuenta dentro de nuestros
intereses personales, y mientras cada quien esté investigando por
su cuenta, con sus propios recursos, la investigación avanza muy
lento, tú no puedes organizar nada y aunque pudieras, siento que
ahorita, por la situación económica, no recibirías recursos.
Ya no hay jóvenes académicos... los más jóvenes andamos ya por
cierta edad. Y no ha habido los mecanismos en esta universidad para
renovar la planta de investigadores.
Mira, gente joven, poco a poco hemos podido incursionar [...] en
la investigación. En gran medida ha sido un esfuerzo personal. Yo
creo que hay mucho miedo también, hace quince años no había
nada y como no había nada era muy atractivo lanzarte a crear, a 
construir, pero también creo que los mismos investigadores que ya
se están consolidando de veras no se han preocupado por atraer
gente nueva y a mí eso me preocupa muchísimo, porque creo que
es un temor absurdo en todo caso, porque hay mucho que investi-
gar. Porque por más consolidados que estén no sé cuántos, no se
dan abasto. Entonces, hay que formar a esa gente, hay que darle la
oportunidad de que entre, de que hable.

En síntesis, el campo es percibido en términos poco autocompla-
cientes por la mayoría de los investigadores entrevistados: en este
rasgo de las representaciones hay también una amplia coinciden-
cia, independientemente de la época en que se fueron incorpo-
rando al campo. A continuación, se transcriben las visiones de
uno de los "pioneros", de alguien que tiene una antigüedad
"intermedia" y de un "novato":

Creo que se hace un trabajo muy serio por parte de un grupo tal
vez pequeño pero sólido de personas. Sin embargo, en contraparte
a esto, lo que veo es que la calidad de los estudiantes en lugar
de mejorar ha empeorado y que tal vez eso no sea un reflejo de
la docencia universitaria, sino de las bases que vienen antes de la
universidad [...] Detecto también desánimo, cuando muchos pro-
fesores y muchos investigadores se han pasado los últimos veinte
años o más tratando de cambiar el sistema y ese sistema no solamen-
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te nunca cambió, sino que en la época del neoliberalismo social más
bien parece que se han reforzado los modelos que se habían
querido cambiar.
Sus activos [del campo académico] son mucha gente como noso-
tros, varias docenas, que sigue preocupada por estos asuntos, aun-
que de manera dispersa. Un activo importante es ya una obra, que
es la nuestra, que es algo que existe y que no había cuando estudia-
mos nosotros [...] Ya hay una buena cantidad de textos que no había
en nuestros tiempos, que ese es un capital que ahí está, que hemos
hecho nosotros y que no es nada desdeñable. Aunque es un capital
desigual, es un capital que no hemos ido profundizando, es un
capital con el que hemos sido muy complacientes.
El campo de la comunicación, en términos de investigación, de
productos interesantes de investigación, lo veo muy pobre. Claro,
hay investigadores excelentes en México, pero siento que en gene-
ral [el campo] es muy pobre.

Entre la multiplicidad de factores abordados y desarrollados por
los sujetos entrevistados, a diferentes niveles de abstracción y de
generalidad, algunos son únicos y aportan claves muy interesan-
tes de interpretación no sólo de la trayectoria y posición de quien
los propone, sino del propio campo o alguno de sus aspectos,
como los siguientes:

Yo creo que en todo ser humano una de sus necesidades vitales es
la de identidad. Supongo que eso lo acepta todo el mundo. Y 
teníamos una enorme necesidad de nombrarnos a nosotros mismos
de alguna manera. Curiosamente, yo creo que nunca a nadie le
satisfizo el nombre de comunicólogo. Creo que sigue sin satisfacerle
a nadie, pero no tenemos otro. Uno de nuestros problemas, que yo
creo que exacerbaba mucho todas estas broncas, es que no nos
sentíamos ciudadanos de ningún país, no nos sentíamos dueños de
ningún territorio. Entonces, nuestras reacciones exacerbadas mu-
chas veces eran inclusive contra los de afuera, que además se reían
de nosotros.
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La necesidad de influir en lo que está pasando [en el país] desde la
academia, la siento de una manera muy distinta a como la sentía yo
en el 79. Con toda la ingenuidad de esa época, la inmadurez como
gremio y en lo personal yo, bueno, hubo propuestas que cada vez
que me acuerdo de ellas me dan entre pena y risa, pero la inquietud
es la misma de ahora [...] Es muy importante hacer un balance
estrictamente desde el punto de vista intelectual, académico, de
producción, de ese corte, y al mismo tiempo retomar aquello que
estuvo presente en los años iniciales, que era la gana de participar
[...] Si teníamos veintitantos años y ahora tenemos cuarentaitantos,
bueno, estamos en [...] una etapa madura y se puede hacer un
planteamiento [...] muy concreto.
Si queremos hacer campo de investigadores de comunicación o de
una problemática que se parezca a eso, lo primero que tenemos que
hacer es operar como operan los campos. Tenemos que acumular
capital específico y ese capital específico es saber [...] Si queremos
hacer un campo de la investigación tenemos que ocuparnos en
conocer a fondo los instrumentos de nuestro saber, que no son de
nadie, ni de los sociólogos, son de todo el mundo. En la medida en
que efectivamente tengamos calidad en el manejo de lo que existe
y en el diseño de las nuevas cosas, y digamos que somos de comuni-
cación así como cuates, empezaremos a ser muy respetados [...]
Seremos campo cuando empecemos a generar conocimiento. Yeso
se hace con instrumentos, hablo del proyecto de investigación, con
discusión, porque eso es lo único que hace que te respeten los otros.

La identidad profesional, entonces, de los investigadores de la
comunicación como campo académico, está sujeta aún, según ellos
mismos, a un proceso de construcción para el cual parecen estar
sentadas las bases y en función del cual es necesario instrumenta¬
lizar el conocimiento producido en dos sentidos opuestos pero
complementarios: hacia "afuera", en términos de responsabili-
dad social, como estrategia de legitimación (política), y hacia "aden-
tro", en términos metodológicos, como condición para la profesio-
nalización (científica). En la articulación entre uno y otro sentido,
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la ideología profesional, el habitas, la "matriz disciplinaria" ope-
rante como "núcleo común de sentido básico compartido" en las
prácticas estructuradoras de los sujetos, revelan una ética bien
definida y profundamente enraizada, aunque formulada de ma-
nera insuficiente, quizá por ser la "lógica subyacente" más pro-
funda de articulación del sentido.

Uno de los investigadores mexicanos de la comunicación que
con mayor insistencia ha tratado de expresar la necesidad de "ser
más sensibles a lo elemental", en contraposición a los valores
dominantes, que "serían un pragmatismo, el hacer dinero, ser un
personaje muy importante, el obtener poder: todo lo que sería la
propuesta del look, del glamour, que es muy fuerte, muy seducto-
ra", formula así su posición en (y ante) el campo:

El terremoto del 85 me dejó profundamente impresionado de qué
sentido tenía la comunicación; sobre todo, lo que a mí me pasaba
es que yo sentía un gran divorcio entre la vida y la academia, y 
cuando yo me pregunté a nivel personal por qué sucedía esto, yo
encontré muchas explicaciones personales en mi vida, pero luego,
cuando volteé a mi gremio, vi que el gremio estaba igualmente
alejado y entonces entendí que no era una cuestión personal sino
de generación cronológica, y que había algo que no nos permitía
conectarnos directamente con cuestiones más vitales y que venía-
mos reproduciendo ese ciclo y que yo quería salirme [...] Se requie-
re un proyecto de rehumanización urgentísimo, que no es una
cuestión romántica o filantrópica, sino son condiciones mínimas
para sobrevivir.

Probablemente los "regresos a cuestiones místicas, esotéricas"
(como la astrología) que, a veces como juego, a veces como
"discurso subterráneo" se advierte en algunos investigadores de
la comunicación son, según uno de ellos, "síntomas de que está
en el aire, que necesitamos nuevas maneras de entender las cosas
y de cohesionar y de remoralizar y de volver a dar sentido a todo
lo que está pasando". Porque
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nosotros estamos haciendo un campo académico de la comunica-
ción para una lógica del siglo pasado, para una sociedad que ahorita
está en crisis, para una forma de vida social, para una lógica de
comprensión y de sentido que actualmente está en crisis, y estamos
luchando por institucionalizar algo que tiene un impulso que lanza
hacia otras partes, y lo jalamos a esto, que es un cascarón que ya se
está desbaratando. Es un suicidio [...] El campo académico de la
comunicación es todavía una intención que no cuaja. Todavía
estamos ahí. Somos jovencísimos, muy jóvenes. Estamos en un
momento en el cual todo está moviéndose, por decirlo de alguna
manera: es un proceso global que va a repercutir en siglos, estamos
en una transición...

Ésta es una de las "opciones de futuro" que algunos (pocos)
investigadores le ven al campo de la comunicación, y que en un
sentido muy radical ("de raíz") extiende la imaginación utópica 
fundacional del campo hacia el porvenir, en términos sociocultu-
rales y científico-morales a la vez:

Cada vez estoy más convencido de que la aparición de la reflexión
de comunicación en el siglo X X es porque es un problema cada vez
más general el cómo siendo tan capaces no somos capaces de
convivir como totalidad. Ypor otra parte, cada vez hay más presiones
(económicas, ecológicas, financieras) para ser más una totalidad: el
otro rostro de la globalización. Y yo creo que la comunicación está
al centro de todo eso. Lo que sucede es que el campo académico
de la comunicación que tenemos es un síntoma de la sociedad
racional, de información, de egos, de individualidades, de materia-
lismo, de la civilización en contra de la cultura. Pero el fenómeno
de la comunicación va por otro lado, nos ha rebasado [...] entonces,
necesitamos un proyecto racional que, desde los nuevos fenómenos,
desde ahí, nos diga qué está pasando [...] En lugar de nosotros
producir una novedad no positiva, de crear un nuevo tipo de
conocimiento que correspondiera a las nuevas condiciones, crea-
mos una condición con paradigmas del siglo X I X . ¡Pero si ésos ya
existen!, para eso está la sociología, y es perfecta para las sociedades
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industriales... pero para las sociedades postindustriales no es impor-
tante una sociología de la comunicación, hay que hacer otra cosa.
Entonces, estos rollos "esotéricos" son todos como elementos que
están orgánicos pero no cohesionados en el ambiente y que le
tocaría a esa propuesta de la comunicación hacer fuerte. Y en
cuanto lo haga, en cuanto empecemos a hablar desde ese lugar -que
es un lugar que hable de inconsciente colectivo, que hable de
paradigmas holográficos, que hable de totalidades en otro sentido-,
retomando elementos racionales, emocionales, sentimentales, tal
como lo exigen los tiempos, todos van a decir "¡Claro, es lo que
necesitamos, es lo que hace sentido a lo que está pasando ahora!"
[...] Creo que el rollo moral ata veinte mil cosas. Yque la pregunta
por la sociedad y por la cultura pasa a fuerza por esta cuestión de
lo moral. Y es en lo moral donde se atan normas sociales, registros
míticos, sentidos trascendentales, vida cotidiana... ahí se ata todo.

Por el otro "extremo", con un horizonte sociocultural quizá
menos utópico, otros (pocos) investigadores plantean como "op-
ción de futuro" para el campo académico una "recuperación" de
su inserción en el mercado de la producción de información,
mediante proyectos de investigación aplicada. Tres de los entre-
vistados así lo justifican:

Por falta de recursos y por falta de apoyo de las universidades,
mucha de la investigación que quedó en ellas, no digo que pierda
su valor, pero tuvo que ser en mucho investigación documental,
porque la gente ya no tenía los recursos ni el apoyo para hacer
investigación de campo. La investigación de campo salió de las
universidades y llegó curiosamente para quedarse en la iniciativa
privada. Esa es la realidad [...] Yo creo que las universidades debe-
rían recuperar esto, pero no veo cuándo y cómo pudieran realmen-
te recuperarlo, porque ahí sí ya seria una brecha casi generacional,
o sea, ya pasaron demasiados años como para que nuevamente las
universidades retomen el liderazgo en ese campo [...] Yo creo que
ahorita, ante la apertura comercial, siento que habría oportunida-
des increíbles para que la universidad realmente recuperara su
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posición, si es que hubiera un proyecto bien definido, con objetivos
claros, de parte de alguna o algunas universidades...
Esto es un proceso [...] se nos olvida que algunos de los grandes
investigadores de la comunicación, incluyendo a Lazarsfeld y a Eco
y a Schramm y a muchos otros, en muchos momentos de su desem-
peño profesional sintieron la necesidad -o se vieron obligados- a 
vincularse a actividades mucho más pragmáticas que las que en
teoría suponía la actividad académica [...] Yo pensaría que a lo
mejor en algunos de nosotros existe eso: la necesidad de alimentar
la reflexión teórica con retos muy prácticos. No digo que sea la
solución para todos, pero a lo mejor para algunos de nosotros sí
, 5 6

lo es.
El tipo de investigación que hacemos no tiene que ver con la
profesión específicamente [...] [Corregir eso] tendría que ver en
mucho con bajarle a las expectativas intelectuales de las investiga-
ciones y convertirlas en instrumentos de solución de problemas
pequeños de la práctica profesional. Yo veo que eso es factible y no
es tan difícil de hacer. En la medida en que uno tiene una formación
amplia puede intentar ese tipo de cosas. Aunque a veces esta
formación amplia se ha convertido para algunos en un obstáculo
para hacer cosas específicas. Pero bueno, creo que si se sabe utilizar
es algo muy útil, que va de la mano con la idea ésta de que si tú
aprendes a pensar en la universidad, no hay problema, ya lo demás
lo aprendes sin lío. En la medida en que se logre bajar esa expecta-
tiva, y orientarla a problemas específicos, podría haber un tipo de
futuro para estas cuestiones de la investigación.

56. El sujeto que así lo enuncia, se encontraba en el momento de la entrevista en una
coyuntura profesional muy significativa: después de haberse "establecido" como
investigador académico, dejó por unos años la universidad para dedicarse a otro
tipo de proyectos de comunicación y estaba a punto de regresar a la universidad.
Sin embargo, esta interpretación podría suponerse homologa a la de varios sujetos
conocidos, que quedaron fuera de la "muestra" de esta investigación, que con
doctorados obtenidos en el extranjero sobre todo, no se han incorporado a la
actividad académica.
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De cualquier manera, ambas "opciones" previstas suponen una
reorientación radical de las bases sobre las cuales se han institucio-
nalizado, así sea precariamente, las actividades de investigación
académica, tanto en lo social como en lo cognoscitivo. En ambos
casos ("el gran salto hacia adelante" o "la recuperación del
pragmatismo"), están implícitas una reconjiguración del sentido 
básico de las prácticas de investigación, un reconocimiento del
cambio en las condiciones contextúales más generales, la necesi-
dad de reforzar la solvencia metodológica de los investigadores y la
disolución de las constricciones disciplinarias del campo. Como
advierte otro de los sujetos,

El campo necesita pensar muy bien esta fragmentación aparente,
vamos a decir esta especificación -más bien- que ha sufrido lo que
se pensó como una generalidad: licenciado en comunicación social
era poder capturar un conjunto de actividades muy específicas y 
ahora es el reflujo, como que cada una de esas especialidades está
adquiriendo consistencia interna y eso la hace aparecer como más
concreta [...] Yo creo que el problema de la investigación de
la comunicación tendría que plantearse como el problema de la
producción de conocimiento social [...] Como gremio, como cor-
poración intelectual, [habría que] tratar de luchar porque existan
lógicas distintas a la del mercado... no todo son intercambios mo-
netarios, no todo puede medirse con el flujo en el circuito de la
moneda, del dinero, de la mercancía ¿no?, hay cosas incosteables
que tienen que hacerse. Porque en ello va la muerte de todos. Ahí
es donde yo situaría el problema de la generación de conoci-
mientos.

Algunos de los investigadores entrevistados, en una perspectiva
al mismo tiempo crítica sobre la "realidad objetiva" de referencia
(el presente y el futuro del campo) y afectiva en términos comu-
nitarios, explícitamente intersubjetivos, revirtieron sobre el en-
trevistador y este trabajo una responsabilidad reflexiva muy precisa
con el campo:
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Los campos son estructuras objetivas, ciertamente, pero son muy
móviles. Son sistemas de posiciones y sistemas de lucha por modifi-
carlas posiciones, por modificarlas o conservarlas. Yo te puedo decir
que el hecho de que por primera vez se haga un estudio de
reflexividad sobre las herramientas que nos permiten conocer lo
que dizque conocemos, y sobre las estructuras y las trayectorias que
se han ido generando en lo que se puede llamar el campo de estudio
de la comunicación, es un síntoma muy saludable. Aunque lo haga
nada más uno, o lo hagan dos, es síntoma muy saludable, de
madurez de alguna forma del campo. Lo curioso es que no pueda
ser en ningún posgrado en comunicación, que yo creo que no
podría ser... tu trabajo es impensable en un posgrado en comunica-
ción. Y además, te aseguro que tu trabajo difícilmente podrá ser
discutido con pura gente de comunicación...
Mi trabajo es enfrentarme a un problema, buscar dónde puedo
encontrar maneras de resolverlo, hacer una estrategia que contem-
ple ciertas tácticas y definir actividades y hacerlas. Ydespués, evaluar
si resolví el problema o no lo resolví o lo aumenté o no, o si fracasé
en el intento, pues. Pero ahí sí yo creo -y honestamente te lo digo,
y te lo pido- tienes que ayudarnos a entender qué es ese asunto de
la investigación. Yo sí creo que ahí tú tienes una enorme responsa-
bilidad: te prestamos la aguja y el hilo, pero regrésanos algún tejido,
por favor. Hacer un poco el trabajo de cronista de un campo es otra
tarea estimulantísima ¿no?, y a ti te toca hacerla.

Desde esa perspectiva, esta sección y este capítulo pueden con-
cluir en que la lucha por el prestigio (individual y colectivo) es sin
duda un factor clave para entender los procesos -multidimensio-
nales, como ha podido mostrarse en este trabajo- de estructura-
ción del campo de la investigación académica de la comunicación
en México.

Este factor, manifiesto en innumerables estrategias conductuales 
y discursivas ("políticas" tanto como "científicas") de los sujetos,
ha desembocado en una tensión fuertemente equilibrada (y que,
por lo tanto, tiende a la inmovilidad) entre "la competencia por
logros creativos" y "la competencia por la monopolización del
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saber legítimo" (Knorr-Cetina, 1981: 70) entre muy pocos agentes
(personales e institucionales) que han internalizado las condi-
ciones objetivas externamente impuestas al campo y a sus prácticas
(la "inconsistencia disciplinaria", la "dependencia estructural"
y la "crisis universitaria") y han mantenido como instrumentos 
(recursos y esquemas interpretativos) de su agencia estructuradora 
los proyectos "fundacionales" de la "institucionalización académi-
ca", la "autonomía intelectual" y la "continuidad utópica" hasta
un momento que parece ser (así es percibido por los sujetos) un
límite histórico de viabilidad.

Por ello, sin que los sujetos sean conscientes de ello, nadie 
asume subjetivamente (pudiéndolo "objetivamente" hacer) el rol de lide-
razgo intelectual y político que por la vía del prestigio pueda
generar poder legítimo tanto al "interior" como al "exterior",
como exige el campo para sobrevivir como tal.

La interpretación, práct icamente unán ime entre los sujetos
entrevistados, sobre la debilidad disciplinaria del campo, y al mismo
tiempo sobre la relevancia crecienteen términos socioculturales del
"objeto" de estudio, apunta hacia una "reinterpretación" más
profunda de los factores de la (re)conjiguración cognoscitiva del 
campo, en una dimensión ética, que la sociología de la ciencia ha
explorado menos y que, como señala Pickering (1992), implica
el paso definitivo de una concepción de la ciencia como conoci-
miento a una concepción de la actividad científica como práctica 
socioculturalmente determinada y éticamente orientada, donde
los sujetos generan y regeneran continuamente el sentido. Por ello,
a partir de este eje, en la "conclusión" de este trabajo se elabora
u n modelo de e suuc tu rac ión /desesuuc tu rac ión / r ees t ruc tu ra -
ción del campo, y se enfatizan las opciones vigentes para su
legitimación académica y social.
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L A S D E T E R M I N A C I O N E S S O C I O C U L T U R A L E S

D E L A L E G I T I M A C I Ó N D E L A P R Á C T I C A

A C A D É M I C A D E L A I N V E S T I G A C I Ó N D E

L A C O M U N I C A C I Ó N E N M É X I C O





Todo mapa uno a uno del imperio sanciona el fin del imperio
como tal y, por lo tanto, es mapa de un territorio que no es un

imperio (Eco, 1995: 236)

Como ejercicio de "la imaginación sociológica", este trabajo ha
pretendido "captar la historia y la biografía y la relación entre
ambas dentro de la sociedad", en un estudio concreto en que la
"distinción entre las inquietudes personales del medio y los
problemas públicos de la estructura social" (Wright Mills, 1961:
26, 27) se intentó construir autorrejlexivarriente a propósito de
la estructuración del campo de la investigación académica de la
comunicación en México.

Lo que experimentamos en medios diversos y específicos es, como
hemos observado, efecto de cambios estructurales. En consecuen-
cia, para comprender los cambios de muchos medios personales,
nos vemos obligados a mirar más allá de ellos. Y el número y variedad
de tales cambios estructurales aumentan a medida que las institu-
ciones dentro de las cuales vivimos se extienden y se relacionan más
intrincadamente entre sí. Darse cuenta de la idea de estructura
social y usarla con sensatez es ser capaz de descubrir esos vínculos
entre una gran variedad de medios; y ser capaz de eso es poseer
imaginación sociológica (Wright Mills, 1961: 30).
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Este estudio enfocó sólo un "medio" específico, en que tanto el
investigador como sus colegas "estiman unos valores y advierten
que están amenazados", es decir, experimentan una crisis, "ya
como inquietud personal, ya como problema público" (Wright
Mills, 1961: 30). Se trató, entonces, de formular el problema a 
partir de la inquietud y de buscar comprenderlos -problema e 
inquietud, articuladamente- en referencia a factores de la "es-
tructura social". Debido al método empleado para hacerlo, el
proceso de investigación desembocó en la construcción de un
modelo, una representación que pretende objetivar c\ problema sin
dejar de subjetivar las inquietudes. El modelo representa una
explicación, cuyajustificación última no puede ser otra que apoyar,
en la práctica, la solución de la crisis experimentada. En ese
senúdo , el cumplimiento del objetivo "más general" del trabajo
rebasa los límites de lo contenible en estas páginas. Pero se puede
evaluar la consistenciay la pertinencia del producto de ese trabajo,
y muy especialmente de su proceso de elaboración. Por ello tanto
los procedimientos como su sentido deben ser explicitados hasta
donde sea posible. Pero como el objeto y el sujeto son procesos
inacabados, estas "conclusiones" son doblemente provisionales.

Como señala la hipótesis central formulada para este trabajo
(véase sección 1.3.2), en la constitución del campo de la investi-
gación académica de la comunicación en México han tenido
primacía los factores "internos" (subjetivos, ideológicos), pero
éstos a su vez han sido conformados históricamente por condi-
ciones "externas" (estructurales, socioculturales y económico-po-
líticas), cambiantes a lo largo del tiempo. 

Los sujetos ("investigadores académicos") se asumen como
agentes calificados y situados para impulsar un proyecto de ins-
titucionalización de las actividades de investigación, cuya defini-
ción más precisa no es téorica sino ética, es decir, responde
mucho más que a una "tradición" científica, a una formación
ideológica. En este sentido, el proceso de profesionalización de los
investigadores de la comunicación comparte algunos rasgos (y se
diferencia en otros) de los analizados por Fortes y Lomnitz (1991)
entre los miembros de la comunidad mexicana de investigación
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biomédica básica, especialmente en cuanto al predominio del
ethos como núcleo de la "matriz disciplinaria" en un contexto
institucional de "condiciones adversas" para la formación de
científicos.

El programa que estudiamos trataba de formar investigadores de
acuerdo con la problemática y necesidades del Tercer Mundo, en
donde el quehacer científico se desarrolla en condiciones difíciles,
a veces adversas [...] El programa era visto como pionero por los
científicos, quienes cifraban en éste altas expectativas. El programa
en sí era un reto y un ideal para los profesores. Esto hizo que, a la
ideología científica, la cual integra un modelo altamente idealizado,
se uniera una segunda idealización en cuanto al sentido y al destino
de este nuevo programa (Fortes y Lomnitz, 1991: 156).

El caso de la investigación de la comunicación, en vez de un ethos 
científico "altamente idealizado", que condujera al desarrollo de
una comunidad "cerrada" para "protegerse" de la adversidad del
contexto institucional (universidad de masas) y cultural (anti-
cientificista) como la de la investigación biomédica básica (Fortes
y Lomnitz, 1991:156-157), tendió a desarrollar primero un sentido
y orientación social, centrado en la "transformación" de los
sistemas de difusión masiva. Los recursos y esquemas teórico-meto-
dológicos se debatieron, pero no en función de su consistencia
científica-epistemológica (de cualquier manera muy débil), sino
de su pertinencia ideológica-social. Cabe hacer notar que, en
ambos casos, se trata de la emergencia de campos académicos en
el contexto de las universidades mexicanas durante los años setenta.1

El contraste de este trabajo con el de Fortes y Lomnitz hace
ver que el fuerte contenido utópico del proyecto universitario de
estructurar la investigación de la comunicación es más una deter-

1. El estudio de Fortes y Lomnitz se realizó en la U N A M entre 1974 y 1980, "en que se
formaron las tres primeras generaciones de la licenciatura en investigación bio-
médica básica" (1991: 12). Con datos de 1989, las investigadoras concluyen que
"este proyecto [...] tuvo éxito en formar a un grupo ya ahora numeroso dejóvenes
científicos del área biológica en la Universidad" (1991: 157).
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minación del contexto institucional-temporal que de la "discipli-
na" -o del "área" de las ciencias sociales. Por supuesto, en sus
dimensiones socioculturales de referencia, así como en sus entor-
nos académicos más inmediatos, esta utopía (formar investigado-
res para la transformación social) se manifiesta de maneras muy
distintas y conduce a resultados opuestos entre ambos casos: la
investigación biomédica básica se ha consolidado en México
como una especialidad científica en pleno proceso de "madura-
ción", mientras que la investigación de la comunicación, siendo
a pesar de todo una especialidad académica reconocible, se encuen-
tra "atrapada" por la inespecifidad disciplinaria, factor que, en una
situación de crisis económica, tiene mucho que ver con la asigna-
ción de recursos infraestructurales y el financiamiento del de-
sarrollo.

De esta manera, la relativa (aunque en mucho inadvertida)
homogeneidad ético-ideológica de los investigadores mexicanos
de la comunicación, producto de su asimilación de un proyecto
universitario muy particularmente ubicado en los setenta, y en
un "campo" carente de fundamentos científicos -y disciplinarios,
también en el sentido profesional- sólidos, es una marca genera-
cional difícilmente reproducible. N i las condiciones (institucio-
nales, disciplinarias, socioculturales), ni las "representaciones
estratégicas" del futuro de las prácticas de investigación, ni las
"imágenes" de sus referentes (sean los "medios" o la "comunicación
social") pueden ser las mismas. Esto significaría que la "atención
a las coyunturas", tan negativamente calificada por los sujetos,
pero tan recurrentemente priorizada en las prácticas, tendría un
correlato constitutivo del propio habitus de los sujetos, conforma-
do precisamente en una coyuntura histórica irrepetida.

En este punto, se abre un campo de indagación que ha sido
apenas indicado en este trabajo y que tendría que cuestionar
radicalmente ("de raíz") los procesos educativos (de socia-
lización, de politización, de conformación de identidades, de
formación de habitus, de desarrollo de una ética personal en la
interacción social universitariamente mediada) implicados en las
prácticas de las escuelas de comunicación. U n esbozo inicial, pero
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muy sugerente, de esta dimensión particularmente "profunda"
del campo académico de la comunicación en México (y América
Latina) es el que presenta Angela María Godoy (1995) mediante
su "acercamiento impresionista a algunas de las dimensiones de la 
relación maestro-alumno en las escuelas de comunicación".2 La cita de
Victoria Camps que Godoy utiliza como epígrafe de su texto
indica el sentido de esta indagación necesaria, que este trabajo
no "alcanza", metodológicamente, a abordar:

Apelar a los mismos ideales no implica necesariamente adoptar ante
ellos las mismas actitudes ni, por tanto, deducir de ellos las mismas
prácticas [...] De ahí que sea preciso, a fin de ir descubriendo cómo
entendemos (debemos entender) los valores que teóricamente
suscribimos, ese ejercicio de mayéutica socrática que ayude a engen-
drar la sabiduría por el procedimiento de llevar al interlocutor -y,
en definitiva, a uno mismo- al desvelamiento de lo que está latente.
Ese descubrimiento, al tiempo que pondrá de manifiesto las con-
tradicciones y las inconsistencias de las convicciones propias y 
ajenas, irá sentando y consolidando los valores que no pueden ser
despreciados ni olvidados (Camps, citada en Godoy, 1995: 177).

En este sentido, desde los límites de este trabajo, la disyuntiva 
postulada como resultado del análisis de las entrevistas con los
sujetos, entre la "extensión de la imaginación utópica" y la "recupera-
ción del pragmatismo" para la "reorientación radical de las bases
sobre las cuales se han institucionalizado, así sea precariamente,
las actividades de investigación académica, tanto en lo social
como en lo cognoscitivo" (véase sección 5.3), sirve como punto
de partida para la construcción del modelo de la estructuración/de-
sestructuración/reestructuración del campo con que concluye este

2. Godoy subraya "el carácter múltiple y denso de lo que sucede en nuestras escuelas
de comunicación. Es necesario reconocer que las motivaciones de sus habitantes
son diversas y que hay también muchas maneras de darle sentido al papel
representado. Paradójicamente (o quizá no tanto), el juego se sostiene aún en la
divergencia de sentidos que pueden serle atribuidos [...] ¿Cuántos de esos signifi-
cados estamos dispuestos a reconocer como válidos?" (Godoy, 1995: 190).
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trabajo. En esa construcción se asimilan, de la manera más
explícita y sistemática posible, los resultados de los diversos aná-
lisis empíricos presentados en los capítulos 2, 3, 4 y 5,3 y con el
"triple contexto" y los "modelos heurísticos" del capítulo 1, en los
términos de la "apuesta por la producción de sentido" planteada
en la introducción.

En síntesis, el modelo construido integra tres dimensiones: dos
de ellas "externas" al campo académico (una representativa de
las "determinaciones socioculturales" de su estructuración y la
otra de las condiciones de la legitimación académica y social de
sus prácticas), centralmente articuladas con otra, "interna", la
constituida por la agencia de los investigadores. Como constructo
de "nivel intermedio entre los conceptos y los paradigmas [que
comporta] cierto n ú m e r o de hipótesis, algunas de ellas visibles,
pero otras invisibles u ocultas" (Giménez, 1994: 36), este modelo
pretende concentrar las explicaciones sistemáticamente generadas
por el trabajo que, no obstante, requieren extenderse discursiva-
mente más allá (o quizá mejor, "más adentro") de él.

La consistencia de este modelo (producto central del trabajo)
con el diseño de la investigación (expuesto en el capítulo 1), sus
fundamentos y desarrollo, es el criterio prioritario para su con-
fección y evaluación, por necesidad metodológica. Pero del logro
de esta consistencia, además, depende en buena medida la perti-
nencia de la representación que ofrece del campo, con respecto
a los propósitos praxeológicos definidos para este proyecto. La
conjugación de consistencia y pertinencia, por ello, impone un
parámetro de utilidad práctica a todo el trabajo, como producción
de sentido. Debido a que a lo largo de todo el texto se han ido
adelantando "interpretaciones parciales" y detallado tanto los
resultados empíricos que las sustentan como los procedimientos
mediante los cuales fueron producidos, esta exposición "final" es
deliberadamente breve: pretende así operar una condensación de 
sentido en sus lectores, a partir del modelo propuesto.

3. Resultados relacionados también, a diversos niveles, con las "hipótesis específicas"
de la sección 1.3.2.
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Modelo de la estracturación/desestmcturadón/reestm^ del
campo de la investigación académica de la comunicación en México

M O D E L O S FUNDACIONALES

T ETHOS
D E S A R T I C U L A C I O N M U L T I P L E

INVESTIGACION ACADEMICA

Empiristas vs Críticos 

ASOCIACIONES
PUBLICACIONES

POSGRADOS

Inconsistencia disciplinaria
Dependencia estructural

Crisis universitaria

Fragmentación vs Síntesis 

CRISIS MULTIPLE-*-
INSTITUCIONALIZACION ACADEMICA

AUTONOMÍA I N T E L E C T U A L
CONTINUIDAD UTÓPICA

REESTRUCTURACIÓN < -

PROFESIONALIZACION
AVANZADA

i �

Post-disciplinarización
Solvencia metodológica

Reconfiguración del sentido

E X T E N S I O N DE L A
IMAGINACIÓN UTÓPICA

i
R E C U P E R A C I O N

D E L PRAGMATISMO

I
L E G I T I M A C I O N ACADEMICA Y SOCIAL

Autoridad científica Autonomía relativa Usos sociales de los productos
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La "pregunta central" alrededor de la cual se organizaron el
diseño y la instrumentación de este estudio (véase sección 1.3)
suponía buscar y encontrar (heuríst icamente) cuáles son y cómo 
operan los factores socioculturales determinantes de la confluencia entre 
las configuraciones del conocimiento (saberes prácticos, instrumentales, 
formales) y las prácticas que ejercen los agentes "investigadores académi-
cos" en la constitución del campo académico de la comunicación en 
México.

Desde el principio se pre tendió identificar esos "factores
socioculturales determinantes" tanto en las estructuras externas al
campo como en sus articulaciones internas, constitutivas, en las
prácticas de los sujetos, de los "investigadores académicos" como
agentes de la estructuración. Para ello se formuló un "contexto
triple" (cognoscitivo, sociocultural e institucional), caracterizado
por una crisis múltiple en la cual la inconsistencia disciplinaria, la 
dependencia estructural y la crisis universitaria se consideraron como
"condiciones objetivas, externamente impuestas a los procesos de
estructuración del campo, y la institucionalización académica, la 
autonomía intelectual y la continuidad utópica como factores consti-
tutivos, internos, de las prácticas estructuradoras (agencia), ante 
tales condiciones. Esto suponía, a su vez, que "los investigadores
académicos de la comunicación en México articulan sus prácticas
y sus configuraciones de conocimiento mediante la internaliza-
ción de esas condiciones y la exteriorización de un proyecto insti-
tucionalizada relativamente compartido" (véase sección 1.1.3).
De ahí , la formulación de la hipótesis general con la que se
trabajó:

La estructuración del campo académico de la investigación de la
comunicación en México ha estado determinada por la agencia de
sujetos que comparten un proyecto generacional utópico, fuente
primordial del sentido de sus prácticas y de su identidad profesio-
nal; esta agencia ha estado a su vez determinada por su situación en
un entorno institucional, disciplinario y social caracterizados por la
escasez de recursos, la inestabilidad y la marginalidad, que han
limitado su crecimiento, y por su desarticulación de la generación
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de saberes instrumentales sobre la comunicación, que ha obstacu-
lizado su legitimación social.

Los análisis realizados sobre los programas (capítulo 2), las aso-
ciaciones (capítulo 3), las publicaciones (capítulo 4) y las confi-
guraciones cognoscitivas del campo (capítulo 5), a partir de
fuentes tanto secundarias como primarias, permiten no sólo
validar empíricamente la primacía postulada de los factores "inter-
nos" (subjetivos, ideológicos), y su determinación por las condi-
ciones "externas" (estructurales, económicas "en última instan-
cia") en los procesos de estructuración y desestructuración, sino
también inferir y proyectar (a partir del discurso de los propios
investigadores) las opciones estratégicas de reestructuración que, sobre
todo, la "profesionalización avanzada" ha abierto al campo en
términos de su legitimación académica y social. 

Resulta de particular relevancia la doble disyuntiva que se
representa en la parte inferior del modelo: el avance de la agencia 
de los sujetos hacia la reestructuración del campo y a través de ella
hacia la legitimación, está determinado (limitado, mediado) por
tres "nuevas" condiciones, que se resumen en la profesionalización 
avanzada de los sujetos y que suponen la "postdisciplinarización" 
(ruptura de las "fronteras" disciplinarias) de las prácticas de
investigación, la demostración de la solvencia metodológica (capa-
cidad sistemática de resolver problemas) de los académicos "de
la comunicación" y la reconfiguración del sentido de las prácticas y 
de los proyectos (individuales, colectivos e institucionales) que se
oponga frontalmente con la "inercia conformista" que las estruc-
turas vigentes han generado y acumulado.4

4. Sin duda, la consecuencia de mayor alcance de este proceso es el "distanciamiento"
progresivo (y quizá irreversible, al menos desde la investigación) del campo científico 
así conformado con respecto al campo educativo en el que tiene sus orígenes, y que
probablemente (en su escala más general) no tenga ya a una "reestructuración" como 
alternativa a la "inercia conformista" (socioculturalmente determinada) en que
parece estar "atrapado".
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Esa es la primera disyuntiva que se presenta en los años
noventa para el campo: cambiar o desaparecer como campo acadé-
mico productivo. La segunda disyuntiva supone el cambio y el
"enfrentamiento" de las "nuevas condiciones" anotadas mediante
la profesionalización avanzada, para buscar la legitimación a través
de la extensión de la imaginación utópica o a través de la recuperación 
del pragmatismo, "apuestas" por el futuro que se plantean como
mutuamente excluyentes, y que permiten reinterpretar y articu-
lar los resultados de los análisis parciales realizados, reformular
en consecuencia las hipótesis específicas sobre las que se basaron
esos análisis, y proponer una síntesis de este trabajo que reasuma
el sentido con que fue abordado.

Así, las evidencias empíricas y su interpretación confirman y 
refuerzan la hipótesis de que la identidad generacional entre los 
investigadores mexicanos de la comunicación [...] se explica porque 
comparten un habitus y una ideología profesional fuertemente articula-
dos por ingredientes utópicos, que fueron originados en ciertas universi-
dades (y no en otras) durante la década de los setenta (y no antes o 
después). Hay, sin embargo, de acuerdo con los rasgos de los
sujetos incluidos en la "muestra", la posibilidad de distinguir
"subgeneraciones" dependientes, más que de la edad, del mo-
mento de inserción de los investigadores en el campo como tales.5

Este criterio incluiría centralmente el hecho de que unos inves-
tigadores fueron alumnos directos de otros y el reconocimiento
explícito de muchos de los sujetos de que esto los influyó (nega-
tiva o positivamente) en la elección de la opción por la carrera

5. Aunque, como se ha visto en el capítulo 3, esta "inserción" es más bien intersub-
jetivamente definida, pues no hay indicadores objetivos que sirvan para tal fin 
(como sería el otorgamiento de plazas "de investigador" por contrato o por
concurso) y las apreciaciones (auto) subjetivas son muy variables: en todo caso, los
sujetos distinguen su pertenencia a la profesión académica de la inserción en otros
campos profesionales (por ejemplo, el periodismo), pero no siempre diferencian
claramente sus roles académicos como docente o como investigador (con la clara
excepción "estructural" de quienes están adscritos a los tres "centros" o "progra-
mas" de investigación en la Universidad de Colima, la Universidad de Guadalajara
y la Universidad Iberoamericana).
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académica y la investigación. De cualquier manera, el origen de
estas "identidades" se ubica claramente en cuatro instituciones:
sobre todo la Universidad Iberoamericana y la Universidad Na-
cional, y luego en el I T E S O y la UAM-Xochimilco.

Esta concentración de factores "internos" para la estructuración
del campo, se encuentra estrechamente relacionada con la ines-
tabilidad de las determinaciones "externas" como explicación de
la limitada "reproducción" y falta de consolidación de "liderazgos
unipersonales o monoinstitucionales relativamente permanen-
tes", pues la co-incidencia, en los últimos veinte años, del cambio en las 
condiciones del mercado académico mexicano y del cambio en las condi-
ciones epistemológicas del estudio de la comunicación, ha generado 
"coyunturas sistémicas " para la reestructuración del campo de la inves-
tigación académica. 

En el modelo, estas "coyunturas sistémicas" son representadas
como el par de oposiciones (empiristas vs. críticos y fragmentación 
vs. síntesis) que marcan el devenir de la investigación académica,
entre la "desarticulación múltiple" del origen y las "nuevas con-
diciones" de la profesionalización avanzada, que a su vez prefiguran
una tercera oposición (extensión de la imaginación utópica vs. recu-
peración del pragmatismo). Esquemáticamente, la primera oposi-
ción se ubicaría en los años setenta, la segunda en los ochenta y 
la tercera en los noventa y cada una de ellas se resolvería en una
"reestructuración" y la consecuente transición del predominio de
un tipo de agencia a otro.

Hay evidencias históricas suficientes para identificar en los
tres "modelos fundacionales" del campo académico de la comu-
nicación la sólida creencia en la utopía de la transformación
(democratización) social mediantela. comunicación, y en función
de la cual habría que investigarla. De la escuela fundadora del
modelo humanista y su utopía culturalista, la de la Universidad
Iberoamericana, surgió el primer impulso a la institucionaliza-
ción de la investigación, pero fueron muy distintas las concrecio-
nes que le imprimieron Jesús María Cortina, Josep Rota y Rubén
Jara como proyecto. Con el empirismo norteamericano (en su
versión más cuantitativistay conductista) como "paradigma" único,
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una altísima autoestima y una gran capacidad magisterial en los
tres casos,6 su impulso (hacia formas de articulación académicas
y extraacadémicas) de la investigación fue divergente y aislado, lo
cual contribuyó a su "retiro", a principios de los ochenta, del
campo académico (Cortina hacia la consultoría privada, Rota
hacia Estados Unidos y Jara hacia Televisa), aunque, muy signifi-
cativamente, no de la investigación de la comunicación.

Una parte sustancial de quienes opusieron el proyecto "críti-
co" al "empirista" de Cortina, Rotayjara, habían sido sus alumnos
en la Universidad Iberoamericana y, siguiendo la "radicalización
ideológica" de los años setenta, se habían desplazado hacia la
U N A M y la UAM-Xochimilco (fundada en 1974), universidades
públicas, donde al mismo tiempo habían recibido "alojamiento"
laboral-político muchos académicos sudamericanos exiliados de
sus países.

Es un dato relevante que la figura emblemática de esta co-
rriente "crítica", Armand Mattelart,7 fue traída por primera vez a 
México por estudiantes de la Universidad Iberoamericana.8 Los
investigadores "críticos", congregados en la A M I C a partir de 1979,
impulsaron sin duda el establecimiento del proyecto de la forma-
ción de comunicadores como científicos sociales como "tercer"
modelo fundacional del campo, mediante la adopción del "ma-

6. A pesar de los fuertes antagonismos aún vigentes contra Cortina, Rota y Jara entre
muchos de sus discípulos, nadie escatima el gran mérito de los tres como maestros 
de investigación, que incluso ellos mismos, modestamente, reconocen en las entre-
vistas respectivas.

7. Investigador de origen belga, que se había radicado en Chile desde principios de
los sesenta y, con otros, desde el Centro de Estudios de la Realidad Nacional
( C E R E N ) había apoyado decididamente el proyecto de la Unidad Popular que llevó
a la Presidencia de la República a Salvador Allende, derrocado militarmente y 
asesinado el 11 de septiembre de 1973. Entre otros textos (aunque casi todos
posteriores a su salida de Chile), Mattelart había adquirido prestigio internacional
por el libro escrito con Ariel Dorfman, Para leer al pato Dormid 

8. Y fue inmediatamente invitado como asesor curricular y académico de la naciente
carrera de comunicación de la UAM-Xochimilco, papel que desempeñó formal-
mente durante varios años.
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terialismo histórico" como "única ciencia válida" y el consecuen-
te combate al empirismo ("representante del imperialismo" y 
"reforzador de la ideología dominante") y, por ende, a los inves-
tigadores empiristas. Fátima Fernández, Javier Solórzano, Beatriz
Solís, Javier Esteinou, Alberto Montoya y otros jóvenes egresados
(casi todos) de carreras de comunicación, iniciaron sus carreras
como investigadores académicos al lado de líderes político-inte-
lectuales como el argentino Héctor Schmucler, el chileno Fer-
nando Reyes Matta y el peruano Rafael Roncagliolo, cuya influen-
cia sobre ellos fue más ético-ideológica que metodológica, aun-
que introdujeron a México nuevos temas y nuevos enfoques de
investigación de la comunicación. 1 0

Pero en la época de "la crisis" nacional, cuando el mercado
académico se había ya cerrado y los apoyos gubernamentales
práct icamente desaparecieron para la investigación de la comu-
nicación (crítica o no), emergió un tercer grupo de investigado-
res, que habían estudiado comunicación en la misma primera
mitad de los años setenta, pero que habían seguido estudiando. Con
posgrados (cursados tanto en México como en el extranjero:
Francia o Estados Unidos) en distintas especialidades de las
ciencias sociales (sólo unos cuantos optaron por seguir progra-
mas de "comunicación"), este grupo se integró al campo acadé-
mico con "retraso" pero con la ventaja de representar tanto una
"postura crítica" como una "actitud de rigor", condiciones que
resultaban muy pertinentes en combinación, después de las desgas-
tantes "batallas" internas por la hegemonía en el campo.

9. Las "versiones" más extendidas fueron el "mattelartismo" y el "althusserianismo",
aunque no las únicas: en alguna medida proliferaron los enfoques "marxistas"
sobre la comunicación con la misma tendencia hacia la fragmentación que los
grupos políticos "de izquierda" latinoamericana.

10. Hay que hacer notar que, después de la "ruptura" con los investigadores "empiris-
tas", los investigadores "críticos" rompieron también con los "denuncistas" -que a 
diferencia de ellos mismos, estaban poco comprometidos con la formación de
comunicadores-, aunque sin duda asimilaron mayor influencia de ellos que de los
primeros, al encontrarse en una posición de hegemonía en el campo a mediados
de los años ochenta.
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Es muy importante subrayar que estos investigadores no en-
contraron acomodo (aunque lo buscaron) en ninguna escuela de 
comunicación: tuvieron que inaugurar nuevos "espacios" universi-
tarios, lo cual se facilitó por su curriculum-vitae (doctorados) y por
los proyectos académicos que propusieron. Así, Jorge González y 
Jesús Galindo, para salir del Distrito Federal y la UAM-Xochimilco,
establecieron el Programa Cultura de la Universidad de Colima;
Pablo Arredondo y Enrique Sánchez Ruiz, provenientes de Stan¬
ford, fundaron el Centro de Estudios de la Información y la
Comunicación de la Universidad de Guadalajara, y Guillermo
Orozco, que venía de Harvard, encont ró un poco después en el
Programa Institucional de Investigación en Comunicación y Prác-
ticas Sociales de la Universidad Iberoamericana, las condiciones
que no había en otras instituciones y que no habían podido ser
llenadas en la U I A .

La "agencia" estructuradora de estos tres grupos de investi-
gadores, sucesivamente "hegemónicos" en el campo de la inves-
tigación académica de la comunicación en México, entendida
como "transposición de esquemas y removilización de recursos"
a través de actos de comunicación con otros (Sewell, 1992: 21), presen-
ta como constante la recurrencia a los mismos referentes utópicos, 
ideológicamente conformados en los setenta, pero estratégicamen-
te reinterpretados por los sujetos desde determinadas posiciones en
el campo, en función de la movilización de ciertos recursos
diferencialmente disponibles para ellos, en situaciones coyunturales 
diversas."

11. Conviene recordar aquí que esta interpretación parte, como objetivación de los 
sistemas de producción de sentido subyacentes en las prácticas de los sujetos, de que
"las transposiciones de esquemas y las removilizaciones de recursos que constitu-
yen la agencia son siempre actos de comunicación con otros. La agencia conlleva
una capacidad para coordinar las acciones propias con otros y contra otros, para
formar proyectos colectivos, para persuadir, para coercionar, y para monitorear
los efectos simultáneos de las actividades propias y las de otros. Más aún, el alcance
de la agencia ejercida por personas individuales depende profundamente de sus
posiciones en las organizaciones colectivas" (Sewell, 1992:21).
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La "estrategia estructuradora" predominante en el primer
grupo de investigadores (los "empiristas") buscó el desarrollo de
la investigación -y el incremento de su propio e incipiente
prestigio académico- estimulando la creación de redes de cooperación 
y colaboración como el C O N E I C C . 1 2 Es de hacerse notar que ni Rota
ni Jara, los principales actores de este primer "grupo", recurrie-
ron prioritariamente a las publicaciones como medio de "acumu-
lación de capital", sino que se concentraron (muy intensamente)
en la docencia, la construcción de infraestructuras, la animación
de esfuerzos colectivos y la presentación, en todo caso, de ponen-
cias y conferencias. Sin embargo, ante los ataques de sus adversa-
rios, fueron incapaces de aliarse. Curiosamente, en los años
setenta, fue tan fuerte el impulso a la colaboración como la
competencia individualista por el prestigio o el "liderazgo" en el
naciente campo.

En cambio, la "estrategia estructuradora" predominante en el
segundo grupo (los "críticos") fue mucho más marcada por las
"tácticas de la militancia política": incluyó tanto la participación
en las "redes de cooperación y colaboración" ( C O N E I C C ) como la
constitución de un proyecto de asociación con tintes más dog-
máticos ( A M I C ) ; la acumulación de prestigio académico median-
te publicaciones y la búsqueda de influencia pública mediante
colaboraciones periodísticas; la alianza con agentes "ajenos" a la
academia y la incorporación bajo la figura de "investigador" de
todo aquel (político, profesional, periodista, estudiante, etc.)
que se "sumara a la causa", más definida por el "adversario" que
por el proyecto "alternativo". El fracaso, a principios de los
ochenta, de los intentos de incidir en la "democratización de
los medios de difusión, y a través de ellos, de la sociedad mexica-
na",13 retrotrajo a varios de los "líderes" de esta movilización a 
patrones mucho más "cooperativos" que "conflictivos" en el cam-

12. Acorde, en este sentido, con la ideología "humanista" subyacente en la formación
de los sujetos, "representantes" del modelo fundacional de la U I A .

13. Como correspondía a los postulados del "modelo fundacional" del comunicador
como "científico social" comprometido con "el cambio".
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po, cuando ante el "retiro" tanto de los "empiristas" como de los
sudamericanos y de muchos de quienes se habían incorporado
como "críticos", quedaron como casi únicos "agentes" de la
investigación.

El ingreso a este campo del tercer grupo, a mediados de los
ochenta, no encont ró por ello mayor "resistencia" por parte de
los "críticos", pues se podía fácilmente identificar en los "antece-
dentes" de los recién llegados el mismo impulso utópico, además
de lo que había quedado claro que más falta hacía: formación
científica rigurosa. La crisis económica (y política) había acabado
con las publicaciones y muchos (casi todos) de los "centros" de
investigación, de manera que la "transición", estructuralmente
determinada y estratégicamente aprovechada por los "nuevos agen-
tes" significó una reestructuración marcada por el distanciamien-
to de la investigación de la docencia en licenciatura, la constitu-
ción de un segundo "polo" geográfico de desarrollo (Guadalaja-
ra-Colima), la emergencia de "nuevos" enfoques disciplinarios y 
nuevos estilos de formulación de los "objetos" comunicacionales,
el establecimiento de nuevos medios de diseminación académica
y, por supuesto, de criterios de acumulación de prestigio más
ortodoxamente reconocibles como propios de "la ciencia":14 doc-
torado, proyectos formales de investigación, pertenencia (y direc-
ción) de asociaciones académicas, publicación de artículos en
revistas "arbitradas", docencia en posgrado, etcétera.

De esta manera se explica la "transición" del campo en los
ochenta y la recomposición de los parámetros para la incorpora-

14. L a "coyuntura sistèmica" principal, a mediados de los ochenta, sobre la que se
reestructuró el campo de la investigación académica de la comunicación fue
generada por las políticas gubernamentales diseñadas para hacer frente a la "crisis"
en los terrenos universitarios: descentralización, "modernización" de las institu-
ciones, estímulos a la "excelencia" (y desestímulo a todo lo demás), "competitivi-
dad internacional" e imposición de un perfil evaluable homogéneamente para los
académicos a través, sobre todo, del Sistema Nacional de Investigadores. Los
"nuevos" agentes del campo de la comunicación cumplieron con esos requisitos y 
aprovecharon los "espacios" que ese hecho les abrió, prácticamente como única
opción.
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ción y la "acumulación de capital" en él, que se sintetiza en que
la constitución utópica de los proyectos más prestigiados de investigación, 
en el contexto de la crisis institucional, explica también el desarrollo de 
los vínculos de cooperación y colaboración mutua (entre un grupo redu-
cido) sobre las relaciones de conflicto y competencia. Esta "estrategia
colectiva" se manifiesta especialmente en las asociaciones y publi-
caciones académicas, así como en la búsqueda, de muchos de los
"investigadores ya establecidos", del "reciclaje" de sus saberes y 
competencias, al mismo tiempo que del incremento de sus "cre-
denciales" formales, mediante los posgrados.

En la primera mitad de los años noventa, no obstante, la
tendencia hacia la fragmentación cobró mayor fuerza en el campo
de la investigación académica de la comunicación en México,
que la tendencia hacia la síntesis. Por una parte, debido a que
la "lucha" por la hegemonía en el campo (transinstitucional) ha 
quedado subordinada, en el contexto de la crisis institucional de las 
universidades mexicanas, a la "lucha" de los investigadores académicos 
de la comunicación por la conservación de los "espacios" (intrainstitucio-
nales) y los recursos concedidos a la investigación, lo cual no ha
facilitado ni la emergencia de "líderes" fuertes ni la incorporación
de nuevos agentes (individuales, institucionales y regionales) al
campo.

En la sección 4.3 se estableció una "conclusión parcial" (a
partir de los análisis de los procesos de la institucionalización 
social del campo) con respecto a las lógicas subyacentes en las
prácticas de los investigadores académicos de la comunicación
en México para acumular capital (prestigio) en el campo ar-
ticulando su trabajo (y "posicionamiento") a través de activi-
dades más bien "intelectuales" (publicaciones, conferencias, cur-
sos), más bien "políticas" (coordinación de asociaciones, organi-
zación de eventos), o mediante ambos tipos de intervención, para
acumular al mismo tiempo "capital social" (relaciones "políticas",
méritos organizacionales) y "capital cultural" (aportes "intelectua-
les", méritos científicos). Por otra parte, una vez realizados -y
expuestos, en el capítulo 5- los análisis correspondientes a la
configuración cognoscitiva del campo, puede sintetizarse en térmi-
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nos de relaciones entre posiciones, el estado actual del campo aca-
démico, con base en los "atributos" que utilizan los sujetos que
lo "dirigen" (colectivamente) para "movilizar recursos" y "recon¬
figurar esquemas", es decir, para constituirse como agentes hege-
mónicos.

La información recopilada sobre los 49 sujetos incluidos en
la muestra de investigadores, se concentró en una base de datos
compuesta por 28 "variables" o "campos",15 de todos los cuales se
construyó una matriz de correlación que hizo ver (entre otras
muchas relaciones) que los rasgos más fuertemente correlacio-
nados (estadísticamente) entre sí fueron el número de publicaciones 
y el reconocimento por los pares (coeficiente de 0.8265), y ambos con
el grado académico (doctorado), la pertenencia al Sistema Nacional de 
Investigadores y las elecciones para puestos de coordinación y presidencia 
de las asociaciones académicas. De esta manera, se verifica, por una
parte, que el prestigio de los investigadores en el campo depende
sobre todo de su "calificación científica" (o al menos de su "visibili-
dad" para los demás sujetos, que los eligen y reconocen). De ahí,
también, la constatación de los factores de la concentración encon-
trada entre individuos y entre instituciones, y la dificultad creciente 
para que ese patrón de concentración se "rompa".

En el caso de los cinco investigadores con mayor reconoci-
miento explícito por parte de sus colegas (véase cuadro 4.11),1 6

todos ellos incluidos también entre quienes cuentan con mayor
n ú m e r o de publicaciones (véase cuadro 4.8), Javier Esteinou,

15. Estos "campos" de la base de datos organizan la información sobre cada sujeto con
respecto a su: 1) institución de adscripción; 2) edad; 3) sexo; 4) grado académico;
5) antigüedad laboral; 6) categoría académica; 7) fuente de ingresos complemen-
tarios; 8) ingresos totales; 9) lugar de residencia; 10) nacionalidad; 11) título de
licenciatura; 12) institución donde cursó la licenciatura; 13) título de maestría;
14) institución donde cursó la maestría; 15) título de doctorado; 16) institución
donde cursó el doctorado; 17) estudios en el extranjero; 18) pertenencia al SNI;
19) membresía a la AMIC; 20) membresía al CONEICC; 21) membresía a ALAIC; 22)
membresía a AIERI; 23) membresía a ICA; 24) membresía a otra asociación; 25)
puestos por elección en asociaciones; 26) presidencias de asociaciones; 27) índice
de reconocimiento por sus colegas; 28) número de publicaciones.

16. Excluyendo a Néstor García Canclini.
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Enrique Sánchez Ruiz y Raúl Fuentes han participado muy acti-
vamente en la "coordinación" de las asociaciones, mientras que
Guillermo Orozco y Jorge González no lo han hecho nunca.
Todos son doctores y pertenecen al Sistema Nacional de Investi-
gadores. En una composición de estos factores para relativizar
entre sí las "posiciones" de los 49 sujetos incluidos en la muestra,
la "distancia" entre estos cinco y los restantes es muy conside-
rable.1 7 Nótese, finalmente, que en la adscripción institucional de
estos cinco investigadores faltaría solamente un "representante"
de la UNAM para completar el conjunto de las seis instituciones
donde se concentra la investigación de la comunicación en
México. 1 8

Pero por otra parte, esta concentración y esta estructuración
relativas de posiciones se relacionan también, mediante la inter-
pretación de los análisis sobre la configuración cognoscitiva del
campo, con el predominio creciente de la tendencia hacia la
fragmentación sobre la tendencia hacia la síntesis (disciplinaria)
de la investigación de la comunicación. No sólo en las publica-
ciones de los cinco sujetos indicados, sino en términos más
amplios, se explicita que la profesionalización avanzada en curso
(reconocible como creciente cumplimiento de los "perfiles" ofi-
cialmente impuestos) implica más el reconocimiento de la in-
vestigación que se hace como trabajo de "ciencias sociales" que
como producto de una disciplina que se pudiera llamar "comu-
nicología".

En un sentido, se confirma así que la institucionalización del 
estudio de la comunicación en México no luz generado una matriz 
disciplinaria (científicamente) consistente porque ha obedecido a lógicas 
contradictorias y desarticuladas entre sí, entre las cuales ha predominado 
la del crecimiento (cuantitativo) de la oferta de docencia a nivel de 

17. Aunque algunos sujetos, incorporados más recientemente al campo, "avanzan"
muy rápidamente hacia este grupo.

18. Aunque en la UNAM es donde hay mayor cantidad de investigadores y donde se
produce el mayor número de publicaciones, desde hace más tiempo que en las
otras cinco instituciones.
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licenciatura y a la que se ha subordinado el desarrollo (cuantitativo y 
cualitativo) de programas de posgrado, la investigación y la elaboración 
de sistemas teórico-metodológicos. En otro sentido, al margen de la
institucionalización disciplinaria del campo, se han incorporado
elementos cognoscitivos que rechazan la pertinencia de ésta, que
enfatizan la importancia de la metodología para la construcción
del conocimiento, y que implican una reconfiguración del senti-
do de las prácticas académicas ante un entorno (nacional e 
internacional) ráp idamente cambiante, amenazante, y que pare-
ce exigir una redefinición radical de las relaciones universidad-
sociedad, en una conjunción de cambios estructurales (de diversas
escalas) y epistemológicos (esquemas interpretativos específicamen-
te científicos).

Las dos principales consecuencias reconocibles por los sujetos
son la afirmación del "alejamiento" de la investigación con res-
pecto a la formación de profesionales, y la fragmentación, que
tiende a escindirlas, prácticas de investigación no sólo de las de las
licenciaturas en comunicación, sino de las articulaciones "inter-
nas" sobre las que (precaria e insuficientemente) se ha desarro-
llado el campo hasta ahora. Es evidente que la legitimación acadé-
mica y social es más relevante que nunca antes para justificar el
trabajo en esta á r e a - y la "instrumentalización" del conocimiento
generado en "aplicaciones concretas"-, sobre todo cuando se
refuerza la "centralidad"de las prácticas socioculrurales de comu-
nicación en la reconjiguración del mundo con temporáneo . La dis-
yuntiva entre la "extensión de la imaginación utópica" y la "recupera-
ción del pragmatismo" formula una "tensión" que comienza a expe-
rimentarse (y a explicitarse) entre algunos de los investigadores
académicos mexicanos de la comunicación, como una urgencia
estratégica, del nivel de la "supervivencia" profesional. En un
texto en que plantea, desde el "frente cognitivo", las alternativas
futuras (determinables en el presente) para el estudio y la prác-
tica de la comunicación, Jesús Galindo advierte que

Hay que tomar posición, la salida es posible, el ejercicio de su
configuración necesario. La apuesta es sencilla, la comunicación es

358



CONCLUSIÓN

opción más allá de su uso instrumental, más acá de su imagen ideal.
La comunicación puede ser concebida como una forma de vida y 
una nueva mentalidad general, eso hace la diferencia [...] Los
mundos posibles son probables y reales en tanto que nuestros pasos
se dirijan a ellos. Antes hay que imaginarlos, antes hay que abrir la
percepción a los procesos de configuración, dejarse conmover por
ellos, están por todas partes (Galindo, 1995b: 272, 288).

De esta manera, puede quedar suficientemente (aunque sea
provisional y parcialmente) fundamentada la necesidad actual de
emprender una amplia y profunda discusión reflexiva en que
participen "todos" los investigadores de la comunicación, sobre
las reorientaciones posibles de sus prácticas y, muy especialmen-
te, sobre la "densidad" ética y epistemológica con que pueda
justificarse académicamente y legitimarse socioculturalmente el
campo, en términos de su propia historia. Sólo el proyecto - la
apuesta- de futuro así configurado podrá rearticular la continui-
dad utópica con la estructuración científica del estudio de la comu-
nicación en México.
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A I E R I / I A M C R Association Internationale des Etudes et Recherches sur
L'Information/International Association for Mass Co-
munication Reserch.

AIR Asociación Interamericana de Radiodifusión.
A L A I C Asociación Latinoamérica de Investigadores de la Co-

municación.
ANUIES Asociación Nacional de Universidades e Instituciones

de Educación Superior.
APA American Psychological Association.
ASA American Sociological.
BBC British Broadcasting Corporation.
C A D E C Centro Avanzado de Comunicación.
C E D A L Centro de Estudios Democráticos para América Latina.
C E D O C Centro de Documentación del C E I C - U d e G .
C E E S T E M Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer

Mundo.
C E I C - U d e G Centro de Estudios de la Información y la Comunica-

ción, Universidad de Guadalajara (ahora D E C S ) .
CEMPAE Centro de Medios y Procedimientos Avanzados de Edu-

cación.
CENAPRO Centro Nacional de Productividad.
CENEIP Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación

en Psicología.
C E R E N Centro de Estudios de la Realidad Nacional (Chile).
CESU-UNAM Centro de Estudios sobre la Universidad, Universidad

Nacional Autónoma de México.
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CIA

CIESAS

CIESPAL

CIIH-UNAM

CISE-UNAM

CP-Chapingo
CyT
COLEE
COLMEX
COLMICH
COME CSO
CONACyT
CONEICC

CUCSH-UdeG

CUIS-UdeC

DECS-UdeG

DIE-CINVESTAV

ENAH
ENEP-AcaUán
EPCSG
FCE
FCPyS-UNAM

FELAFACS

FMB

FUNDESCO

ICA

Central Intelligence Agency.
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en An-
tropología Social.
Centro Internacional de Estudios Superiores en Comu-
nicación para América Latina.
Centro de Investigaciones Interdesciplinarias en Huma-
nidades, Universidad Nacional Autónoma de México.
Centro de Investigación y Servicios Educativos, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México.
Colegio de Posgraduados unidad Chapingo.
Ciencia y Tecnología.
Colegio de la Frontera Norte.
El Colegio de México.
El Colegio de Michoacán.
Consejo Mexicano de Ciencias Sociales.
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología.
Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación
de las Ciencias de la Comunicación.
Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanida-
des, Universidad de Guadalajara.
Centro Universitario de Investigaciones Sociales, Uni-
versidad de Colima.
Departamento de Estudios de la Comunicación Social,
Universidad de Guadalajara (antes CEIC)
Departamento de Investigación Educativa, Centro de
Investigación y Estudios Avanzados, Instituto Politécni-
co Nacional.
Escuela Nacional de Antropología e Historia.
Escuela Nacional de Estudios Profesionales, Acatlán.
Escuela de Periodismo Carlos Septién García.
Fondo de Cultura Económica.
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Universidad
Nacional Autónoma de México.
Federación Latinoamericana de Asociaciones de Facul-
tades de Comunicación Social.
Fundación Manuel Buendía.
Fundación para el Desarrollo de la Función Social de las
Comunicaciones (España).
International Communication Association.
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ICS MAC
IIS-UNAM

I L C E

I L E T

IMCINE
INEGI

IMER
IMEVISION
I N T E R C O M

IPAL
IPN
ISAO
ISCyTAC

ISI

ISVA
ITESM

ITESO

O E A
PRI
PROIICOM-UIA

R T C

SEP

SIP
SNI
SPSS
T I C O M

Instituto de Estudios Superiores de Oaxaca, Oaxaca.
Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad Na-
cional Autónoma de México.
Insituto Latinoamericano para la Comunicación Educa-
tiva.
Instituto Latinoamericano de Estudios Transnaciona-
les.
Instituto Mexicano de Cinematografía.
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informá-
tica.
Instituto Mexicano de la Radio.
Instituto Mexicano de la Televisión.
Sociedade Brasileira de Estudos Interdisciplinario de
Comunicáo.
Instituto para América Latina.
Instituto Politécnico Nacional.
Instituto Superior Autónomo de Occidente.
Instituto Superior de Ciencia y Tecnología de La Lagu-
na.
Instituto para la Información Científica, por sus siglas
en inglés.
Instituto Superior del Valle de Atemajac.
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Mon-
terrey.
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occi-
dente.
Organización de Estados Americanos.
Partido Revolucionario Institucional.
Programa Institucional de Investigación en Comunica-
ción y Prácticas Sociales, Universidad Iberoamercana.
Dirección General de Radio, Televisión y Cenematogra-
fía, Secretaría de Gobernación.
Secretaría de Educación Pública.
Sociedad Interamericana de Prensa.
Sistema Nacional de Investigadores.
Statistical Package for the Social Sciences.
Taller de Investigación en Comunicación Masiva, De-
partamento de Educación y Comunicación, UAM-Xochi-
milco.
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T L C Tratado de Libre Comercio (de América del Norte,
NAFTA en inglés).

ü A B C Universidad Autónoma de Baja California.
UAG Universidad Autónoma de Guadalajara.
UAM-A Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Azcapot-

zalco.
UAM-I Univeridad Autónoma Metropolitana, unidad Iztapala-

pa.
UAM-X Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Xochi-

milco.
U A N L Universidad Autónoma de Nuevo León.
UAS Universidad Autónoma de Sinaloa.
U A T Universidad Autónoma de Tamaulipas.
U d e G Universidad de Guadalajara.
U D L A Universidad de Las Américas-Puebla.
UIA Universidad Iberoamericana.
U I C Universidad Intercontinental.
ü N A M Universidad Nacional Autónoma de México.
U N E Universidad del Noroeste.
U N E S C O Organización de las Naciones Unidas para la Educa-

ción, la Ciencia y la Cultura.
UNISON Universidad de; Sonora.
UNIVA Universidad del Valle de Atemajac.
UNUM Universidad del Nuevo Mundo.
UPAEP Universidad Popular Autónoma de Puebla.
UR Universidad Regiomontana.
UV Universidad de Veracruz.
W A C C World Association for Christian Communication.
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